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Introducción 


L a razón de este libro no e s deshacernos de lo que no utilizamos , es la de saber qué 


guardamos y cómo lo guardamos. Es darnos cuenta de cuánto tenemos y de qué poco 
necesitamos. Es percatarnos de cómo utilizamos los espacios de nuestro hogar , de 
cuánto tiempo, esfuerzo, dinero y energía ahorra mos al reorganizar nuestra casa para 
adaptarla a nuestras necesidades reales. 


También es darnos cuenta de que la felicidad nunca la encontraremos en las cosas que 
tenemos o que podemos comprar. Porque nuestro estilo de vida no debería basarse en 
tener o poder tener, llegar, alcanzar, conseguir, poderse permitir... Porque la 
abundancia no consiste en tener muchas cosas sino en saber utilizar bien las que 
tenemos. 


Poner orden en nuestro hogar es algo más profundo que elegir una buena solución de 
ordenación para el armario, tener tu día perfectamente organizado en la agenda, doblar 
en vertical la ropa en los cajones o tener la encimera de la cocina limpia y recogida. 


Poner orden es tomar decisiones sobre lo que de verdad qu ¡eres que forme parte de tu 
día, es cambiar costumbres y hábitos de consumo. Pero, sobre todo es descartar, y no 
hablo solo de cosas, para quedar te con lo que te aporta de verdad. 


Al reorganizar tu casa, dedicando tiempo a observar lo que tienes y cómo lo tienes, no 
solo empiezas a tomar decisiones sobre tus espacios físicos; sobre lo que quieres tener 
y lo que no quieres tener; sobre cómo quieres tenerlo y cómo no quieres tenerlo. 


Casi sin darte cuenta empiezas a decidir no solo sobre tus cosas físicas sino también 
sobre las mentales, porque es absolutamente cierto que a la vez que colocas y decides 
sobre lo físico, también vas colocando los espacios de tu cabeza. 


Ciertamente, el orden en tu hogar trasciende al orden en tu vida y viceversa. Porque, el 
orden físico y el mental van de la mano. 


El mero acto consciente de ordenar nuestras cosas acaba por despejarnos y aclararnos 
la mente. Al igual que seleccionas las cosas físicas que deseas tener, acabas eligiendo 
lo que quieres conservar en tu mente. 


Este libro es tan práctico como reflexivo. En él encontrarás soluciones y pasos para 
organizar mejor tu hogar, pero, sobre todo, es una llamada a examinar nuestra manera 
de vivir y de hacer las cosas; trazando un plan para vivir más sencillo que te llevará a 
decidir qué quieres que se quede en tu vida y que no. 


Un plan con el que poner un orden distinto en ella, un nuevo orden que debe comenzar 
desde dentro. Desde ese lugar llamado hogar, entendiendo que el hogar es el reflejo de 
una/o misma/o. 


Si consideras que ha llegado el instante de empezar a vivir más ligera/o, te mostraré 
cómo hacerlo. 


"Encontramos el bienestar cuando descubrimos que no necesitamos tanto. Cuando 
somos capaces de valorar cada pequeña cosa que tenemos" 


Primera parte 


El contexto 
Capítulo 1 


Recuperar nuestro espacio 


R ecuerdo cuando nos mudamos a nuestra casa, había unos pocos muebles y las 


cosas suficientes para vivir en ella. Poco a poco añadimos más mobiliario y lo que en 
cada momento considerábamos que ¡ba haciendo falta. Mes a mes, año tras año, 
fuimos llenando cada habitación, cada rincón. 


Al principio de nuestra vida en casa se veía ligera y despejada. Había sitio para cada 
cosa que teníamos y era muy manejable mantenerla organizada, pero, fuimos 
incorporando cosas para decorar, cosas para divertirnos, cosas para cocinar, cosas 
para los niños, cosas para vestirnos,...Cosas que se fueron adueñando de la casa, 
volviéndola más pesada. 


Llegó un momento en que las cosas parecieron volverse más importantes que el propio 
espacio; en el que encontrar hueco para todo aquello que íbamos añadiendo a nuestra 
casa se volvió el objetivo. Ocurrió que llegaron a ser demasiadas y el esfuerzo por 
mantenerlas en orden, nos comenzó a pesar. Fue entonces cuando manejar todos esos 
objetos cada vez nos resultaba más extenuante. 


No hay que ser ni más ni menos ordenada/o para ser acumulador, para tener nuestra 
casa llena de cosas. En realidad todas/os lo somos, en mayor o menor medida. 
Tendemos a ocupar el espacio, a abarrotar los muebles y a llenar cualquier superficie 
que veamos libre. Quizás en nuestra cabeza está la idea de que organizar o aprovechar 
bien el espacio es meter o colocar cuantas más cosas, mejor. 


Poseer tanto nos lleva al problema de no poder tenerlo tan ordenado como querríamos. 
Además, de ver reducida la sensación de calma que ofrece tener cada cosa en su lugar. 
Por no mencionar el tiempo que requiere hacerlo. Verdaderamente, gastamos 
demasiado esfuerzo en buscar hueco para poner más cosas y en ordenarlas, una y otra 
vez. No fue hasta pasado un tiempo considerable cuando empecé a cuestionar esta 
manera de vivir tan sobrecargada que llevábamos. 


¿Un lugar para cada cosa? 


Con el paso del tiempo, la cantidad y la variedad de enseres en las casas aumentan sin 
parar. De muchos nos vamos deshaciendo, pero, conservamos demasiados y no 
paramos de sumar más y más. Las cosas aumentan de manera exponencial, pero no el 
espacio. El espacio sigue siendo el mismo, pero parece como tragado por ellas. Con lo 
cual, cada vez parece haber menos espacio porque el número de elementos ha ido 
creciendo. 


"Probablemente, nuestra vida gira en exceso alrededor de lo material" 


Cosas con valor, cosas sin valor alguno. Guardamos por si acaso, tenemos por si acaso 
y compramos por si acaso. Todos esos por si acaso van ocupando su hueco. Los 
guardamos pensando en ese momento en que nos volverán a hacer falta. Los tenemos 
pensando en que no vaya a ser que lo necesite y no lo tenga. Los compramos por si 
cierran todas las tiendas para siempre y nos quedamos sin nuestra buena ración de por 
si acaso. 


Al final, los por si acaso necesitan de espacio y se lo acabamos dando, aunque sea a 
costa de quitarles el sitio a lo que usamos de manera habitual y de poner las cosas 
apretadas hasta que entran todas las que tenemos y, claro está, de añadirnos más 
trabajo. 


Van apoderándose de nuestra casa poco a poco y la posibilidad de que cada cosa 
tenga un lugar y de que haya un lugar para cada cosa, parece alejarse. Esta es la 
situación de un gran número de hogares (también, lo fue del mío). Un montón de cosas 
que se han ido apropiando de los metros de nuestro hogar, que cada vez resulta más 
difícil y más agotador mantener bajo control. 


Las cosas van llegando 


Nuestras necesidades van cambiando y con ellas llegan nuevos objetos que parece que 
necesitamos. En las distintas etapas de nuestra vida van entrando cosas para 
ayudarnos a hacer el día a día más fácil, para cumplir una función o cubrir una 
necesidad. Durante un tiempo nos darán una utilidad total, pero pasado un tiempo la 
perderán o conservarán un provecho casi marginal. 


Nos creamos tantas necesidades, nos convencemos de necesitar esto o aquello. 
Cuando la realidad es que de todo lo que tenemos lo que es esencial, necesario e 
importante para hacer nuestra vida cómoda y fácil, es bastante poco. El resto se podría 


decir que es prescindible. 


Pero, no nos sintamos culpables porque es éste el estilo de vida que nos ha tocado 
vivir. Es el responsable de que cubramos continuamente nuestras supuestas 
necesidades con cosas. Es el que nos hace desear tener lo que no tenemos y nos hace 
infelices si no conseguimos tenerlo. Es el que nos impide valorar todo lo que tenemos y 
nos empuja a querer tener más. Es el que nos hace dar más importancia a las 
pertenencias que tenemos que al espacio que habitamos. Es el que hace que lo que 
tenemos nunca sea suficiente. 


Nos satisface poder estrenar una nueva camiseta o poder comprar un nuevo jarrón. 
Somos muy afortunadas/os de poder hacerlo. La cuestión está en que acabamos 
saturando el espacio y con la casa desbordada de objetos. 


Necesitaremos unas cosas y dejaremos de necesitar otras. Sobre éstas últimas, hay 
que tomar decisiones que tantas veces postergamos llevados por distintas razones que 
las hacen quedarse ocupando sitio sin más. 


Tener por poseer 


Es cierto que en nuestro estilo de vida estamos más inclinadas/os hacia el hecho de 
poseer, tener y guardar. Esto hace que almacenemos aquello que hemos dejado de 
Usar, que andemos buscando hueco como norma y no consigamos mantener bajo 
control todas y cada una de las cosas que poseemos. 


Mantener todo eso en orden, cuando hay demasiado que mantener en orden, se vuelve 
agotador. Es más, parece casi imposible que se mantengan en su sitio por mucho 
tiempo. Cuando has conseguido que esa zona esté ordenada, te das la vuelta y vuelve 
a estar desordenada. Imagínate si ese esfuerzo lo pusiéramos en revisar lo que 
tenemos y en tomar decisiones sobre nuestras propiedades. Es probable que 
empezáramos a sentir que el orden se mantiene mucho mejor. 


N o me da la vida 


Si fuésemos capaces de contabilizar la cantidad de tiempo y esfuerzo dedicado a poner 
orden, se nos quedaría la boca abierta de la cantidad de horas perdidas en vano. Y lo 
mismo llegaríamos a plantearnos la idea de que tener menos cosas, va a ser lo mejor. 


Es probable que alguna vez te hayas dicho: "Me falta tiempo para tener las cosas como 
me gustaría tenerlas, quizás si el día tuviera más horas...” . Yo me lo dije muchas veces 
y de todas no me dio por pensar: “Si tuviera menos cosas, quizás no tendría esta 
sensación” . 


Afortunadamente, un día lo pensé. Entonces comencé a reorganizar mi casa y a 
suprimir aquello que ya no servía. Mi casa sigue siendo maximalista, pero, ahora ya no 
me agobia como antes la falta de tiempo, porque el número de objetos que hay en ella, 
es el adecuado para nosotras/os. Aunque, tenemos nuestras pequeñas crisis como 
cualquier casa habitada que es. 


M ás libres 


Te acabas dando cuenta de que para tener la vida que quieres , esa vida en la que 
disfrutas de tu tiempo, en la que no te esfuerzas más de lo debido, en la que no te ves 
en un bucle donde repites lo mismo una y otra vez; para llegar a ella, debes eliminar lo 
que te sobra. 


En ese camino descubres que no quieres que tu meta sea tener más. Tener más ropa, 
tener más zapatos, tener más jarrones, tener más colonias, tener más...Porque cuando 
no consigues alcanzar esas metas materiales, te frustras y te decepcionas contigo 
misma/o. Porque desear tener lo que no tenemos o podemos tener, nos hace infelices. 


Aprender a vivir con menos cosas materiales puede hacerte más dueña/o de tu tiempo, 
de tu espacio y de tu vida. Al tener menos ataduras materiales podemos llegar a 
sentirnos más libres, dejando de esforzarnos por lograr tener. 


Creer que mejoramos nuestro estilo de vida cuando podemos comprar más cosas, en 
mi opinión, es un desacierto. Como lo es entender que nuestra vida se vuelve más 
acomodada cuantas más cosas tenemos. Entonces llegas al convencimiento de que no 
somos más felices cuando podemos tener esto o aquello; sino cuando sabemos valorar 
y usar bien lo que tenemos. 


Capítulo 2 


La montaña que crece y crece 


T odas las personas, en mayor o menor medida, guardamos cosas que dejamos de 


Usar y guardamos por si acaso, en caso de que hagan falta más adelante , porque no 
vaya a ser que las acabe por necesitar y no las tenga. Esa superabundancia de cosas 
nos acaba haciendo pobres de espacio y de tiempo. N os van sustrayendo espacio, 
silenciosamente, poco a poco van engordando nuestra casa y colonizando cada uno de 
sus rincones. 


“Esa montaña de cosas se traduce en escasez de espacio y de tiempo” 


A esos auténticos ladrones de espacio, a esos come espacios se les une todo lo que 
usamos de manera cotidiana, por lo que el número de objetos entre unos y otros se 
vuelve casi incalculable. 


E ncontrar un sitio para todo 


En los cajones, en los armarios , en los muebles de muchos de los hogares se 
almacenan cosas en buenas condiciones sin utilizar . Algunas de ellas se guardaron 
porque fueron sustituidas por otras nuevas, de otras nos cansamos y muchas de ellas 
dejaron de gustarnos . P ero lejos de tomar una decisión sobre ellas, las almacenamos. 
Con lo cual | as unas se suman a las otras . 


Las razones para guardar suelen ser casi siempre las mismas. D a una pena enorme 
porque aún pueden ser útiles, supone un desperdicio deshacernos de ellas por el dinero 
que nos costaron en su día o p ueden volverse a usar, sólo es que las cambiamos por 
otras más nuevas. Otras veces no nos deshacemos de ellas porque eso significa cerrar 
etapas del pasado que en el fondo no queremos o nos cuesta cerrar. También, puede 
aparecer el sentimiento de culpa que tanto daño nos hace. 


S ea cuál sea tu razón, debes saber que almacenar en el fondo de un mueble o en la 
esquina más esquinada de un armario ; ni es guardar ni es cuidar de esas cosas que te 
importan tanto. Sencillamente, es almacenar y quitar de enmedio para dejar de verlas. 


Esto me da pena, esto puede que lo necesite, esto es nuevo ¿ cómo lo voy a dar?.... 
¿Quién no se ha engañado con pensamientos de este tipo que nos frenan para 
descartar todo eso que ya no usamos?. Preferimos meterlas en un rincón en lugar de 
empezar a decidir qué hacer con ellas. Porque decidir supone elegir o lo que es lo 
mismo tomar una decisión sobre esas cosas. 


Guardando el equilibrio 


Sin darnos cuenta o, quizás, sin querer hacerlo, todo eso que guardamos nos va 
restando espacio y acaban por debilitar nuestra energía. Todas / os ansiamos vivir en 
un hogar en armonía, en cambio acabamos viviendo en un lugar cargado de cosas. 
Algo que se sitúa lejos de es e equilibrio soñado . 


"Las cosas están diseñadas para facilitarnos la vida. Sin embargo, cuando tenemos 
tantas nos la complican" 


Pero, afortunadamente, todo tiene arreglo. Sólo hay que mirar a nuestro alrededor para 
comprobar que el espacio cada vez es más escaso y el número de elementos más 
grande. Para lograr el equilibrio hay que conseguir la proporción entre el espacio que 
tenemos y lo que poseemos. Pero, con tantas cosas no es fácil lograr ese equilibrio. 


Posiblem ente, los muebles están demasiado llenos y hay demasiadas cosas por metro 
cuadrado para percibir esa calma que tanto ansiamos sentir. Está en nuestras manos 
conseguirlo. Tan sólo hay que empezar a descargar los muebles de cosas y despejar 
las superficies. 


Los muebles están diseñados para poder contener nuestras pertenencias de una 
manera funcional y práctica , s in embargo, no siempre guardamos con criterio en ellos . 
Cuando lo que hacemos es poner las cosas dentro o encima, encontrarlas, cogerlas o 
dejarlas con facilidad resulta dificultos o. 


Por supuesto que hay que guardar ciertas pertenencias con la idea de poder 
necesitarlas en algún momento del futuro, por que no se trata de de sprenderse de todo 
lo que no se utiliza sin más . Sino de no sobre cargar nuestros muebles de cosas 
guardadas sin razón, de hacer un mejor uso de nuestra casa y de no desperdiciar el 
tiempo en aquello que no lo merece. 


Capítulo 3 


La función de las cosas 


A las cosas se les acaba su vida útil, porque se estropean o porque se nos pasa la 


etapa de usarlas. Muchas pasarán al rincón del olvido ( por razones o excusas varias) 
en vez de ser eliminadas automáticamente. 


Los objetos están diseñados para ser usados , de modo que en el momento de dejar de 
hacerlo pasan a la categoría de trastos . Entendiendo como trasto aquello que estorba, 
está sin uso y sin función, está estropeado, carece de valor. S ¡ s implemente las 
poseemos y dejamos almacena das en un mueble o en un cajón, se rompe su ciclo de 
vida. 


Tal cual. 


Así que, c uando guardamos tal cosa con la idea de que no se estropee, nos estamos 
engaña ndo . Porque la realidad es que no nos sentimos capaces de tomar en ese 
momento una decisión sobre ella y la arrinconamos con la excusa de poder necesitarla 
más adelante. 


H abrá cosas guardadas que acabar emo s usando . Pero, ¿cuántas otras , no?. 
¿Cuántos objetos guardamos teniendo la certeza de que nunca más volverán a salir de 
esa caja?. ¿Cuántas metemos en un mueble creyendo así que las cuidamos cuando lo 
que hacemos es simplemente almacenarlas?. 


Si lo piensas bien, guardar cosas sin uso significa dejar sin un buen sitio a lo que usas. 
Al dejar marchar lo que ya no necesitas logras que las cosas útiles estén más cómodas, 
mejor ordenadas y mejor cuidadas. Dejan de estar amon tonadas y apretadas y cada 
una acaba por disfrutar de su propio espacio. Con lo cual encontrar lo que se necesita 
en cada momento se torna más sencillo. Las cosas se vuelven más fáciles de coger y la 
pereza deja de estar al acecho, porque cuesta muy poco dejar las cosas en su sitio. 


"Puede que guardes cosas que no recuerdas tener guardadas. Si no las recuerdas es 
porque han perdido el valor parar ti, si lo han perdido quizás ha llegado el momento de 
dejarlas ir” 


Es así de simple. Pero, ya sabemos que para llegar a lo simple hay que ir 
deshaciéndose de lo sobrante, de lo accesorio que nos rodea. Hay que ir liberándose 
hasta quedarse con lo que nos ofrece bienestar cada día, con lo que nos agrade ver, 
con lo que nos ofrezca su utilidad, con lo que deseemos cuidar, con lo que nos facilite la 
vida. 


Esos son tus imprescindibles, el resto sólo son trastos. 


Despejas por partida doble 


Cuando comienzas el proceso de liberarte de esos trastos físicos, también empiezas a 
liberarte de tus trastos mentales. Porque descubrir lo que no necesitamos y librarnos de 
ello nos dirige al bienestar emocional. Porque cuando aligeras tu espacio, despejas tu 
mente. Porque depurar nuestro entorno inmediato, nos sanea la cabeza. 


Lo s útile s con los que hacemos más cómoda nuestra vida cumplen una función. Pero, 
cuando dejan de cumplirla, cuando dejamos de necesitarl o s y no somos capaces de 
tomar la decisión de deshacernos de ell o s, pasa algo. Ese algo es que c omienza la 
acumu lación en los distintos rincones de nuestras habitaciones o en las superficies de 
nuestros muebles ; y de la mano de la acumulación viene el desorden y la dificultad 
para mantener las cosas organizadas. Esa es la raíz del asunto . 


Dejamos de verlas 


Por otra parte, llega un momento en que ciertas cosas se vuelven invisibles a 


nuestros ojos. Durante varios días reparamos en ellas y quizás nos moleste verlas 
ahí puestas. Sin embargo, de repente dejamos de percibirlas porque nos hemos 
acostumbrado a su visión. Como esa caja de lata que está cogiendo polvo sobre 
ese mueble que ya ni siquiera recuerdas que guardas en ella. Esa falda verde que 
no te entra, pero sigue colgada en tu armario hace años o esos juguetes que 
subiste al altillo porque a tus hijos se les pasó la edad y los dejaron de utilizar. 


Observa, sé consciente de tu entorno para darte cuenta de lo que tienes, de lo que 
guardas, de cómo afecta a la armonía de tu hogar, de qué necesitas y de qué no. 
Sin engañarte, siendo honesta/o contigo misma/o. 


“Hay tantas cosas que llevan ahí tanto tiempo que dejamos de verlas, ni reparamos en 
su existencia. Pero, les seguimos dando espacio” 


Analiza cuántas de las cosas que tienes necesitas de verdad. ¿Cuántas utilizas?. 
¿Cuántas de ellas son imprescindibles?. Hay que aprender a saber distinguir entre lo 
necesario y lo prescindible. Hay que aprender a no desperdiciar nuestro espacio en 
aquello que no necesitamos. Lo has visto, ¿verdad?. ¿Te has dado cuenta de que es 
muy poco lo que utilizamos, pero mucho lo que tenemos?. 


Lo prescindible 


S i pudiéramos hacer un cálculo veríamos que tan solo utilizamos el 20% de lo que 
tenemos durante el 80% de nuestro tiempo. Entonces, deberíamos plantearnos hacer 
algo al respecto. Si queremos organizar las cosas bien, no debemos demorar más este 
momento. Pregúntate por qué las conservas y si merece la pena dejar que sigan 
ocupando espacio y dándote trabajo. 


Nuestro hogar, nuestro refugio no merece ser un almacén de objetos. Ni que hagamos 
verdaderos esfuerzos por mantenerlos ordenados. Date permiso para deshacerte de lo 
innecesario y poder recuperar tu espacio. Permítete desligarte de lo prescindible. Impide 
que tus cosas se apoderen de tu espacio y de tu tiempo. 


Las cajas no son la solución 


El desorden está directamente relacionado con la cantidad de cosas y con las 
costumbres que tenemos. Guardar en nuestra casa elementos acumulados desde hace 
un montón de años y pretender que estén bien organizados es una tarea estéril. 


Y he de decirte que esto no se arregla comprando cajas para meter las cosas dentro. 
Puede que en un momento dado todas/os hayamos pensado que nos faltaban cajas 
para organizar esto o aquello o perchas para colgar nuestra ropa. Compramos esos 
elementos porque parecen ser la solución para tener las cosas mejor organizadas. 


No voy a negarte que en determinadas ocasiones esto sea así. Pero en otras muchas, 
sencillamente las usamos para quitar las cosas de en medio y que no estén visibles. 
Meter las cosas en cajas sin más no significa que estemos ordenando, tan solo que 
estamos almacenando. 


Además, cuando despejas y aligeras cada uno de tus espacios, te acaban sobrando 
cajas y perchas. Así que aligera tu hogar de cosas y deja de pensar que comprar cajas 
y perchas, lo solucionará. 


Capítulo 4 


El eje de la importancia 


P uede que le demos demasiada importancia a nuestras pertenencias . Muchas veces 


, parecen ser más valiosas que nosotras / os mismas/os y, por supuesto, que el espacio 
que habitamos. Hay que cambiar el eje de posición de las cosas para que deje de ser 
así, e ntendiendo que las cosas igual que llegaron a nuestras vidas saldrán de ella , 
entendiendo que nada ni nadie es duradero. 


Lo que nos lo impide 


Piénsalo bien, lo que nos impide tomar la decisión está en el futuro: puede que lo 
necesite..., lo guardamos con la vista puesta en futuribles por sí acaso s. Nos situamos 
en etapas pasadas que nos hacen mirar hacia atrás y nos aferramos a ellas. 
Impidiéndonos tomar decisiones. Que en un futuro cercano podamos arrepentirnos de 
habernos deshecho de algo, nos preocupa y hace que no lo hagamos. Por supuesto, 
que puede llegar un instante en el que nos acordemos o queramos usar tal cosa y 
veamos que ya no está. 


Y la pregunta es: ¿Qué crees que puede pasar si llega ese momento?. 
Y la respuesta es: Nada, no pasará nada. 


Ese pensamiento estará unos minutos rondando por tu cabeza y, seguidamente, 
desaparecerá. Porque te darás cuenta de que tienes muchas otras cosas y que si 
tomaste esa decisión en aquel mo mento es porque aquello no estaba dentro de tus 


cosas imprescindibles. Luego podías prescindir de ella. 


D ecidir trae consigo tener que escoger lo que puede situarnos frente al miedo de 
equivocarnos al elegir. Y ese temor es el que nos frena, es el que nos hace vernos en 
un futuro ante el “grave error” de habernos deshecho de algo que podamos necesitar. El 
miedo no debe impedir que decidas, la posibilidad de que puedas equivocarte no debe 
frenarte. 


Piensa en cómo te afecta, en el presente, guardar cosas de las puedes prescindir y no 
lo haces ante esa posibilidad. Cómo te afecta cuando guardas lo que no usas ni 
necesitas porque temes equivocarte al decidir. 


Nos mentimos cuando almacenamos las cosas que hemos dejado de usar con la 
excusa: “Ahí no me molesta”. Sin embargo, sí que nos molestan porque al 
almacenarlas en un altillo te dejarán sin sitio para guardar las cosas de la temporada 
anterior. Si las guardas con las cosas que usas habitualmente tendrás que hacer 
movimientos de más para sacar lo que usas. 


Si las guardas en un trastero, se quedarán ahí esperando a ser usadas porque te has 
olvidado de que las dejaste allí. Cuando las cosas que no se usan conviven con las que 
sí, nos están dando trabajo. Piénsalo. Si guardas camisetas que dejaste de usar con las 
que si usas tendrás que mantener en orden tanto unas como otras. Tendrás que mover 
unas para coger las otras. 


“No podemos estar supeditados a las cosas, sino tratarlas cómo cosas que son” 


¿Quién no ha guardado cosas que dejó de utilizar con la idea de que en algún momento 
pudiera necesitarlas?. Prácticamente, todas/os lo hemos hecho y lo hacemos. Sin 
pensar en que en eso que guardamos también invertimos espacio, tiempo y esfuerzo 
para mantenerlo en orden. Al tratar de mantener en orden tu hogar pierdes horas y 
energía en mantener organizadas cosas que ya no te aportan nada ni las utilizas, ni 
conservan una razón lógica para estar ahí. Entonces, ¿por qué conservarlas?. 


L a unión con las cosas 


Es natural que mantengas una conexión con tus cosas, pero cuando | a atadura es 
demasiado fuerte se convierte en perjudicial para ti. 


Prestamos tanta atención a lo material, a tener cosas que no nos percatamos de que 
con cada una que entra en casa desaparece un poquito de espacio y nos roba unos 
segundos de nuestro tiempo. 


Estarás pensando: “lo del espacio lo entiendo, pero lo del tiempo, no lo termino de ver”. 
Invertimos un número considerable de horas en nuestra vida buscando cosas que no 
encontramos en casa. Al ser tanto lo que tenemos, la búsqueda se vuelve un poco más 
trabajosa. 


Un tiempo perdido que además nos produce un coste emocional, ya que buscar sin 
encontrar supone dosis de estrés, frustración e, incluso, alguna que otra discusión 
familiar y con una/o misma/o. 


Como ves, tener tantas cosas nos afecta en el día a día. Además, a este tiempo perdido 
en buscar, hay que sumar el dedicado al mantenimiento del orden. 


¿No crees que ya es hora de darle más valor al espacio y no tanto a las cosas?. 


¿No crees que es hora de reservar espacio para lo más importante que, sin duda 
alguna, somos nosotras/os mismos?. 


¿No crees que es el momento de dejar de dedicar tanto tiempo al orden y empezar a 
invertirlo en otras actividades?. 


¿No crees que es el momento de elegir y escoger qué queremos y qué no?. 


Afortunadamente, el espacio es tan fácil de perder como de recuperar. Tan sólo con 
liberarnos de un par de esas cosas que ya no sirven para nada, lo empezamos a 
recobrar. 


E | punto medio 


Evidente mente, no podemos cambiar nuestro estilo de vida maximalista y cargado de 
cosas de la noche a la mañana . Tampoco se trata de reducir nuestras pertenencias al 
mínimo sino de limitarlas a las que cada persona sea capaz de mantener organizadas 
sin grandes esfuerzos . 


Encontrando un punto medio . E se número de cosas con las que nos sintamos 
cómodas /os y no abrumadas/os porque se nos hace difícil mantener nuestro 
maximalismo organizado. 


Quizás no puedas o quier a s convertirte en minimalista (yo no lo soy), pero seguro que 
puedes llegar a ser mediomalista ( así me considero yo) . L | egando al punto justo que 
te ha ga sentir bien, tu propio punto medio. 


“Debemos cambiar nuestra actitud hacia nuestro hogar y dejar de sobrecargarlo” 


Cada una/o debe encontrar su propia versión de vida más simple y ligera a partir de la 
vida maximalista que vive ahora. Igual que se puede encontrar bienestar teniendo muy 
pocas cosas, tan sólo las esenciales. Lo encontramos teniendo más, pero consiguiendo 
que todo tenga su sitio y su tiempo. 


Solo hay que empezar a aligerar hasta llegar al punto deseado , e ntendiendo que debe 
ser progresivo, que lleva su tiempo y tiene su ciclo. Sin verlo como algo que hacer con 
prisas, sino como un plan de vida en el que aligeras tu casa para simplificar tu día a día. 
D ebes disfrutarlo y entenderlo como un proceso con una recompensa: Volver tu vida 
más sencilla. 


Un plan que te permitirá decidir qué se va y qué se queda, qué necesitas y qué no, qué 
quieres que se quede y que no. En el que se producirá un diálogo interior en el que te 
enfrentarás a la razón y a los sentimientos respecto a tus cosas y a muchos otros 
aspectos de tu vida. 


Cuando sientes la necesidad de poner un orden distinto en tu vida, ese nuevo orden 
debe comenzar desde dentro, desde ese lugar privado en el que debemos sentirnos 
bien, desde nuestro hogar. 


Dónde están nuestras fronteras 


U na pregunta clave que debemos hacernos, es ésta: ¿Qué cantidad de cosas soy 
capaz de mantener organizadas a diari o ?. 


No se trata de ser buenas / os en matemáticas, ni mucho menos, s olo de conocer 
nuestros límites y los límites de nuestro espacio. Porque c ada una / o de nosotras /os 
estamos preparadas/os para mantener organizadas un número de cosas sin tener que 
pelearnos con el orden. Teniendo en cuenta el estilo de vida que llevamos, el tiempo 
que podamos y queramos dedicar a las tareas de la casa, las obligaciones que 
tengamos, el espacio d isponible , .... 


Todo eso es lo que nos dirá cuántas cosas estamos preparadas / os y dispuestas/os a 
mantener organizadas. 
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Cuida y conserva 


N os enseñan a conservar y a cuidar las cosas, no tanto a desprendernos de ellas . H 
ace décadas cuando se tenían pocas pertenenci as , las que se tenían se utilizaban 


hasta que no daban más de sí. S ólo entonces se compraba una nueva. En cambio, 
ahora no paramos de comprar y no da tiempo a que las cosas se estropeen cuando ya 
andamos adquiriendo otra. 


Con lo cual nos encontramos a la vez en la situación de conservar y en la de estar bajo 
ese influjo que nos lleva a comprar por el mero hecho de tener. Esto hace que 
tengamos cosas en buenas condiciones guardadas que han sido apartadas por otras 
nuevas. 


Lo aprendido 


La enseñanza en la conservación nos hace aferrarnos a nuestras cosas de tal manera 
que dejarlas ir puede suponer un proble ma . Un problema que tratamos de evitar y por 
eso no queremos decidir ni pensar qué hacer con ellas. Sería más fácil si ese apego no 
nos atara tan fuerte a nuestras pertenencias. Más simple si no tuviéramos esa 
necesidad, ese deseo de tener que tenemos . 


" Puede que el alivio de conservar nuestras cosas y no perderlas, acabe volviéndose 
más importante que el hecho en sí de tenerlas” 


Sería más sencillo si nos hubieran enseñado que | os objeto s cumplen una función y 
que cuando dejan de hacerlo hay que tomar decisiones sobre ell o s. Pero, en lugar de 
eso los arrincona mos en lugares como altillos, canapés, trasteros y nos lo ponemos 
difícil al colocarl o s apretadamente junto a lo que se usa de modo habitual . Juntando lo 
útil con lo inútil, lo que se utiliza con lo que no. 


Cuanto más tenemos 


En nuestro estilo de vida actual es difícil que la mayoría de nuestras cosas se 
deterioren, porque antes de que se nos rompan ya estamos comprando otras que las 
sustituyan o se sumen a las existentes. 


Con esto no quiero decir que esté mal o bien hacerlo, tan sólo describo nuestra manera 
de vivir. Eso sí, tengamos claro que cuando decidimos sustituir algo o, simplemente, 
comprar algo nuevo; lo nuevo puede acabar desplazando y arrinconando a lo viejo . 
Dejando de tener cabida en nuestra vida, porque lo novedoso nos interesa más. 


Con lo cual su ciclo de vida en nuestras manos se rompe, aunque nos convenceremos 


de que será usado en algún momento futuro. Pero, ¿en cuántas ocasiones esto no 
sucede y las cosas se quedan almacenadas y olvidadas?. No vengo a decirte que no 
compres cosas nuevas. Pero, si te pido que pienses en qué pasa con las cosas que 
acaban desplazadas, las que consideramos “viejas”, las que quedarán guardadas sin 
usar. 


Después de observar mi propia casa y la de otras personas he llegado a la idea de que 
compramos más rápido de lo que nos deshacemos de las pertenencias, porque nuestra 
educación por retener y custodiar las cosas (sean utilizadas o no) en la que hemos 
crecido, nos lo indica así. 


También, he constatado una realidad: “Cuanto más tenemos, más queremos”. 


Este ciclo de consumo en el que estamos inmersas/os acaba impactando en nuestro día 
a día. Tenemos muchas cosas llenando cada rincón de nuestro hogar y deseando poder 
tener más. Porque s omos más tendentes a acumular que a deshacernos de ellas, 
porque tenemos un deseo innato por poseer. 


Hay un pensamiento que aparece de manera inconsciente: “Tarde o temprano lo 
necesitaré”. La posibilidad de volver a usar o necesitar aquello, ocasiona que nuestro 
sentido de conservación lo acabe guardando. Esos futuribles son los que nos impiden 
decidirnos, además del sentimiento de culpa que acaba apareciendo en cualquier 


momento. 


Probablemente, te ha pasado más de una vez, en el que llegado el momento en el que 
has necesitado algo de lo que has guardado. Ni te acordabas de que lo tenías o dónde 
estaba y has acabado comprándolo. 


Por eso es importante que te preguntes: ¿Estás segura/o de que volverás a usar cada 
una de las cosas que guardas y amontonas?. 


Comenzando por lo fácil 


Para no estar en el continuo esfuerzo de mantener el equilibrio entre lo que tenemos y 
el espacio del que disponemos hay que hacer unos ajustes. 


El primer ajuste es empezar por eliminar, suprimir, quitar, llámale como quieras. Yo 
prefiero llamarle, seleccionar. Para quedarte con lo mejor y lo más útil. 


Lógicamente, para quedarte con lo mejor y lo más útil hay que apartar lo que no lo es. 
Si empezamos por prescindir de esas pequeñas cos ita s que no afectará tanto d ejar de 
tenerlas . P aulatinamente, nos vamos entrenando para ser capa ces de seleccionar y 
de apartar lo que más cuesta. Así dicho parece fácil, pero a ti no te lo parece, ¿verdad?. 
De acuerdo, sé que cuesta. 


No vengo a recomendarte que te deshagas de todo lo que no usas, en absoluto es lo 
que pretendo. Sólo quiero invitarte a que te plantees porque guardas tantas cosas si no 
las Usas, a preguntarte cuál es el sentido de hacerlo y a pensar en cómo te perjudica 
esto cada día. ¿Por qué guardas sin plantearte lo que guardas y sigues haciendo 
esfuerzos para mantener el orden cada día?. 


Ese afecto que nos engancha a nuestras pertenencias forma parte de nuestra manera 
de vivir. Por eso cuesta tanto. Puede que tengamos que estar toda la vida 
deshaciéndonos de ese sentimiento. Porque nuestra tendencia es guardar, igual que lo 
es no parar de añadir cosas a nuestras casas y a nuestras vidas. 


No acortes su vida 


Hay tantas cosas que podemos desechar en el instante , pero que sin embargo 
postergamos la decisión para otro momento. Tantas cosas guardadas y ocupando 
espacio, que nos sentimos incapaces de decidir qué hacer con ellas. Deshacer s e de lo 
acumulado durante años no es cuestión ni de días, ni de semanas ni de meses. Hay 
una fecha de comienzo, pero no una de fin. Nos cuesta arrancar pero cuando 
empezamos el proceso, no p odemo s parar. Porque cada vez nos sentimos más 
livianas/os. 


“Estamos a tiempo de aprender a dejar marchar igual que lo estamos de dejar de querer 
tener” 


Deshazte de lo que no usas s in remordimientos . Sabiendo que muchas de esas cosas 
pueden continuar su vida útil en manos de otra persona que lo necesite o lo pueda utili 
zar . Tienes que comprender que cuando te las quedas y las almacenas, acortas su vida 
y le quitas su razón de existir. 


Puede sonar un poco dramático contado así, pero, si todos los objetos cumplen una 
función hasta que se estropean o rompen y los guardas cuando aún pueden ser de 
utilidad. La realidad es que estamos acortando su vida útil. La posibilidad de poderlos 
necesitar en el futuro y no tenerlos nos impide dar el paso, así que los guardamos. Sin 
llegar a valorar lo que supone hacerlo. 


Pretender tener bien organizado lo que hemos ido acumulando durante años es 
imposible, llegando a ser un esfuerzo que no nos recompensa. 


Es lo habitual 


Desde que comencé a aligerar mi casa, me cuesta menos hacer las tareas diarias, ya 


no tengo esa sensación de tener mucho, pero utilizar lo mismo una y otra vez. O lo que 
supone no saber con exactitud dónde están guardadas las cosas y tener que andar 
buscando sin tener claro dónde buscarlas. 


No he nacido desapegada de lo material ni mucho menos (me ha costado serlo menos). 
Hasta que llegó un día en el que sentí que tener tantas cosas no es lo que quería. En el 
que desee poder y querer tener menos. Entonces descubrí que tener menos cosas es 
tener más espacio, más tiempo y más libertad. Antes ni me planteaba el porqué 
guardaba cosas que habíamos dejado de usar o si me robaban espacio o si me daban 
trabajo aunque no las usase. No lo hacía porque era lo habitual. Pero, también lo 
habitual es quejarnos de que no tenemos tiempo o de que hacemos mucho esfuerzo a 
diario. Lo habitual es dejarnos llevar y no pararnos a pensar en que tomar decisiones 
sobre nuestras cosas lo único que acabará por traernos son beneficios. Dedica mos 
demasiado esfuerzo en sacar más espacio para guardar más y más, en vez de dedicar 
lo a revisar si sirven o no sirven. Es el momento de canalizar esa energía en despejar tu 
casa para aligerar tu vida. 


Sería la solución 


C reemos que tener una casa más grande sería la solución a nuestros problemas de 
espacio . Pero, cuanto más sitio hay para guardar, más cosas guardamos. Esta 
ecuación no falla nunca. Sin duda, en las casas con pocos metros supone un esfuerzo 
extra sacar espacio para todo. 


Pero, en las viviendas con muchos metros también se corre el riesgo de que se 
conviertan en grandes contenedores de cosas. Ni las casas ni los muebles son 
elásticos. Por más que juguemos al tetris llega un momento en que nuestras 
pertenencias no caben bien, no hay forma de tenerlas bien organizadas. 


Organizar es tener a mano lo que se busca, es que sea fácil de colgar la blusa que 
acabamos de planchar o no tener que apartar cinco cosas para coger una. 


“No se trata de que las cosas quepan, sino de que estén cómodas y sean tan fáciles de 
coger como de dejar” 


Si tenemos que hacer tantos movimientos para coger o dejar algo es normal que nos dé 
tanta desidi a dejar las cosas en su sitio. 
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Lo mejor de lo que tienes 


S ufrimos cuando llega el momento de aceptar que ya no las necesitamos, pero hay 
que entender que nada es permanente. Lo que llegó a nuestra vida para cumplir una 


función hay que dejarlo ir cuando deje de cumplirla. Hay cosas que no usamos y 
dejamos guardadas para poder revivir momentos, cosas con valor emocional. Pero, los 
sentimientos o las emociones que nos producen no están en ellas. Podríamos 
deshacernos de ellas, pero los sentimientos no se irían detrás. 


Puede ser doloroso 


Para algunas personas el hecho de deshacerse de ciertas cosas a las que les ata un 
fuerte sentimiento es como hacer desaparecer ciertas partes de su vida y planteárselo 
les hace sentir culpables. Es como si rompieran el compromiso que un día adquirieron 
con ellas, como si desligarse de ellas estuviera mal. Por eso hay que desvincular las 
cosas de los sentimientos y verlas como objetos que cumplen una función. Saber cerrar 
etapas es esencial para que entre lo nuevo en nuestras vidas. Saber decir adiós nos 
permite avanzar. 


D isfruta de tus tesoros 


Si decides no deshacerte de ciertas cosas y guardarlas, por el mero hecho de 
conservarlas, al menos que sean, únicamente, aquellas que te trasmiten buenos 
recuerdos, pero, procura que no sean demasiadas, selecciona y elige las que sean muy 
especiales para ti. 


Hay cosas que atesoras porque te traen recuerdos de personas que ya no están entre 
nosotras/os. Para mí no hay mejor forma de rendirles tributo que usándolas y 
disfrutando de ellas. Sin tener miedo porque se rompan o desgasten. En lugar de 
dejarlas guardadas y olvidadas en algún mueble, creyendo que de esa forma las 
cuidamos y protegemos. 


Es la manera de que continúen junto a nosotras/os y de sentir que siguen a nuestro 
lado. Porque seguir usando sus cosas hace que éstas continúen su vida a través de 
nuestras manos y que de alguna forma sigan aquí. 


D ate permiso 


Podemos conectar y tener una relación ya sea estética, de utilidad o ambas con 
nuestras cosas pero sin sentirnos atadas/os a ellas. Sin parecer que se nos va algo 
detrás cuando nos deshacemos de ellas. 


Está bien atesorar objetos que nos recuerdan etapas bonitas, pero no te comprometas 
con ellos ni te castigues por desear liberarte de algunos. Aunque desaparezcan de tu 
vista lo que viviste junto a ellos seguirá ahí, eso es imborrable. Porque en las cosas no 
están ni los recuerdos ni los sentimientos, esos se quedan en nuestra memoria y en 
nuestro corazón. 


Así que date permiso, descarga tu espacio y sigue adelante. 


C uando empiezan a pesar 


Es muy probable que hayas llegado al punto en que te pesan, en que te gustaría 
empezar a dejar ir, pero no eres capaz, desearías poder pero no puedes. 


Tranquila/o, lo lograrás. 


El problema en sí no está en poseer cosas, si no en cuando tus posesiones te poseen y 
llegan a lastrarte. El apego puede llegar a ser muy dañino y muy manipulador. Tenemos 
que ser capaces de desvincular las cosas de las emociones y verlas como objetos que 
cumplen con su cometido. Sabiendo que revisar lo que guardas como costumbre es 
saludable para ti, para tu espacio y para tu día a día. 


“Nos apegamos a las cosas no como elementos inanimados sino como si fueran seres 
animados que pueden ofrecernos seguridad y consuelo” 


El planteamiento habitual que hacemos cuando nos enfrentamos al momento de 
seleccionar nuestras cosas, nos hace daño de por sí. 


¡Piénsalo!, si lo vemos como: De esto tengo que deshacerme, aquello lo tengo que 
dejar ir, tengo que despedirme de tal cosa, aquellas cosas las tengo que descartar, ... 
Cuando el enfoque es ese, es lógico que se nos haga cuesta arriba . 


Depende mucho de lo que sea o del punto de entrenamiento en el que nos encontremos 
el que nos cueste más o menos. Lo que está claro es que esto no se trata de 
deshacerse de cosas, sino de quedarse con lo mejor de todo lo que tenemos. Si nos los 
planteamos desde la perspectiva de lo que te quedas en lugar de lo que dejas marchar, 
será mucho más positivo. 


¿No crees?. 


La cosa cambia, viéndolo de este modo. “No descarto, ni me deshago, lo que hago es 
quedarme con lo mejor de todo lo que tengo. Con lo que es esencial, necesario e 
importante en este momento de mi vida”. 


Es fundamental mantener nuestro hogar actualizado según nuestras necesidades 
actuales, que algunas no serán iguales a las que teníamos antes o podamos tener en el 
futuro. 


U nas llegan, otras se irán 


En las distintas etapas de nuestra vida necesitaremos unas cosas y dejaremos de 
necesitar otras. Sobre éstas últimas hay que tomar decisiones que tantas veces 


postergamos llevados por distintas razones que las hacen quedarse ocupando sitio sin 
más. 


Al comenzar a vivir en nuestras casas tuvimos que decidir cómo íbamos a organizar 
aquel armario o dónde íbamos a poner los vasos, cuántas toallas nos hacían falta o 
cuántos platos y de qué tipo había que tener. Esto lo hicimos según lo que 
necesitábamos entonces. Pero, nuestras necesidades van cambiando y por eso hay 
que tomar la costumbre de actualizar el espacio y revisar las cosas. No hacerlo o no 
tenerlo en cuenta puede acabar produciendo desorden. 


Solo al ponernos a organizar nuestro hogar de forma plena nos damos cuenta de la 
cantidad de pertenencias que guardamos, de la cantidad de cosas que compramos del 
número tan grande de objetos que creemos necesitar. 


Además de darte la oportunidad de revisar la manera en que las guardas, también, te 
hace preguntarte cuántas de ellas son necesarias y qué motivo te llevó a guardar eso 
que ya dejaste de usar y que hasta ni siquiera te gusta. No puede haber una 
reorganización de un hogar sin desembarazarnos de todo eso que acumulamos sin 
plantearnos para qué y por qué lo hacemos. 


Pero, te contaré algo: “* Cuando calmas el deseo de acumular, le pones freno al 
desorden”. 


Necesitas empezar 


Quieres hacerlo, sabes que es lo mejor, pero, te cuesta y muchas veces prefieres seguir 
intentando mantenerlas ordenadas, incansablemente, antes que decidir qué hacer con 
ellas. Te has acostumbrado a luchar con ellas. Estamos habituadas/os a hacerlo, por lo 
que llegamos a perder la perspectiva y no nos damos cuenta de que cuántas más cosas 
tenemos, más cuesta mantenerlas en orden. 


A mí me sigue costando deshacerme de ciertas pertenencias, aunque cada vez menos. 
Pero, aún así debo seguir en alerta para no guardar sin sentido. He superado, con 
esfuerzo, ese momento de pensar que todo me puede valer , que tarde o temprano lo 
acabaré por necesitar. He logrado valorar la utilidad de cada cosa en el presente, no en 
el pasado o en el futuro. 


Te garantizo que después de reorganizar tu casa verás que hay un antes y un después 
respecto a tu enfoque hacia lo material. He vivido esa experiencia, he revisado mi hogar 
en profundidad y he visto con claridad el volumen que ocupaban mis pertenencias. 
Entonces, y, sólo entonces entendí que debía cambiar ciertas costumbres que 
contribuyen a que ese volumen nunca baje o cueste tanto que baje. 


“Llega un momento en tu vida en el que te das cuenta de que cada vez necesitas 
menos cosas. Y no es que antes necesitaras más” 


Hasta ese momento no te has percatado de todo lo que compras y de todo lo que 
tienes. Cuando lo que utilizas son pocas cosas, la mayoría del tiempo. Entonces te das 
cuenta de que cuánto más tenemos, más queremos. 


¿Por qué lo harás? 


Obviamente, deshacernos de las cosas supone un ejercicio mental para el que muchas veces no 
nos sentimos preparadas/os, porque entra en juego la toma de decisiones. 


Se nos hace una montaña cuesta arriba y lo dejamos para más adelante. Si no tenemos claro el 
porqué lo hacemos, nunca encontraremos el momento para empezar y lo dejaremos para otra 
ocasión. Si no tenemos claro que para simplificar nuestro día a día debemos empezar por aligerar 
nuestra casa, es mejor no empezar. 


Medita, piensa, pregúntate: ¿Por qué vas a hacerlo?, ¿Qué quieres lograr?. 


Lo primero es buscar la motivación, porque sin ella no hay nada que hacer. Si no le ves 
la recompensa a darle la vuelta a tu casa como quien le da la vuelta a los bolsillos de un 
pantalón o a un calcetín; de revisar lo que guardas y buscarle un lugar lógico a cada 
cosa, pues mejor no empieces. Prepárate, créetelo, si no te hartarás de trabajar para 
nada. Y no quiero que te pase eso. 


Sabes cuando reorganizas tu hogar, te reorganizas tú misma/o. Parece un poco místico 
contado así. Pero si lo piensas bien, tu hogar y tú sois un todo. Está vivo y por él pasa la 
vida a diario con sus problemas y sus alegrías. Es el refugio donde cobijarse y relajarte 
al final del día, pero, cuando no te ofrece esa sensación de tranquilidad y paz, sino todo 
lo contrario, y quisieras no volver a él, debes hacer algo. 


El problema en sí no está en poder hacerlo sino en tener la determinación de hacerlo y 
saber qué logramos. Poder puedes hacerlo, otra cosa es tomar la determinación de 
hacerlo. Cuando comprendes qué necesitas hacerlo no hay que esperar con la excusa 
de no saber por dónde empezar o no encontrar el momento. Solo hay que empezar 
porque da igual por dónde y sobre todo porque es bueno para ti. Empieza a tomar 
conciencia de tu entorno y de cómo te afecta. 


Debes saber que tu hogar es lo que tú decidas que sea. ¿Quieres que sea un lugar más 
espacioso o un lugar repleto de cosas?. 


L o que nos ata 


El vínculo que creamos con nuestras cosas a veces es muy fuerte, yo diría que 
demasiado porque podemos llegar a sufrir por ellas. Empezar a gestionar esto es 
cuestión de tiempo. Podemos llegar hasta a sentirnos mal por habernos deshecho de 
eso o aquello porque siempre está ahí la sombra del y sí me hace falta... y si lo 
necesito.. .Probablemente, cuando dejas de pasarlo mal o sentir pena porque se te ha 
roto o estropeado o porque te has deshecho de algo empiezas a romper con el apego 
que tenemos a las cosas. 


Es natural que nos afecte o disguste (al fin y al cabo nos costó dinero y esfuerzo 
conseguirlas), pero en algunos casos es casi traumático. Si se trata de algo heredado o 
que nos trae muchos recuerdos, es comprensible. 


Las cosas se estropean, se parten, se decoloran, no son eternas. Hay que apurarlas al 
máximo y sacarles todo el provecho hasta el fin de su ciclo vital. Pero, llega un 
momento en que hay que saber dejarlas ir y no sufrir por ello. Entendiendo que igual 
que un día se incorporaron a nuestras vidas, otro día deberán irse. 


Comprendiendo que cuando aprendemos a dejar marchar las cosas materiales 
aprendemos mucho más que eso. Aprendemos que hay que dejar espacio para lo 
nuevo y que todo cumple su ciclo en esta vida. Aprendemos que cuando aceptas los 
cambios y asimilas las pequeñas pérdidas te empiezas a sentir en calma. 
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El ciclo empieza 


E n la primera tanda de revisión que hagas habrá un montón de cosas que pasarán el 


filtro, que no conseguirás decidir qué hacer con ellas. No te preocupes, en la segunda 
puesta en orden será mucho más fácil y en la tercera, ni te cuento. Cada vez será más 
sencillo separarte de las cosas. Porque las verás con ojos distintos, con mayor 
distancia. Ya no te costará tanto. 


Durante el instante de la selección de cada objeto debes tomarlo y hacer una pregunta. 
Su respuesta será la clave para decidir qué hacer con él. 


¿Me facilitas la vida? 


Unas cosas te facilitan la vida cuando te ayudan a realizar una tarea o acción. Otras te 
la facilitan porque te visten con frecuencia y son prendas con las que te sientes bien. 
Otras porque disfrutas de su bonito aspecto al verlas colocadas en aquella mesa. 


Lo cierto es que los básicos o indispensables que se necesitan para hacernos la vida 
más fácil no son tantos. Lo que es suficiente o imprescindible para cada una/o sólo lo 
sabe o decide uno mismo. Pero, lo que es transparente como el cristal es que podemos 
pasar de facilitarnos la vida a complicarla en un instante. Cuando se trata de tener sitio 
para cada una de esas cosas y encima no un sitio cualquiera, sino uno al que sea fácil 
de acceder. Por lo tanto habrá que valorar lo que nos facilita la vida, de verdad y si hay 
una razón de peso para conservarlo. 


L o más valioso 


Podemos encontrarnos con que hay cosas con un alto valor sentimental de las que 
veremos imposible poder desprendernos por la razón que sea o ,sencillamente, no 
queremos hacerlo. Como juguetes, ropa, pertenencias de algún familiar. En ese caso, 
igual que seguimos un criterio para ordenar lo que se usa frecuentemente, también 
debemos hacerlo con lo que no se usa. Ya sea por similitud, por forma, por tipo, por 
orden alfabético,.... 


Porque la cuestión está en que si para nosotras/os es importante quedarnos con esas 
cosas. Tenemos que tratarlas bien y no colocarlas en lugares donde nos olvidaremos de 
su existencia. Obviamente, no deben estar ocupando el espacio de las cosas que se 
usan casi a diario. Pero si un lugar accesible donde poder verlas y disfrutarlas. 


Te diré que llegará un día en que aquello de lo que no podías deshacerte porque era 
imprescindible en tu vida, deje de serlo. Es más, no sentirás miedo ni vacío al dejar ir lo 
que no necesitas. A algunas personas les hace falta que les digas: "Si llevas 1 año sin 
usarlo o ni te acordabas de que lo tenías, deshazte de eso". Es decir, necesitan alguna 
clave de tiempo o de uso para decidirse a descartar. Yo no soy muy dada a establecer 
fechas, pero, si tú la necesitas elige la clave adecuada para ti. La cuestión está en que 
si te has dado cuenta de que tal cosa te roba espacio no esperes a que pase un tiempo 
X o a la próxima limpieza general para descartar. Por eso, me gusta decir: "No dejes 
para mañana lo que puedas descartar, hoy." 


E | día elegido 


Es de gran importancia que sepas que no se trata de que un día empiezas, otro día 
terminas y ya está. Poner orden es un ciclo con etapas o fases en las que tu casa se 
transformará porque tú empezarás a cambiar tu perspectiva de las cosas. 


Empezarás a lograr tener la cantidad ideal para ti de prendas, objetos, accesorios, 
etcétera, según el espacio del que dispones. Llegarás a conocer tus límites y los límites 
de tu hogar y decidirás el número de cosas que son suficientes para mantener tu estilo 
de vida y podrás deshacerte de todo lo que no lo sea. 


Igual que te darás cuenta de que cada una/o de nosotros/as estamos preparados/as 
para mantener organizadas un número de cosas sin tener que esforzarnos. Igual que 
verás con claridad que cada zona de almacenaje admite un número de elementos bien 
ordenados, que no almacenados. 


Decidirás la mejor manera y más sencilla de colocarlas y se establecerán una serie de 
costumbres consensuadas entre todas/os para mantenerlo en el tiempo. Cuando tu 
hogar sea el hogar que quieres con el número de cosas que deseas tener. Deberás 
velar porque siga siendo así. Ahora sólo tienes que escoger el día y comenzar, 
sabiendo que: el mejor día para comenzar es mañana, así que no esperes más. 


Aligera 


Es decisivo que te plantees poner orden desde el punto de vista de lo que vas a 
conservar, no de lo que vas a descartar. Vas a conservar lo mejor y dejarás que se 
marche el resto. Descartar es negativo, por eso vas a seleccionar para quedarte con lo 
mejor. 


“Revisar en profundidad nuestro hogar nos hace ver con claridad el volumen que 
ocupan nuestras pertenencias” 


La práctica y el entrenamiento harán que empieces a ver las cosas, como cosas que 
son. En lugar de verlas como una extensión de ti misma/o. Acabarás modificando tu 
óptica sobre las cosas y tomar decisiones sobre lo que quieres y lo que no, será menos 
difícil. 


El ciclo inicial es el que más cuesta, pero es el más liberador. Poco a poco empezarás a 
sentirte más ligera/o y te preguntarás: ¿Por qué no empecé antes?. Eso da igual, la 
cuestión es que has empezado. 


Cuando decides tener menos cosas de las que tienes, empiezas a simplificar tu vida. 
Decide bien lo que necesitas, elige cuidadosamente las cosas que se quedaran y 
cuídalas para que duren mucho en tus manos. 
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Aligerar y clasificar 


S e calcula que en una casa tipo podemos tener entre 3.000 y 4.000 objetos, nuestras 


cosas pueden llegar a ocupar un volumen de 30 o 40 metros cúbicos. Una auténtica 
montaña de cosas, de las que muchas ni recordamos tener, ni utilizamos, ni las 
necesitamos. Por lo que conseguir tener toda esa cantidad en orden es, prácticamente, 
inviable. Sin embargo, cada día hacemos esfuerzos por lograrlo y acabamos frustradas/ 
Os porque no lo conseguimos. 


Toma esto de aligerar tu casa con tranquilidad, pero siendo consistente en tu propósito 
y adquiriendo un compromiso contigo misma/o para lograrlo. Si te cuesta mucho, es 
preferible que te plantees pequeños objetivos, como un objeto al día o siete a la 
semana, tú decides. 


El plan para aligerar 


Empezar a aligerar puede parecer difícil, pero con esta propuesta que te hago no lo 


será. Puedes adaptarla a tu modo, no tienes que seguirla tal y como te indico. La 
propuesta la encontrarás en el Ejercicio 1 del Plan para vivir más sencillo que 
encontrarás en las últimas páginas de este libro. 


Consiste en ir descartando un número de cosas a la semana, empezando poco a poco y 
haciéndolo de manera progresiva ir aumentando el número de cosas semana a 
semana. En el ejercicio te recomiendo que en la primera semana elijas 7 cosas de las 
que te sea fácil librarte. Empezando por aquellas cosas sobre las que no tengas que 
pensar demasiado, que sea automática la decisión y dejando lo que te cueste más para 
cuando sientas que eres capaz de decidir. 


“Es muy poco lo esencial y mucho lo prescindible” 


En las siguientes semanas ve aumentando el número de cosas. Habrá semanas en las 
que lograrás librarte de más cosas de las que te propongo en el ejercicio y otras en las 
que, quizás, no puedas dedicar tiempo al plan. En cualquier caso, recuerda que se trata 
de seleccionar y quedarte con lo mejor de todo lo que tengas. No de, simplemente, 
descartar cosas. 


Rompe la barrera que te pueda impedir hacerlo, ya sabes pensamientos como: No me 
apetece dedicar tiempo a esto, lo que me faltaba es ponerme a mirar con que me 
quedo, tener que decidir me da pereza o me da miedo deshacerme de algo que me 
pueda hacer falta más adelante . No te pongas excusas, lo haces por ti, porque deseas 
simplificar tu día a día. No lo olvides, esa es tu finalidad. Y tu recompensa será disfrutar 
más de tu tiempo y de tu espacio. Será saber con certeza cuáles son las cosas 
necesarias y esenciales en tu vida, y cuáles, ya, no quieres que estén en ella. 


Puedes controlar tus avances por escrito, registrando en un cuaderno cada objeto del 
que te deshagas, puedes marcar la semana y la cantidad que has conseguido aligerar. 


Tú y yo sabemos que puedes conseguirlo. 


Empieza por esas cosas que ya no tienen funcionalidad y ni tan siquiera un sentimiento 
aparejado. Es decir, no hay ninguna razón aparente para seguir guardándose. Seguro 
que te vienen muchas a la cabeza. Deja para el final todo aquello por lo que sientas un 
alto valor sentimental o emocional. 


T ipos de cosas 


Podemos categorizar nuestras cosas dentro de dos términos: el de funcionalidad y el de 
emoción. Unas cosas las tenemos porque nos resultan útiles, otras porque son útiles y 
bonitas, otras porque son útiles y nos producen emoción, otras tantas, sencillamente, 


porque nos producen algún tipo de emoción o sentimiento y algunas otras porque nos 
gusta su aspecto. También, están aquellas otras de las que habrá que determinar cuál 
es el valor que tienen, cuál es la razón para seguir conservándolas. Como imaginarás, 
lo deseable sería que tuviésemos lo que nos aporta o tiene un valor real en la actualidad 
(ya sea por su utilidad, por su belleza o por las dos razones a la vez). 


Para determinar el valor funcional de un objeto, hay que preguntarse sobre la utilidad 
que le damos al mismo y si es, verdaderamente, esencial en nuestra vida. Esto puede 
determinarse por la frecuencia con que se utiliza. 


Hay cosas que usamos mucho, otras menos y otras, nada. Esto quiere decir que 
muchas de ellas son, perfectamente, accesorias y prescindibles. Vamos que te podrías 
deshacer de ellas y no las echarías en falta. Luego no las necesitas para hacer lo que 
haces cada día. De esta manera nuestras pertenencias las podemos clasificar en 3 
grupos. 


1. Las cosas esenciales 


Esas que son fundamentales e indispensables para ti. Esos elementos básicos con los 
que haces más fácil tu vida diaria, sin los que sería más complicado hacerla. Aquellas 
cosas que resultan necesarias, imprescindibles o primordiales para hacer algo. 


En este grupo está tu cama, las sillas que usas para sentarte a comer, las toallas que 
usas después de la ducha, el mantel con el que cubres la mesa del comedor, el cepillo 
del pelo o el pantalón que más te pones. También, el par de sartenes que usas 
habitualmente, los dos pares de pendientes que repites una y otra vez, los cojines de tu 
sofá y el jarrón con flores que te gusta mirar mientras descansas en tu sillón. En 
definitiva, son las que usas y disfrutas la mayoría del tiempo. 


2.Las cosas de prevención 


En este grupo podemos hacer dos subgrupos. Uno sería el de los por si acaso , 
aquellas cosas que se tienen ante la posibilidad de que se necesiten. Y en el otro grupo 
estarían las cosas que acaparamos para cuando se nos acaben o estropeen otras que 
están en uso. Aquí estarían los champús y los geles cuando almacenamos tres o 
cuatro, estarían los utensilios de cocina parecidos a los que habituamos a usar, también 
las toallas extras que guardamos en el altillo y el par de paquetes de espaguetis sin 
abrir. Dentro de las cosas de prevención hay un nutrido conjunto de cosas, unas se 
Usan poco, otras muy poco, otras nada y otras se usarán mucho, como es el caso de los 
recambios de productos. 


3. Las cosas prescindibles 


Son aquellas de las que podrías deshacerte ahora mismo y no le afectaría para nada a 
tu vida diaria. En este grupo pueden estar los objetos que usaste, pero que dejaste de 
usar y, también, aquellas que compraste pero nunca le diste uso. 


Haz tu lista 


Hemos hablado de que las cosas que utilizamos con mayor frecuencia se reducen a un 
tanto por ciento muy escaso, que puede aproximarse a una cuarta o quinta parte de 
todo lo que tenemos. Como verás, este dato nos está diciendo que la gran mayoría de 
nuestras cosas no nos son necesarias y que es muy poco lo que precisamos para hacer 
cómodo nuestro día a día. Teniendo en cuenta esto, te propongo hacer tu Lista de 
cosas imprescindibles, primordiales, básicas o como quieras denominarlas. Para 
hacerla puedes seguir el Ejercicio 2 del Plan para vivir más sencillo que podrás 
encontrar en las últimas páginas de este libro. 


Escribe en un cuaderno las cosas que usas cada día o varias veces a la semana tanto 
en la cocina, como en el baño y así en cada una de las habitaciones. Con esto lograrás 
tener tu lista de imprescindibles, además te ayudará a cuestionar cuál es la función del 
resto de tus pertenencias. En esta lista están tus cosas esenciales y las cosas de 
prevención en una cantidad razonable y que te permita mantenerlas bien organizadas, 
según el espacio del que dispones. Esta lista que has hecho te servirá para saber qué 
tienes, qué necesitas y qué te falta. 


Es una lista muy valiosa puesto que en ella están las cosas que te facilitan la vida cada 
día, las que son suficientes para cubrir tus necesidades básicas y las que merecen 
tener un espacio en tu casa. Pero no están las que te la están complicando, todas 
aquellas que ya no guardan ninguna razón para ocupar un hueco en tu hogar. 
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Visualiza 


C ada día imaginamos las cosas buenas y las cosas malas que nos pueden suceder, 


esto lo hacemos de manera inconsciente. Constantemente, imaginamos las 
consecuencias negativas de hacer esto o aquello o si pasa eso otro con mayor facilidad 
de lo que visualizamos que todo puede ir bien o que seremos capaces de buscar la 
solución ante una situación que se nos presente. 


Igual que visualizamos e imaginamos de manera inconsciente, podemos hacerlo de 
manera reflexiva enfocando nuestra intención en lo que queramos o deseemos. 


Supera tu escollo personal 


Puedes pensar que el primer obstáculo a salvar cuando se trata de aligerar tu casa es 
poder reducir la cantidad de cosas que tienes. Sin embargo, el principal escollo a 
superar somos nosotras/os mismas/os, porque nuestros pensamientos son negativos y 
nos impiden empezar. 


En ese sentido hay una cuestión que está muy clara y no es otra que: Sí tus 
pensamientos son negativos ten por seguro que tus resultados también lo serán. En 
cambio si tus pensamientos son positivos tus resultados, también lo serán. 


La mente es poderosa. Haz que lo que imaginas y deseas se convierta en posible. 


Haz de ello un juego 


Entra en el espacio que primero deseas mejorar, ¿qué sensaciones te produce?. Dilo en 
alto, es intranquilidad, incomodidad, pesadez,... ¿Qué necesitas para cambiarlo?. 
Recuerda que la solución la tienes tú, utiliza las herramientas que te ofrezco. 


Ahora, cierra los ojos y visualizate eliminando lo que no deseas ver, quedándote con lo 
que necesitas, guardando lo que usas, conservando lo que te gusta. 


Imagina que en todas las estancias de tu casa las cosas están guardadas en cajas, 
como si te acabaras de mudar. Entonces tienes que ir sacando de ellas lo que vas 
necesitando cada día. 


Practica este juego un par de semanas, después de ese tiempo verás qué cantidad de 
cosas no has tenido que sacar de las cajas imaginarias. Posiblemente, empieces a 
tener muy claro qué necesitas y qué no. 


Visualiza en positivo y lo lograrás. 
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La clave del almacenaje 


C uando voy a casas de clientes me doy cuenta de que hay parámetros que se 


repiten en muchas y que influyen a la hora de organizar sus pertenencias. Algo que es 
fundamental y a lo que no le damos la suficiente importancia la elección del mobiliario y 
el tipo de almacenaje. No me refiero ni al estilo ni a los colores de los muebles sino a la 
capacidad de almacenaje de los mismos. 


Planificar el tipo de almacenaje es esencial porque éste es la clave del equilibrio del 
orden en casa. El almacenaje está para tener organizadas y recogidas nuestras cosas, 
para así dejar espacio libre donde poder vivir, hablar, leer, dormir, cocinar,... hacer 
todas las acciones que componen un día en casa. 


De ahí la importancia de elegir bien el tipo para que no pierda su funcionalidad a la 
primera de cambio. Y no nos veamos dentro de un año desechando muebles porque ya 
no nos valen. Un ejemplo de esto lo podemos encontrar en el cuarto de los niños, 
cuando elegimos muebles que al poco tiempo se nos quedan obsoletos, pero están en 
buenas condiciones. No ha dado tiempo a que se estropeen, pero han perdido su 
funcionalidad porque eran muebles para usos muy concretos que sirven para un corto 
espacio de tiempo. 


Por eso es importante pensar muy bien no sólo en las necesidades actuales sino en las 
de los próximos años. Adelantarnos y tener en cuenta las siguientes fases de 
crecimiento (en este ejemplo) puede hacernos ahorrar dinero y esfuerzo. 


Lo mejor es comprar mobiliario o accesorios que nos den funcionalidad a medio/largo 
plazo para aprovechar al máximo la inversión económica que hagamos, además, de no 
tener que estar deshaciéndose demasiado pronto de ellos. 


La importancia del almacenaje 


En una casa hay varios niveles de almacenaje. No hay un nivel más importante que el 
otro porque todos cumplen con su trabajo. En el nivel A estaría la casa física que 
contiene al hogar, en el nivel B encontraríamos las habitaciones que contienen a las 
personas y a los muebles, en el nivel C están los muebles de almacenaje de cada 
habitación dónde guardamos lo que necesitamos cada día. En el nivel D situamos todos 
esos contenedores y elementos para ordenar como las cajas, cestas, archivadores, 
bolsas, etc que nos permiten mantener organizadas y bajo control nuestras cosas. 
Como ves, sí que es importante un almacenaje bien pensado para un mejor día a día. 


En las distintas habitaciones hay unas piezas principales sobre las que gira el resto de 
los elementos. Si ese ingrediente principal es cómodo, útil y confortable, la posibilidad 
de que tu hogar también lo sea es más que probable. La cama en el dormitorio, el sofá 
en el salón o la mesa en el comedor son esas piezas. Su elección debe hacerse con 
detenimiento, porque será determinante para conseguir esa sensación de confort. Es de 
gran importancia el papel que juegan los muebles para que tu hogar sea funcional. Sin 
despreciar las últimas tendencias, elige mobiliario versátil con buenas soluciones de 
almacenamiento. Sobre todo que sea de fácil accesibilidad para el uso práctico del día a 
día. 


Apuesta por muebles como estanterías/ vitrinas para aprovechar el espacio en vertical. 
Opta por mobiliario con doble funcionalidad para un mejor aprovechamiento del espacio 
como mesas con cajones o sofás-cama cuando escasean los metros. 


Medita bien el tipo de mobiliario que necesitas. Ten solo los muebles que te funcionan. 
Muchas veces compramos muebles bonitos, pero que sirven para poco. 


Segunda parte 
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Capítulo 1 


Ajustes en nuestra manera de vivir 


N uestro sistema de vida nos induce a comprar y nosotras/os compramos, nos crean 


necesidades que solo (parecen) pueden ser cubiertas por cosas y compramos esas 
cosas. 


Salimos y parece difícil volver a casa sin haber comprado algo. Partimos de que vivimos 
en un sistema que nos invita a consumir, pudiendo llegar a relacionar el bienestar con 
tener cosas que nos mejoren la vida. Así que compramos , compramos y acumulamos. 
Es nuestra manera de vivir. 


"En estos tiempos que vivimos nuestro deseo de comprar cada vez es más voraz" 


Compramos , guardamos y tratamos de organizar lo guardado. 


Sen tir la ilusión que nos trae lo nuevo, experimentar la sensación que nos saca de la 
rutina, nos hace comprar cosas. La vida diaria es repetitiva y rutinaria, por eso 
necesitamos un soplo de aire fresco. Y lo encontramos realizando actividades que nos 
hacen disfrutar y, también, comprando cosas que nos hace ilusionarnos. 


Es natural necesitar que algo distinto ocurra para que el día a día no nos consuma. La 
cuestión está en lo que pasa después. Somos felices durante ese instante que 
compramos. Pero, esa felicidad momentánea se esfuma en un rato y esa cosa 
comprada se suma a otras. M antener organizadas todas esas cosas que nos han 
hecho felices por un instante acaba por generar insatisfacción e, incluso, infelicidad. Sin 
duda las cosas no son las que nos ofrecen la felicidad. Es más puede hasta que te la 
roben, cuando son tantas las que acumulas se hace difícil mantenerlas organizadas y el 
tiempo que hay que dedicarles es demasiado grande. 


El efecto de nuestras costumbres 


El enfoque no es sacar de tu vida todo eso que no usas ni necesitas ni te hace feliz, 
sino el de s er conscientes del impacto de nuestros actos. De hacía dónde nos lleva 
consumir por consumir. 


Se trata de hacer cambios en nuestro estilo de vida para mejorarlo, de conocer cuáles 
son nuestras verdaderas necesidades y hacía a dónde nos conducen nuestros hábitos 
de consumo. 


Si, sencillamente, nos limitamos a aligerar y descartar cosas de nuestro hogar porque sí 
O porque ya toca o porque nos estamos quedando sin sitio para guardar, pero, 
seguimos manteniendo los mismos hábitos, volveremos a lo de antes y será la historia 
sin fin. Esto es, consumir y guardar, intentar mantener el orden y ,finalmente, tirar 
cuando nos sobran cosas. 


Te contaré que desde que re-organicé mi casa de forma consciente sólo compro lo que 
creo necesitar y hasta eso lo cuestiono. Porque muchas veces creemos necesitar cosas 
que en realidad no necesitamos. 


Me hago muchas preguntas antes de comprar algo. ¿De verdad, me hace falta?. 
¿Podría sobrevivir sin esto?. Me encanta, pero ¿dónde lo voy a poner?. ¿Lo voy a 
usar?. ¿Encaja con lo que tengo en casa?. ¿Tiene utilidad para mí?. 


La mayoría de las veces la respuesta es no, así que no las compro. 
Acabarás comprando en función de lo que necesitas y no comprando para después 
decidir dónde lo colocas. 


L a tentación está ahí 


Evitarás el deseo de comprar dejando de ir a pasear por centros comerciales o visitando 
webs que te gustan. Yo es la única manera en la que consigo evitarlo. Porque la 
tentación está ahí esperando a que bajes la guardia. Estar acostumbradas/os a 
sentirnos felices porque podemos tener eso o aquello no se si merece la pena. Bueno, 
si que lo sé, no la merece. 


Reconozco que debo trabajar mucho en ese sentido, por no dejarme llevar y acabar 
consumiendo solo por el simple hecho de poder hacerlo o vivir el momento de tener 
nuevas cosas llenando mi espacio. Esto no quiere decir que vivamos una vida estoica 
donde no tiene cabida comprar algo por el simple hecho de que te gusta lo que 
compras. Ni dejarte arrastrar de vez en cuando por el impulso de hacerlo. No es eso, 
tan sólo se trata de ser conscientes de lo que produce hacerlo. 


La clave está en reducir 


Personalmente, creo que es más saludable en todos los sentidos enfocarnos en querer 
tener menos y disfrutar de lo que tenemos, que en querer tener solo por el hecho de 
tener. 


Es esencial revisar nuestra manera de consumir, como la forma de salir del bucle de 
comprar y guardar en el que tantas veces nos vemos metidas/os. Porque si lo piensas 
bien, si compramos y compramos para conseguir mantener el orden deseado, habrá 
que deshacerse de cosas. 


"Hay que ser conscientes de que tener tanto nos quita mucho" 


Al sacar de nuestra casa todo lo que nos sobra con demasiada frecuencia contribuimos 
al exceso de residuos. Al consumir vorazmente contribuímos a la contaminación y a las 
condiciones de trabajo injustas en la fabricación de las cosas. Cuando consumimos y 
actuamos de una manera mucho más responsable, ponemos nuestro pequeño (aunque 
sea muy pequeño) granito de arena para mejorar nuestro entorno. 


Con lo cual la clave principal del Plan para vivir más sencillo, no solo está en reducir las 
cosas que tenemos sino también está en reducir nuestras compras. 


Somos muchas/os las/os que sentimos la necesidad de llevar una vida más tranquila y 


aligerada de tanto que tenemos. Pero, para aligerar hay que despejar y concienciarnos. 
Hemos construido un sistema de vida en el que vemos necesario tener de todo. Y 
además de todo lo que tenemos de cada categoría no tenemos una sola cosa, sino 
varias. Parece complicado salirse de este sistema de consumo. 


Pero, llega un momento en que si lo que deseas es simplificar un poco tu día a día, hay 
que plantearse el tema y tomar decisiones sobre nuestra manera de consumir. 


Más o menos sitio 


Uno de los problemas que solemos tener en casa para mantenerla en orden es que 
tenemos más cosas que sitio. Con lo cual siempre andamos anhelando tener más sitio y 
quejándonos de la falta de espacio que tenemos. 


Obviamente, en muchas casas hay una circunstancia real de falta de espacio. Y sin 
duda cuesta más encontrar sitio para todo. Pero, acomodar el espacio que tenemos al 
número de cosas es la única manera de lograr una casa organizada. Es verdad, que 
cuando vas sobrado de metros o no existe un gran problema de espacio, guardamos 
más, porque hay sitio para guardarlos. Hasta que llega un momento en que el espacio 
está lleno. Sin embargo, cuando a la primera de cambio te quedas sin sitio porque hay 
poco espacio, hay que tomar decisiones sobre las cosas que ya no se usan, mucho 
antes. 


En resumen, la diferencia entre las casas pequeñas y las casas medianas o grandes es 
que hay más o menos sitio para guardar cosas. En las primeras no se pueden per mitir 
el lujo de guardar tantos por si acaso porque se quedarían sin espacio para las cosas 
que necesitan cada día. Mientras que en las casas con más metros la decisión sobre los 
por sí acaso se posterga hasta que ya no queda más remedio que empezar a decidir. 


Capítulo 2 


Reducir para equilibrar 


S egún mi modo de ver hay dos formas de conseguir tener una casa en armonía y 


equilibrio. Dos formas que suponen un análisis de nuestra forma de vivir y de comprar 
para ser más conscientes de nuestro estilo de vida. Tenemos claro que para mantener 
el orden hay que adaptar la cantidad de cosas al espacio disponible. Hasta ahí bien, 
pero si seguimos comprando al mismo ritmo que antes, seguiremos acumulando y 
estaremos en las mismas. 


Sigue una táctica 


Si nos ha supuesto un esfuerzo entender que poseer menos cosas se vuelve necesario 
para tener las cosas mejor organizadas, no lo malogremos al no cambiar nuestros 
hábitos de consumo. Valora si lo que vas a comprar lo necesitas de verdad, donde lo 
colocarás, si hay sitio para ponerlo y si te compensa el gasto. Piensa en la vida útil que 
vivirá en tus manos, si será larga o te cansarás pronto de ellas y acabarán metidas en 
algún mueble. 


Piensa en qué pasará cuando salgan de tu casa, algunas podrán ser reutilizadas por 
otras personas o serán recicladas. Pero otras muchas se añadirán a la montaña de 
desechos que generamos sin parar. Te propongo algo que llevo haciendo un tiempo, 
que no es otra cosa que dejar pasar, aproximadamente, una semana antes de comprar 
algo. Por ejemplo, esa blusa que has visto que en el fondo sabes que no necesitas, 
pero que te gusta mucho y estás deseando que se vaya a casa contigo. 


Piensa durante ese tiempo (7 días) qué ganas y qué pierdes comprando esa blusa. 


En definitiva, se trata de analizar nuestra manera de comprar siendo muy conscientes 
de cómo compramos. Y evitando así compras innecesarias que acaban por 
desorganizar la casa y afectarnos al bolsillo. Antes de adquirir algo, reflexiona si lo 
necesitas de verdad, teniendo en cuenta lo que ya tienes. Conocerás la pauta que dice 
que cada vez que compres algo deberías deshacerte de otra cosa. Es una manera de 
mantener el equilibrio del espacio que tenemos con el número de cosas que es capaz 
de guardar. Pero, a esta pauta habría que añadir: No compres sí no es necesario. 


S iempre, hay una buena excusa 


Otra cosa importante es dejar de pensar que, cómo puedo devolverlo, no importa si lo 
compro. La posibilidad de devolver un artículo suele ser una justificación del gasto de 


más. Como resulta fácil hacerlo, pues, lo compramos y, después, si tenemos que 
devolverlo pues no pasa nada. Pero en realidad sí que pasa. Pasa que tendremos que 
dedicar tiempo para devolverlo. Busca el ticket, vuelve a la tienda, espera para la 
devolución y de vuelta a casa. No es mucho mejor pensar todo esto antes de hacerlo. 
Junto a este pensamiento tenemos algunos parecidos como: Y sí no lo vendo o lo 
regalo o lo dono. Acciones que nos ocupan tiempo y esfuerzo. 


“Las listas son buenas amigas nuestras. Por eso, hacer una lista antes de salir a 
comprar lo que sea te puede ahorrar comprar de más” 


Porque ya has pensado bien lo que hay que comprar y es menos probable que 
sucumbas a baraturas o promociones maravillosas de cosas que en realidad no 
necesitas ni te habías planteado comprar. 


Evita la tesitura 


Ya hemos visto que acumular cosas no nos viene bien ni a nuestra casa ni a nosotras/ 
os mismas/os, porque supone un esfuerzo continuo por mantener el orden. Además si 
dejamos de sumar y sumar cosas dejaremos de vernos en la continua tesitura de decidir 
qué hacer con ellas cuando nos empieza a faltar espacio o nos cuesta mantener el 
orden. 


La realidad es que solo (o casi) nos deshacemos de cosas cuando nos quedamos sin 
sitio y lo vemos más como una obligación. Como algo que no nos queda otra que hacer. 
La cuestión está en empezar a verlo como lo que hará que tu casa esté mejor ordenada 
sin muchos esfuerzos añadidos. Aunque, como hemos visto, si a esto no le unimos 
revisar nuestros hábitos consumistas, seguiremos haciendo grandes esfuerzos con 
poco resultado. 


Cuatro costumbres 


Verdaderamente, le damos demasiada importancia a tener cosas y soñamos con 
comprar aquello que hemos visto. Sin dejar de ilusionarnos con compras deseadas sí 
que es esencial no dejarnos llevar por ellas. En resumidas cuentas, para disfrutar más y 
mejor de tu casa hay que reducir la cantidad de cosas que hay en ella. Siendo mucho 
más selectivas/os con lo que conservamos y con lo que compramos. Una vez que has 
descartado lo que no necesitas, que has aligerado tus espacios y que has decidido las 
soluciones para tener las cosas organizadas. 


Hay cuatro costumbres que influyen de una manera, determinantemente, para que se 
mantengan en orden a largo plazo: 


1. Cuestionar lo que compras, valorando si realmente lo necesitas. 


2. Meditar bien lo que necesitas y después adquirir, no al contrario. 


3. No caer en la trampa de volver a llenar los espacios que has aligerado con 
cosas nuevas, evitando así la acumulación. 


4. No llenar más el espacio de lo que realmente admite. Calculando la cantidad 
apropiada es decir si caben 10 jerseys en un cajón mantener ese número. 


Costumbres como éstas son las que hacen que el orden se mantenga fácilmente. 
Cuidar de nuestra casa es no dejar que sus rincones se llenen de cosas innecesarias o 
de trastos que ya no se usan. 


Capítulo 3 


Para organizar hay que organizarse 


P uede que hayas reorganizado tu casa con anterioridad y acabarás frustrada/o. Esto 


puede ocurrir por distintos motivos, entre otros cuando empezamos a sacar todo a la 
vez llevadas/os por el entusiasmo y, después, nos quedamos bloqueados al ver todo 
eso fuera. O cuando lo hacemos sin ganas y sin estar convencidas/os de lo que 
hacemos o porqué lo hacemos. 


Por eso es importante tener un plan que esté dividido en fases y tiempos y saber con 
claridad el porqué lo hacemos. 


No vayas con prisas y aborda lo abordable. Calcula, más o menos, el tiempo que te 
llevará cada pequeña tarea de organización y no empieces lo que no puedes dejar 
acabado. Adapta el trabajo al tiempo real que tienes para hacerlo. Concéntrate en algo 
que puedas comenzar y acabar, porque ver como vas concluyendo cada parte te 
motivará. 


O rganiza el plan 


Lo primero es visualizar el cambio que quieres hacer, imagínalo en tu mente. Tómate el 
tiempo necesario y haz un diseño mental de cómo te gustaría que quedara. Será clave 
para alcanzar tu objetivo. 


Pon el foco en lo que quieres conseguir, busca un objetivo claro y alcanzable. Plantéate 
lo que puedas realizar para que no se quede en una mera intención y no abarques más 
de lo que puedes. Porque es mejor un objetivo pequeño con tareas abordables que un 
objetivo demasiado grande que acabes por no lograr. Si tu gran objetivo es lograr 
restablecer el orden en tu casa, solo lo conseguirás al dividirlo en pequeñas metas. Está 
claro que para llegar a la meta unas tareas van antes que otras, que sin acabar unas no 
puedes empezar otras. También que a algunas les verás el fruto inmediatamente y en 
otras tardarás más en verlo. 


“Vas a aligerar tu casa para simplificar tu vida. No dejes de repetirte esto cada vez que 
flaquees” 


Para mantener la motivación, intercala pequeñas tareas que tengan un principio y un 
final en un corto espacio de tiempo. Esto te hará sentir que puedes lograr tu objetivo y 
que es más fácil de lo que imaginabas. 


C ualquier proyecto sea pequeño o grande necesita de una motivación, ese algo que te 
impulse hasta el final. A este proceso que vas a iniciar debes buscarle una recompensa. 
Que podría ser dejar de estar en un bucle donde ordenas una y otra vez sin parar o 
dejar de estar abrumada/o porque las cosas no se mantienen en orden. 


Cuando hice mi proceso de reorganización buscaba no gastar ni mi tiempo ni mis 
energías en nada que no usase ni necesitase. Y cada vez que flaqueaba en mi 
propósito me recordaba a mí misma que iba a aligerar mi casa para simplificar mi vida. 


Puede que ya hayas intentado alguna vez organizar tu casa sin conseguirlo. Puede que 
no fueras, plenamente, consciente de lo que hacías o no tuvieras tan claro el objetivo; 
que hayas abordado más de lo que podías hacer y te hayas frustrado por el camino. 


Piensa que de repente no puedes cambiarlo todo, que llevas mucho tiempo haciendo 
las cosas de una forma y que cambiarlas requiere su tiempo. 


Capítulo 4 


No todas las personas lo ven igual 


A Igo importante que debo decirte es que en casa no todos los habitantes sienten la 


misma preocupación por el orden (eso es bastante común, no te preocupes). En mi 
hogar, también ocurre, porque cada persona tiene una visión de lo que para ella o él es 
más o menos importante o urgente de hacer. Hay personas para las que el orden es 
una necesidad y hay personas que no lo necesitan tanto o no lo sienten así. 


Lo primero es entender que no todos lo vemos ni nos afecta por igual. Esto es 
importante tenerlo en cuenta para no angustiarnos porque los demás no se preocupan 
como creemos que deberían preocuparse o cuando deseamos que lo hagan. Aunque 
un espacio bien organizado y adaptado a nuestras necesidades actuales es beneficioso 
en tiempo y espacio para todas/os. Esto es algo que unas/os lo tenemos claro y 
hacemos lo posible por conseguirlo, pero, a otras/os les cuesta un poco más verlo. 


"Cada uno/a tenemos una mayor o menor tolerancia al desorden" 


También, es cierto que para las personas que no sienten tanta preocupación por tener 
las cosas más o menos organizadas o por llevar una vida un poco más ordenada puede 
llegar un momento o una circunstancia en su vida en el que lo sientan como algo más 
prioritario. Te diré que el orden acaba siendo contagioso y los que no estaban muy 
inclinados desde el principio hacía él o son más reticentes, más tarde o más temprano 
lo acaban estando. Cuando empiezas a organizar tus cosas personales (como por 
ejemplo tu armario), los otros habitantes de tu hogar acaban por sentir deseos de hacer 
lo mismo. 


Entendiendo a los demás 


Reconozco que siempre me ha molestado el desorden, es algo que me costaba tolerar. 
Para mí es importante, por eso no podía entender que no lo fuera tanto para los demás. 
No ser capaz de entender esto era un error que cometía, y que no dejé de cometer 
hasta que miré a mi alrededor para darme cuenta de que mi manera de ver las cosas, ni 
es la única, ni es la mejor. Hoy en día sigue sin gustarme ver las cosas desordenadas, 
pero ya no me inquieta ni me pone nerviosa. Cometer este desacierto me hizo aprender 
a sentir lo que les pasa a los demás para buscar la causa del desorden. Me ayudó a 
saber ayudar a otras personas y a empezar a controlar la frustración de que las cosas 
no estuvieran como yo deseaba y en el que momento que yo quería. 


Si es tu caso, te recomiendo que empieces por lo que es tuyo, cómo puede ser tu 
armario. No solo porque es tu espacio y eres tú quien decide, sin tener que preguntar a 
nadie si les parece o no bien cómo lo estás haciendo, sino también porque empezar por 
ahí te servirá de entrenamiento para descartar lo que sale de tu vida. 


Eliminar ropa no solo es meter esas prendas que no te valen en una bolsa para donarla 
o tirarla. Es mucho más que eso porque es conectar contigo misma/o, es analizar lo que 
quieres en tu vida y lo que no, es redescubrirte. Quizás te puede parecer superficial el 
tema de la ropa, pero recolocar lo que hay en tu armario te recoloca a ti. 


Capítulo 5 


No importa por donde 


N os bloqueamos pensando en lo que supone empezar a reponer el orden . Te 


imaginas con todo por medio, piensas en el poco tiempo del que dispones, así que lo 
que te faltaba es tener que ponerte a organizar de nuevo las cosas. 


No nos engañemos, esto es un esfuerzo, no es algo que se haga solo. Pero, se trata de 
que a diario acabes por ahorrarte una buena cantidad de tiempo y de trabajo. Sí, claro 
que para poder conseguirlo debes invertir eso mismo, tiempo y esfuerzo. Después, solo 
tendrás que mantenerlo sin gran dificultad dejando de organizar lo mismo una y otra 
vez. Así que visualiza tu objetivo, imagina cómo te gustaría que quedara, piensa bien 
cómo hacerlo y a empezar se ha dicho. 


Estos son los 2 pasos que debes seguir: 
1. Elige el lugar: 


Antes te recomendé empezar por tu armario porque es un espacio muy personal donde 
decides la mejor manera de colocar tu ropa , sin tener que andar preguntando al resto 
de los habitantes de la casa si les parece bien ponerlo así o de otra manera. 


Para poder determinar por dónde empezar puedes valorar el espacio que debes 
priorizar. ¿Cuál de ellos te está causando más problemas?. Para decidir qué nivel de 
importancia tiene un área, debemos determinar los posibles problemas resultantes. Es 
decir, nos puede parecer que la habitación de los niños está muy desordenada pero no 
afectarnos tanto cómo la forma en que guardamos los papeles que nos dificulta 
encontrar unos documentos importantes. O cuando vamos a hacer la comida y 
tardamos mucho más porque en la encimera de la cocina hay demasiados objetos o 
tienes que buscar y mover demasiadas cosas para coger los útiles para cocinar. 


Éste es el tipo de lugares sobre los que hay priorizar poner orden. Valora qué zona es 
más importante ordenar teniendo en cuenta el problema o perjuicio que te causa. 


2. Divide en fases: 


Una vez que tienes detectado por dónde empezar, toca dividir ese espacio en trozos, 
dividiendo por zonas, áreas o muebles. Trozos que pueden ser más grandes o más 
pequeños dependiendo del tiempo que puedas dedicar. 


Para ello puedes hacer un planning sencillo poniendo el día, el tiempo y el espacio que 
vas a organizar. Si a éste le añades un plano (no tienes que ser un as del dibujo) de 
cómo te gustaría que quedara, será el sumum de la planificación. De esta manera 
podrás distribuir en el tiempo cada tarea de organización según el tiempo que puedes 
dedicar, ya sea al día, a la semana, tendrás que calcular el tiempo del que dispones 
para hacer una tarea u otra. Si tienes un par de horas, no saques el contenido de media 


cocina, saca como mucho las cosas de dos muebles. Piensa primero cómo lo harás 
antes de ponerte manos a la obra . 


Pero, ¿por dónde empiezo? 


Da igual por donde empieces, ya sea por el armario o por la cocina o por el cajón de la 
entrada. La habitación la eliges tú en función de tus necesidades, prioriza ese espacio 
que primero necesitas organi zar. Mi recomendación a la hora de organizar la casa, es 
hacerlo por habitación o estancia, dividir en áreas e ir revisando cada categoría que hay 
en ella (ya sea ropa, libros, etcétera). 


A | hacerlo habitación por habitación , puedes ver los avances concentrados en un 
mismo espacio , d ándote la posibilidad de ver resultados y llenándote de satisfacción 
cuando vas consiguiendo termin ar cada trocito de la habitación . 


Cada habitación puedes dividirla en bloques o partes para que sea más abordable el 
trabajo. 


Empieza por aquí 


Si no te resulta fácil elegir el lugar por el que comenzar, hazlo por el Cajón tragatodo , 
ese donde acaba todo lo que vemos por medio, lo que dejamos ahí porque lo vamos a 
guardar más tarde o esas cosas con las que no sabemos qué hacer en ese momento. 
De este tipo podemos tener como mínimo uno en casa. Pueden estar en la cocina, en el 
salón, en la entrada o ser el de nuestra mesilla de noche. 


Este tipo de cajones son idóneos para empezar con la costumbre o el hábito de 
seleccionar y descartar. Porque suelen haber cosas sobre las que no nos va a costar 
decidir qué hacer con ellas, si eliminar o guardar. 


Sigue estos pasos: 


1. Dale una función concreta, porque este suele ser el principal problema de estos 
cajones, que no se sabe bien a que lo dedicamos. 


2. Saca todo, agrupa por cosas parecidas y selecciona lo que se queda y lo que se va. 


3. Limita la cantidad de cosas a las que son útiles en este momento para ti y no 
conserves por conservar. Si no hay una razón para hacerlo no tiene cabida en él. 


4. Categoriza, si vas a compartirlo con varios tipos de objetos, pon unos en un lado y 
otros en otro. 


Si hay varias categorías, compartimentar es la solución. Ya sea con cajitas, 
contenedores, separadores o, incluso, tupper que ya no usemos. 


Tercera parte 


El Método 


Capítulo 1 


Los pasos para lograrlo 


P ara organizar tu casa y mantener el orden a largo plazo sigue los 5 pasos de mi 


Método Aligera, Simplifica . Cuyo objetivo es que simplifiques tu vida reduciendo la 
cantidad de cosas que tienes, y, por consiguiente, el tiempo y el esfuerzo que debes 
dedicar a tenerlas organizadas. Son éstos: 


Paso 1. Selecciona 


Escoge entre las mejores cosas de entre todas las que tienes y las que te son de 
utilidad en esta etapa de tu vida. Agrupa por similitud y elige las mejores, sobre el resto 
decide, si las donas, vendes, regalas, reciclas,...Habrá cosas que antes te eran de 
utilidad, pero ahora, no. Recuerda este dato que antes te dí, utilizamos una cuarta o 
quinta parte de nuestras cosas. Utilizamos muy poco, acumulamos mucho y nos cuesta 
deshacernos de las cosas. Esto hace que tener la casa bien organizada no sea sencillo. 


Para solucionarlo: ¡Quédate con lo mejor de todo lo que tienes!. 


No hay una cantidad concreta de cada categoría que hay que tener en casa. De lo que 
sí podríamos hablar es de la recomendable según la cantidad de espacio y de lo que 
cada una/o necesite tener. Podemos hacernos preguntas como éstas: ¿Cuánto de cada 
me viene bien a mí?. ¿Cuánto de cada puedo mantener bien ordenado sin gran 
dificultad?. ¿Cuánto de cada utilizo con frecuencia?. Las respuestas te darán la pista. 
Entonces, si has decidido que tienes demasiadas cosas y muy parecidas de tal 
categoría, pues las pones todas juntas para verlas bien y del grupo escoges, con 
cuántas te quedas. La cantidad de cosas de cada categoría puede decidirse en función 
del espacio que tengas para guardarlas. 


Es decir, si tienes dos cajones para guardar tus camisetas y jerseys y has calculado que 
caben 10 camisetas y seis jerseys, esa será tu cantidad apropiada según el espacio del 
que dispones. 


Al poner todas las cosas de una misma categoría juntas te hace consciente del número 
que tienes y del estado en el que están. Por lo que resulta más fácil seleccionar, decidir 
y poder escoger las mejores cosas de esa categoría que vas a quedarte. Sobre lo que 
decidas que no es lo mejor de lo que tienes y no tiene cabida en casa decide, qué hacer 
con ellas: las regalas o las donas. Lo que veas mejor y más apropiado. Es mejor tener 
menos cosas y que sean fáciles de mantener, a tener muchas y tan apretadas que 
cogerlas o volverlas a dejar en su sitio nos cueste más de lo debido. 


Durante la selección, pueden aparecer cosas que están rotas y guardaste a la espera 
de ser arregladas. Habrá ciertas cosas que merezcan la pena arreglar, pero otras, no. 
Deberás preguntarte: ¿Me compensa, realmente, arreglarla?. Si no tenemos los 
materiales tendremos que comprarlos (lo que supone un gasto) y buscar el tiempo 
suficiente para que quede bien. Antes de guardar nada que esté estropeado piensa bien 
no solo si merece la pena hacerlo, también si vamos a poder dedicarle tiempo al arreglo 
y si compensa dejar que siga ocupando sitio en casa, sin cumplir función alguna. 


A la hora de revisar tus cosas y hacer la selección, recuerda que en todas las etapas de 
nuestra vida no nos hacen falta las mismas cosas. Revisa cuáles te resultan prácticas, 
estéticas o las dos cosas a la vez en estos momentos de tu vida. Es importante que lo 
hagas en el plano del presente, no de lo que te fue útil en el pasado o lo que podrías 
utilizar en el futuro. Porque el pasado, pasó y en el futuro puede que lo uses o puede 
que no. Tú y yo sabemos que guardamos cosas pensando en que las usaremos más 
adelante y cuando llega el momento de hacerlo, o no nos acordamos o preferimos 
comprar otras más actuales. 


Así que valora cuántas de las cosas mirando al futuro te merece la pena guardar. 


Paso 2. Organiza 


Organiza por secciones, áreas, trozos, partes o muebles, como quieras denominarlo, y 
ordena por categorías. Hasta que no empiezas a organizar por categorías, no te das 
cuenta de la cantidad de cosas parecidas que podemos llegar a tener. Una vez que lo 
tienes todo junto y clasificado es muy fácil saber qué tienes y qué te falta. En cambio, 
cuando no lo tenemos agrupado acabamos por comprar cosas que ya tenemos. ¡Son 
todo ventajas!. Las cosas se encuentran más rápido y acabas no gastando dinero en 
comprar cosas que ya tenías, pero que no veías ni recordabas que tenías. 


Esto nos vale para todos los espacios de almacenaje de la casa. Coloca juntas todas 
las pertenencias que tengan que ver entre sí, lo que necesitas para tu aseo diario o lo 
que pertenezcan a una misma categoría como todas las camisetas, todas las cosas de 
deporte, todas las cosas de manualidades, etcétera o lo que tengan una misma utilidad 
O parecida. Esto te facilitará el saber dónde encontrar y buscar cada cosa con mayor 
facilidad. Elige el criterio que mejor te venga según lo que sea, por función, por color, 
por tamaño, etc. 


Antes de colocar nada en el lugar que le hemos asignado debemos limpiarlo. Poner las 
cosas sobre una zona sucia, sería como hacer el trabajo a medias. Así que ten a mano 
un paño cuando te pongas a organizar. 


Cada habitación la dividimos en áreas, por ejemplo, en la habitación infantil (dormir, 
almacenaje y estudio). En la zona de almacenaje tenemos la sección de libros y juegos 
y la de ropa en una cómoda. Pues, la sección-cómoda la ordenamos por categoría 
(cajón de camisetas, cajón de leggins/ropa interior) y si queremos, añadimos la 
clasificación por color. 


Observa el lugar mejor para cada categoría o sección de cosas, según la frecuencia de 
USO. 


Para decidir dónde colocarlas ten en cuenta lo siguiente: 


- Lo de uso diario, ponlo a mano y a la altura de tus ojos, en los espacios que estén 
entre tus hombros y tus caderas. Para que no tengas que estirarte, agacharte o hacer 
esfuerzos de más. Será más cómodo de coger y dejar. 


- Lo de uso semanal/ quincenal, colócalo en estantes y armarios por debajo de tus 
caderas y/o por encima de tus hombros. 


- Lo de uso temporal (entre una vez al mes a una vez al año), lo guardamos en lugares 
por encima de nuestras cabezas y/o en trasteros, garajes, sótanos, altillos, etcétera. 


Además de la clave de frecuencia de uso considera esta otra al decidir dónde guardar 
cualquier objeto. Para acceder a cualquiera de nuestras cosas de uso frecuente no 
deberíamos tener que hacer más de dos, tres o cuatro movimientos. Por ejemplo, abres 


el cajón (1) y accedes a coger el jersey (2) y cierras el cajón (3). Esto te hace ahorrar 
muchísimo esfuerzo a diario. 


Paso 3. Mantén 


Consigues mantener el orden limitando a un número de cosas por espacio. Si caben 
ocho pantalones, hay que garantizar que se mantenga esa cantidad. Decide dónde va 
cada categoría, en un cajón, en medio estante, dos cajas, en un mueble completo... 


Define el espacio que ocupará y el número de cosas que caben bien, que no apretadas. 
Sigue mi pauta del aforo limitado, que dice que si en un cajón caben 15 camisetas no te 
pases de ahí, de este modo tendrás garantizado el orden. Da igual de qué espacio de 
almacenaje se trate, porque la clave es ceñirse a un número de cosas según el espacio 
y procurar que siempre sea el mismo. 


Si caben 24 copas en una balda que no se sumen seis más. Si caben 16 camisetas en 
un cajón no añadas tres más. Si caben cinco juegos en un estante evita que se unan 
dos más. Si mantenemos ese equilibrio no nos costará casi nada mantener el orden. 


Los contenedores, cestas y cajas te ayudan a tener las cosas controladas y a delimitar 
el espacio que van a ocupar. Además, de dar una imagen de homogeneidad, de facilitar 
que las cosas se mantengan en su sitio y poder organizar por categoría o similitud. 


También, te ofrecen la posibilidad de que sí tienes nada más que cinco o 10 minutos 
para limpiar y organizar, utilizas ese tiempo para poner a punto uno de los 
contenedores. Lo revisas, limpias su interior, sacas lo que no sirve, limpias la superficie 
que ocupa y lo vuelves a dejar en su sitio. Con lo cual, casi sin darte cuenta con esas 
mini rutinas se va manteniendo limpio y ordenado con no demasiado esfuerzo. 


La sensación de orden será mayor al usar las mismas cestas en el salón o cajas 
parecidas dentro del armario. 


Cuando se concentran muchos y variados tipos de cosas pequeñas en un mismo 
espacio de almacenaje, la solución es usar compartimentos. Al utilizarlos conseguimos 
que el lugar se vuelva más funcional porque no solo se vuelve más fácil encontrar las 
cosas sino dejarlas en su sitio. Usar los compartimentos no significa que las cosas no 
puedan acabar mezcladas. Pero, si eso ocurre, es más sencillo devolverlas a su 
espacio porque a simple vista se ve cuál es. 


Paso 4. Examina 


Revisa tus hábitos de consumo y tus costumbres. Si has conseguido tener la casa 
organizada y que cada cosa tenga su lugar. Hay que evitar acumular usando una norma 
o clave de tiempo: Si entra uno, sale uno o si hace un par de años que no lo usas, 
deshazte de él. Decide la norma que mejor se adapte a ti. 


Será la forma de mantener el equilibrio de cosas que caben bien organizadas en cada 
zona y no volver a tener las cosas apretadas. Para que todo esto funcione valoramos si 
lo que vamos a comprar lo necesitamos de verdad, dónde se colocará, si hay sitio para 
ponerlo y si compensa el gasto. Si cuando fuésemos a comprar cualquier cosa 
pensáramos en el ciclo de vida que va a tener con nosotras/os y qué pasará con ellas 
después de que hayan dejado de gustarnos o de servirnos, muchas cosas no las 
compraríamos. 


Comprar de forma más consciente nos salva del trabajo físico y mental que supone 
decidir qué hacer con lo que ya no sirve. Limitar y meditar nuestras compras es, 
infinitamente, mejor en todos los sentidos que andar descartando cosas sin parar. 


De igual manera sería bueno ponerse en modo observación para ver cómo hacemos las 
tareas. Algunas están tan automatizadas que ni nos damos cuenta de que en algunos 
pasos podemos perder energía y tiempo en hacerlas. Para ver dónde y cómo puedes 
economizar tiempo y esfuerzo en cada paso. 


Paso 5. Reduce 


A muchas personas les ocurre que tienen la casa bien organizada, pero la sensación no 
es esa. Les parece que hay algo que les falta pero no saben muy bien de qué se trata. 
Lo que falta es orden visual y la solución para conseguirlo es restringir el número de 
cosas visibles. 


Para conseguir una mayor sensación de orden juega con lo que quieres que se vea y 
con lo que no. Puede pasar que por más que todas las cosas parecen tener su sitio y 
somos metódicas/os al tener el orden bajo control, la casa parece desordenada, y no 
entendemos porqué. Lo que ocurre es que hay demasiadas cosas a la vista y nos llega 
mucha información que nos produce inquietud. Además, de que tantas cosas hacen 
empequeñecer el espacio. 


Esto no significa que escondamos todas las cosas poco estéticas. Sino que la idea es 
no tener por medio multitud de pequeñas cosas, sino la de reducir el número de cosas 
visibles para así lograr orden visual. 


Además, de reducir las cosas a la vista puedes seguir una pauta válida para todos los 
espacios de la casa. Es hacer conjuntos de tres o cinco objetos decorativos y 
organizando las cosas prácticas y de uso cotidiano que deban estar a la mano, en algún 
contenedor. 


“Deja espacio para aquello que utilizas, para aquello que te agrade ver cada día, para 
aquello que aporte algún valor a tu vida” 


Se trata de seleccionar y escoger bien los objetos que merezcan estar a la vista y de 
evitar tener multitud de objetos esparcidos a lo largo de cada una de las superficies. 
Con lo cual lo que queda visible tendría que ocupar una proporción del 20%, 
aproximadamente. Todo lo demás estará guardado y organizado en muebles y cajones, 
que sería el 80%. Más allá de cumplir con estas proporciones déjate guiar por tus 
sensaciones, cuando te sientas a gusto con lo que ven tus ojos, sabrás que has llegado 
a la proporción adecuada para ti. 


Lo cierto es que conseguimos un ambiente más relajado, calmado y ordenado cuando 
limitamos el número de objetos en cada habitación. Cada uno/a escogerá de manera 
consciente y cuidada aquellos objetos que deban estar en cada estancia. 


Un espacio con menos cosas nos invita al sosiego y resulta mucho más fácil de 
mantener que otro repleto de cosas en el que resulta más complicado mantener el 
orden. 


El número de elementos y la estudiada colocación de los mismos nos hará disfrutar de 
cada uno de nuestros objetos. La funcionalidad es tan importante como el aspecto de 
esos objetos y la comodidad que nos ofrezcan. Por eso hay que escoger y decidir muy 
bien los que tengamos ya que deben adaptarse a nuestras necesidades y ser fáciles de 
Usar, porque si no acabarán más tiempo guardados que usándose y disfrutándose. 


Cuéntaselo a todos 


Una vez que tengas las cosas en el lugar que has decidido, cuéntaselo a todos, debes 
compartir con todas las personas que habitan tu casa qué sistema has seguido, porque 
es probable que muchas cosas hayan cambiado de lugar. Luego todos deberán saber 
dónde están ahora, para evitar que anden preguntando o les cueste encontrar lo que 
buscan. 


También, es importante argumentar el motivo del cambio para que comprendan las 
razones. Cuando todas/os saben cómo están las cosas organizadas y cuál es el lugar 
de cada una, será más sencillo que permanezcan en su sitio. 


Al terminar de organizar, no te olvides de establecer pequeñas costumbres que son las 
que harán que todo se mantenga en su sitio, como la de tratar de devolver las cosas a 
su espacio lo antes posible o la de no comprar sin antes pensar si tienes un sitio para 
poner ese objeto. 


L a solución perfecta para ti 


Ni todas las soluciones ni todos los métodos de organización nos valen a todos por 


igual. Por eso hay que extraer lo que nos resulte más útil a cada uno y acomodarlo a 
nuestras necesidades. Hay que pensar en qué es lo más conveniente para cada 
persona, para cada casa. No hay método mágico que haga las cosas por nosotras/os, ni 
que las mantenga como las dejamos. No hay una única y perfecta solución para todos/ 
as. Aunque, sí una perfecta solución para cada uno/a. 


Capítulo 2 


Los puntos calientes del desorden 


E n todos los espacios de la casa hay ciertas zonas más tendentes a estar 


desordenadas de manera continua. Son los que podríamos denominar los puntos 
calientes del desorden. La cuestión está en estudiar el por qué han llegado a serlo. 


Entra en cualquiera de las estancias de tu casa y ¡observa!. A simple vista vas a 
detectar esos puntos críticos. También, verás que hay otras zonas que se mantienen en 
orden mucho mejor que serían puntos fríos y tibios. 


Entre otras muchas razones una zona determinada se convierte en punto caliente 
porque: 


- Son espacios donde resulta fácil dejar las cosas. 

- Son espacios donde hay exceso de cosas. 

- Son espacios difíciles de organizar por sus medidas y distribución. 
- Son espacios con escaso criterio de organización. 

- Son espacios donde se acumulan cosas de otros espacios. 


En estas áreas pueden concentrarse cosas que no tienen un lugar concreto donde 
guardarse y se dejan a la espera de encontrar uno. 


Por la razón que sea aquello que se puso de manera provisional se convierte en 
definitivo. Además, se crea un efecto llamada y las cosas van aumentando. En líneas 
generales el exceso de cosas crea estos sitios problemáticos. Los puntos calientes son 
zonas que nos encontramos en el recorrido habitual que seguimos por la casa. Como es 
el perchero de la entrada, la mesa del salón, el escritorio o el banco que tenemos a los 
pies de la cama. Suelen ser lugares con superficies, perchas o estantes que invitan a 
dejar las cosas. 


Un ejemplo claro son las despensas donde en tantas ocasiones hay muchas cosas 
guardadas. A esto se le une que compramos más productos de los que caben bien. 
Luego mantenerla ordenada por mucho tiempo es un imposible. 


Otro inconveniente puede ser el espacio en sí porque no todas/os disponemos de zonas 
de almacenaje amplias y cómodas, ya que a veces el lugar es estrecho y con mucho 
fondo. 


Analizar qué hace de un espacio un sitio complicado de mantener es el primer paso 
para solucionarlo. 


También nos encontramos con ciertas zonas de la casa que no nos suponen casi 
ningún problema su mantenimiento. Son lo que podemos llamar puntos tibios y fríos. 
Los primeros suelen estar desordenados u ocupados por cosas a ratos. Por ejemplo, la 
mesa del comedor donde durante horas están las cosas que acabamos recogiendo más 
tarde o más temprano. 


Y los puntos fríos son los que como norma suelen estar ordenados. 


Detecta tanto los puntos tibios y fríos que existen en tu casa y averigua por qué estos 
lugares no suponen un quebradero de cabeza para ti y los otros, sí. 


Capítulo 3 


Cocina 


L a Cocina es una de las estancias claves en un hogar, donde se prepara la comida, 
donde nos reunimos o, incluso, donde se come. Motivo por el cual es tan necesario 


mantener el orden y conseguir un espacio funcional donde no desperdiciemos ni 
espacio ni tiempo. En la cocina diferenciamos tres áreas: la de limpieza/reciclaje; la de 
elaboración/cocinado de la comida; y la de almacenaje, donde están los alimentos y las 
cosas de servir la comida. Una vez delimitada cada área veremos que debe ir en cada 
una de ellas con la idea de colocar cerca lo necesario para las actividades o acciones 
vinculadas a ésta. Con el fin de ahorrar movimientos a lo largo y ancho de la cocina 
para coger esto o aquello. 


Dentro de cada área dividiremos en secciones y en cada sección agrupamos por 
categoría. 


Quizás tengas que mover cosas de un mueble a otro para crear esas áreas de trabajo. 
Por lo que no empieces a sacar cosas hasta ver la dimensión del movimiento que vas a 
hacer y el tiempo que te va a llevar. Si tienes que cambiar de sitio todo lo que hay en un 
mueble y moverlo a otro, te llevará un buen rato. En cada área empieza a organizar por 
los armarios superiores, cuando acabes sigue con los inferiores. 


S elecciona y organiza 


Aplica una lógica razonable, como limitar a un número de cosas por categoría. No 
necesitas 20 tazas si sois cuatro en la familia, está bien tener algunas de más para los 
invitados, pero no tantas. Lo mismo con los utensilios y con todo. No sigas 
almacenando cosas que has usado una o ninguna vez. Piensa que el lugar que están 
ocupando se lo quitan a lo que usas con frecuencia. 


De este modo, cada categoría tiene su espacio y un número de piezas (p.e,en la 
categoría ollas y sartenes has visto que con tener 3 sartenes y 3 ollas te va bien), si no 
te pasas de esa cantidad será fácil que estén organizadas. Cuando delimitas el sitio de 
cada grupo ves si empiezas a acumular. 


Pon juntos todos los utensilios que sean similares para poder decidir con cuáles y con 
cuántos te quedas. Recuerda se trata de reducir para poder organizar mejor. E limina lo 
que no utilizas, está estropeado o repetido y verás el espacio que vas recuperando. Las 
cosas estarán más cómodas y mejor ordenadas. Conserva lo que te facilita la vida, si 
hay cosas complicadas de usar y de limpiar, valora si merece la pena conservarlas. 


Los contenedores con compartimentos y los separadores son grandes aliados del 
orden, úsalos para los utensilios, los cubiertos y/o las especias. Aprovecha el espacio 
residual que queda entre los baldas de los muebles añadiendo estantes supletorios o 
cestillos que se adaptan a las baldas, así podrás aprovechar hasta el último centímetro. 
Las bandejas, contenedores bajitos o cestas en la despensa para agrupar los 


productos, son nuestras mejores amigas. 


Para optimizar el espacio ten útiles que puedas apilar o meter unos dentro de otros, ya 
sean vasos, ollas,etcétera. 


Revisa las cosas del grupo de elaboración y cocinado 


Las sartenes, cacerolas, ollas y cazos, mira en qué estado están y deshazte de lo que 
no esté en buenas condiciones. Sartenes que se pegan, cacerolas que no usas, tapas 
de ollas que no sirven, cazos con el mango roto, ollas demasiado grandes, etcétera. 
Elige las que estén en mejor estado y te den mejor servicio. 


Quédate con los tupper o contenedores de comida que puedas organizar/apilar unos 
dentro de otros y coloca las tapas al lado en un contenedor. Los que no tienen tapa, 
úsalos para organizar el frigo y los demasiado pequeños, por ejemplo, para organizar 
accesorios de oficina o manualidades. 


Agrupa y selecciona, los utensilios. Revisa si merece la pena tener utensilios para usos 
muy específicos o es preferible los que son válidos para varios usos. Hoy en día 
podríamos tener un utensilio o un accesorio para cada tarea, cada uso o actividad 
específica. La cuestión está en si es necesario tener tantas cosas para tantos usos. 


En cuanto a los pequeños electrodomésticos, compramos algún que otro con la idea de 
que nos van a ayudar en las tareas de la cocina y al final por las razones que sea, no 
los utilizamos. Pero, nos da no sé qué deshacernos de ellos porque nos costó dinero. 
En ese caso, regálalo a alguien o véndelo, pero no dejes que te siga robando espacio 
en tu cocina. 


Revisa las cosas de almacenaje 


En cuanto a los manteles, servilletas y delantales, mira su estado, revisa y decide qué 
hacer con ellos. Mejor tener dos (manteles) en buenas condiciones que siete en 
condiciones regulares. Decide si los manteles y servilletas van en la cocina y/o el 
comedor. 


Sobre los platos, los cubiertos y los vasos, quédate con lo mejor teniendo en cuenta el 
número de personas que sois en casa. Elimina los desparejados, los agrietados (es un 
nido de bacterias) y los que perdieron su buen aspecto. Deshecha esos platos en los 
que no te apetece ni poner la comida y mucho menos comerla. 


No guardes solo los platos bonitos para ocasiones especiales y dejes los más feos para 
todos los días. Cada día tú y tu familia os merecéis lo mejor, así que usa esas cosas 
bonitas que guardas para una buena ocasión. En cuanto a las ensaladeras, cuencos, 
bandejas y otros accesorios, haz la misma operación. Guarda dos o tres ensaladeras, 


por ejemplo, de distintos tamaños y unas dos o tres bandejas (grande,mediana y 
pequeña). 


Revisa tu despensa, tira lo caducado y dona lo que no vayas a consumir. Sucumbimos 
a promociones en las que no solo compramos de más, sino que encima muchos son 
productos que no gastamos con tanta frecuencia. Por eso, lo mejor es ceñirse a la lista 
de la compra, comprando solo lo que te hace falta de verdad. Te recomendaría que 
aproveches las ofertas para lo que salga de tu despensa con mucha frecuencia. 


Revisa el grupo de limpieza y reciclaje 


Los paños y bayetas, tira esos que tienen el material estropeado que huelen mal 
aunque estén lavados. Guarda algunos (fuera del cajón de los de uso frecuente) para 
actividades que ensucien mucho. Calcula cuantos usas a la semana y deja esa cantidad 
en los cajones. 


En relación con los productos de limpieza, compramos muchos para limpiezas 
específicas que al final no usamos. Limita tus productos de limpieza e intenta utilizar 
productos multiusos. Separa en tres grupos, uno para botes/productos; otro para paños/ 
bayetas y otro para cepillos/accesorios de limpieza o encuentra la forma más práctica 
para ti. 


Capítulo 4 


Salón y comedor 


E sta habitación es la estancia multifuncional por antonomasia, en la que todos los 


habitantes de la casa deberíamos tener nuestro pequeño rincón para hacer lo que más 
nos gusta hacer. Como espacio común y compartido por todos los habitantes de la casa 
que es, debe estar preparado para disfrutar, para recibir, para trabajar, para hacer todo 
aquello que nos produce bienestar y confort. 


El objetivo es colocar las cosas cerca de donde se utilizan para ahorrar tiempo. Puedes 
hacer un boceto sobre papel, te ayudará a saber cómo distribuir de una forma más 
práctica y organizada. 


Nuestras necesidades van cambiando, por lo que el espacio en nuestro hogar debe 


variar y adaptarse a ellas. Puede que ciertos muebles o accesorios que antes eran 
útiles hayan dejado de serlo. Siempre es preferible seleccionar unos pocos muebles 
grandes que cumplan una función clara de almacenaje que tener muchos pequeños 
desperdigados por la estancia. Tantos elementos pequeños se comen el espacio y 
contribuyen a la sensación de desorden. 


Selecciona y organiza 


Divide el salón en dos grandes bloques (comer y socializar) para empezar a revisar. En 
cada uno define áreas o zonas según las actividades o acciones que realizas (comer, 
leer, relajarte, jugar, ver la tele...). Selecciona qué cosas deben estar en cada una de 
esas áreas de actividad. En cada área de actividad decide cuál será la función o 
funciones de cada mueble, cajón, estante o puerta. ¿Qué guardarás o pondrás en cada 
espacio? y ¿Cómo lo colocarás?. 


Clasifica en cosas similares y usa contenedores, siempre que sea necesario, para 
agrupar cada grupo de cosas parecidas o que tengan que ver entre sí. Además, esto 
nos ayuda a poner límites al número de cosas que debemos tener de cada grupo. Si 
designamos que tal grupo de cosas se guardará en una cesta trataremos de no 
pasarnos de ese espacio. Esto hará que se mantenga ordenado con mayor facilidad. 
Las cosas de uso habitual que deban estar a la vista, colócalas en alguna cesta o caja 
para tenerlas a mano, como mandos, auriculares, cargadores, etcétera. 


Observa si hay cosas que no deban estar ahí porque pertenecen a otras habitaciones y, 
por supuesto, si hay cosas que ya no necesitas, tendrás que tomar una decisión sobre 
ellas. Se trata de hacer tus muebles funcionales, dejando de ser lugares donde 
guardamos cosas sin más. 


En el salón suelen acabar cosas que pertenecen a otras habitaciones. Destina un 
contenedor para ir poniendo todo ahí y al final del día poder devolverlo a su espacio de 
origen. 


S ección por sección 


Ahora elige la sección (aparador, estantería, etcétera) por la que vas a empezar y revisa 
cada rincón. Se critica/o con esos espacios de almacenaje que son un imán para el 
desorden. Cajones o muebles sin orden ni concierto y sin función concreta. 


Te invito a pasearte por esos rincones desordenados, donde se almacenan cosas con 
poco criterio o que han perdido el que un día le diste. Revisa, ha llegado la hora de 
deshacerte de todo lo que no te sirve. 


En librerías, aparadores y estanterías encuentra el equilibrio entre lo estético y lo 
funcional, ya que todo lo que pongamos en ellas quedará a la vista. El orden práctico y 
el orden visual deben jugar a partes iguales, procurando guardar una cierta proporción 
en formas y colores. 


Las revistas, valora cuáles merecen ser guardadas para releerlas en otra ocasión. Dales 
un espacio, guarda en archivadores y sigue un criterio al ordenarlas (tema,tipo,...). Los 
lioros pueden agruparse por autor, por tamaño, por colección, por temas, por orden 
alfabético; decide la clasificación (puedes combinar más de una y de 2) que mejor te 
venga y añade la colocación por color (si quieres) para aumentar el impacto visual. 


Respecto a vajillas y cristalerías pon en la parte superior de la vitrina, la de uso 
ocasional, en la parte central ordena las de diario o uso frecuente, apilando los platos 
por forma y tamaño. Los vasos y copas ponlos en hileras por tipo o función (agua, vino, 
...) puedes aprovechar el espacio disponiendo una copa hacía arriba y otra hacía abajo. 
En cuanto a las piezas más pesadas como fuentes, ensaladeras es preferible situarlas 
en la parte de abajo. 


En la mesa de centro despeja al máximo su superficie para que no haya que estar 
liberándola para usarla (esto mismo nos vale para la mesa de comer) y si tiene zona de 
almacenaje, como cajones o estantes, usa contenedores para limitar el espacio de cada 
grupo de cosas. 


Revisa el interior de los muebles 


DVD's, cintas de video, juegos de consola, si guardas cintas de video, pero no tienes 
donde reproducirlas, ¿para qué las guardas?. O esos dvd's que regalaban con un 
periódico (o con otra cosa) que nunca has visto, ni te gustan, pero siguen guardados. Es 
el momento de decidir. Reproductores de DVD o aparatos varios, por distintos motivos 
conservamos aparatos que no funcionan o están obsoletos (videos, cassettes, mandos 
de tv, tdt, etc) Es hora de deshacernos de ellos, llévalos al punto limpio. 


A todas/os nos ha pasado que nos regalen algo horroroso que no queríamos poner a la 
vista. Que hemos acabado guardando dentro de un mueble, porque nos daba reparo 
deshacernos de ese objeto. Está claro que él/la que te lo regaló tendría buena voluntad 
pero no acertó con el regalo. No te sientas mal por deshacerte de él, si no te gusta y, 
además, está ocupando espacio, ¿para qué guardarlo por más tiempo? Piensa que esa 
persona no tenía en mente ni mucho menos que lo conservaras de por vida. 


Las copas y los vasos son ese tipo de piezas de las que tenemos demasiadas. Como 
suelo decir, no somos un restaurante, luego, no necesitamos tantos. Es cuestión de 
revisar su estado para proceder a tomar una decisión sobre ellas: Tira, dona, regala. Es 
habitual que tengamos una vajilla de mejor calidad para ocasiones especiales. Pero 
también acaba mezclada con otras piezas que no tienen nada que ver con ella. 


Estupendo si las combinas y utilizas, pero si no es así, ya sabes. Recuerda, es mejor 
tener menos piezas pero en buenas condiciones, que muchas en malas. 


Los muebles del comedor son susceptibles de ser invadidos por todo tipo de objetos. 
Analiza lo que hay y piensa si deberían estar ahí o no. Si guardas bebidas/vinos en 
alguno de los muebles haz una exhaustiva eliminación. Acabamos acumulando un 
montón de botellas con poca cantidad que ocupan mucho espacio. 


Revisa las superficies 


Los papeles, cartas, propaganda, dibujos de los niños, libros, libretas y más cosas. 
Objetos que colocamos sobre ellos, que suelen quedarse allí durante días. Mira lo que 
haces con cada uno de ellos. Cuanto más despejadas estén, más ordenado parecerá 
todo. Valora qué objetos te agradaría ver cada día. 


Revisa las estanterías 


Los libros son una de las posesiones de las que más nos cuesta deshacernos. Aún 
siendo libros que no nos han gustado, que hemos dejado a medias o que, 
sinceramente, no pensamos leer nunca, los mantenemos en nuestras estanterías. Pues, 
ha llegado el momento de quedarte con los que merecen la pena. Los demás los 
puedes vender, donar, regalar o tirar (si están rotos y sin solución posible). 


Revisa los cajones 


Revisa en qué condiciones están los manteles. Es mejor tener menos cantidad, pero en 
buenas condiciones que un montón en condiciones regulares. Hay manchas que no se 
quitan de los manteles y la verdad es que colocar un plato de comida sobre un mantel 
sucio hace que te apetezca poco comer. Además, por más que intentes ocultar la 
mancha colocando un plato encima, inevitablemente, la vista se va hacía ella. 


Todas/os guardamos con cariño los manteles que nos regalaron nuestras madres o que 
bordamos nosotras/os, pero que nunca hemos utilizado por no mancharlos. Si se 
manchan será señal de que se han disfrutado. Úsalos. También, podrían ser un buen 
regalo para hacer a algún/a amigo/a o quizás podrían convertirse en una funda de cojín. 


Con las servilletas pasa lo mismo que con los manteles. La diferencia es que suelen 
mancharse aún más y con tantos lavados acaban por estropearse. Muchas veces, 
incluso, recién lavadas, no huelen a limpio. Sigue la misma pauta que con los manteles. 
Es mejor tener menos en buenas condiciones que muchas en malas. 


Si eres de las/os que guardan los cubiertos en los muebles del comedor, revisa cuántos 
tienes y en qué condiciones están. Se nos acaban mezclando piezas de distintas 
colecciones con algunos de plástico. Vamos, que acabamos teniendo un lío en el cajón 
impresionante. Revisa para quedarte solo con los que estén bien. 


Después, haz un cálculo de cuántos usas diariamente y de cuántos necesitas cuando 
tienes invitados. 


Revisa estos otros elementos 


La publicidad es mejor revisarla en el momento en el que la sacamos del buzón y no 
dejarla cerca del sillón para cuando tengamos tiempo echarle un vistazo. Porque al final 
se pasan los días y allí se quedan. 


Mención especial para los cables, revisa qué cable corresponde a qué aparato. No sería 
la primera vez que nos deshacemos de un aparato y nos dejamos el cable en casa. 


Capítulo 5 
Baño 


E n el baño empezamos y acabamos el día, razón por la que cuidar de su aspecto y 
acabar con el desorden se vuelve tan conveniente. 


Ya sea un mueble alto o bajo con estantes o con cajones, solemos tener un exceso de 
pequeñas cosas que no siempre resultan fáciles de organizar. 


Seleccionar y organizar 


Define el lugar que ocupará cada cosa o grupo de cosas y elige un criterio de guardado 
y de colocación. Cuando lo consideres necesario usa contenedores lavables 
(plástico,acrílico,etc.) para tener organizadas las cosas, tanto en baldas como en 
cajones. Lo mejor es que éstos cubran todo el fondo de los estantes, sobre todo, en los 
muebles bajos donde es más probable que se queden cosas detrás y nos olvidemos de 
su existencia. Podrás extraerlo y ver todo lo que hay en él. 


Cada grupo de cosas tendrá asignado un espacio y como norma situadas según la 
frecuencia con las que son usadas. 


Puedes organizar de cinco formas que puedes combinar entre si dependiendo de lo que 
sea. Son válidas tanto si tienes estantes como cajones. Pon lo de uso diario a la altura 
de cadera y pecho, lo que se use menos en las zonas altas o más bajas. 


1. Por área personal , los útiles de cada persona se ponen juntos en un contenedor o en 
un espacio concreto y lo etiquetamos si lo vemos necesario. 


2. Por orden de uso , agrupamos los productos de belleza y/o de maquillaje (por 
ejemplo) para colocarlos siguiendo el orden en el que nos lo aplicamos. 


3. Por sección , hacemos un conjunto con todo lo que tenga que ver con una acción (por 
ejemplo) el cuidado del cabello. Agrupamos en un mismo espacio desde el cepillo 
pasando por el secador hasta el sérum (si lo utilizamos). 


4. Por tamaño , así podemos agrupar las toallas. 


5. Por rutinas , si tienes hábitos de aseo distintos para la mañana y la noche agrupa los 
útiles de cada una. 


Recuerda si conservas la misma cantidad de cosas (número arriba, número abajo) y 
vuelven a su zona, será fácil que se mantengan en orden. 


Revisa los productos y útiles 


Reduce productos y útiles a los que de verdad son imprescindibles para ti y los tuyos. 
Es fácil caer en la compra de productos que prometen dejarnos el pelo de anuncio, pero 
que al final no nos van bien. No los conserves y deshazte de ellos, seguro que a alguien 
de tu entorno les sirve. Haz un filtrado de todos los grupos de productos y deja una 
cantidad moderada de cada uno, para que no estén apretados o amontonados o sin 
sitio fijo. No hace falta acumular ni almacenar demasiados productos. Calcula cuántos 
artículos de prevención caben bien y ten sólo esa cantidad. 


Revisa las toallas 


Conserva un número que consideres óptimo. Calcula según cuantas personas seáis en 
casa y algunas extras para invitados. Que sean las suficientes para que mientras unas 
se están lavando tengamos otras en uso. Ni te pases ni te quedes corta/o. 


Si tienes demasiadas en el espacio de almacenaje habitual deja ahí ese número 
apropiado del que te hablaba y el resto guardadas en un altillo o en el canapé de la 
cama. Eso si no te olvides de que están ahí y te lances a comprar más porque no las 
ves. 


Capítulo 6 


Dormitorio 


N Os pasamos una tercera parte de nuestra vida durmiendo. Por lo que dedicar tiempo 


al cuidado de nuestro dormitorio acabará por influir en la calidad de nuestro sueño y en 
nuestra salud. Para mí como para muchos el dormitorio es mi remanso de paz donde 
encuentro el descanso tras un día agotador, donde me relajo al terminar el día o donde 
dedico un rato ( momento que me encanta) a elegir la ropa que me voy a poner al día 
siguiente. 


Básicos para descansar bien 


La buena circulación del aire, la luz natural y los tonos suaves son esenciales para crear 
un espacio que respire tranquilidad, nos ayudan a crear las condiciones idóneas para 
sentirnos relajados. Al escoger los colores que decorarán nuestro dormitorio debemos 
pensar en la sensación que queremos tener al entrar en ella, porque tienen el poder de 
trascender a las emociones, son capaces de trasmitir calma o demasiada energía. 


El color es fundamental en la decoración, mucho más en un dormitorio que debe 

ser proclive al descanso. Las paredes pintadas en tonos claros, suaves y cálidos nos 
arroparán en el descanso. Los blancos, beige, crudos y grises generan ambientes 
agradables y versátiles. Evita los tonos más oscuros del gris que no son indicados para 
un buen descanso. Los azules, verdes y amarillos suaves son los más recomendados, 
en ese orden. Lo mismo ocurre con los tonos que elegimos para los textiles. Si el 
dormitorio es una zona de descanso no podemos escoger patrones o estampados para 
cortinas o fundas como si se tratara del salón, sino tender hacía tonos más relajantes y 
huir de colores llamativos. 


Otra cosa es la cantidad de cojines que ponemos sobre la cama, lo mismo que nos 
ocurre con el sofá. Ni te pases ni te quedes corta/o, pero que no te lleves media hora 
quitando cojines para acostarte. Medita si te compensa dedicar ese tiempo a hacerlo 
por muy bonita que te quede la cama con esos 8/10 cojines. 


Orden y limpieza 


Hay situaciones, hábitos y distribuciones de mobiliario que dificultan la armonía en un 
dormitorio. Algunas son más complicadas que otras de solucionar por la propia 
arquitectura del espacio. Pero hay dos cosas que minimizan el efecto de la desarmonía, 
como son el orden y la limpieza. 


Cuando hay cosas a la vista sin recoger, un armario que deberíamos organizar mejor o 
unos cajones un tanto alborotados, nos puede afectar al sueño. Esto es porque son 
tareas que sabemos que tenemos que hacer y las tenemos en la cabeza sin que nos 
dejen descansar tranquilas/os. La acumulación y el desorden produce inquietud en 
cualquier ambiente. La visión de un espacio por ordenar y con ropa amontonada o por 
organizar difiere mucho de ese espacio relajado que debe ser nuestro dormitorio. 


Como en todas las estancias hay que designar zonas y saber qué va en cada una de 
ellas. Algunas están muy claras, la de dormir, la de almacenaje (armario, cajonera,...) 
Pero, puede que realices otras actividades como leer, trabajar o hacer ejercicio que, 
también, deben tener un espacio concreto para almacenar los objetos relacionados con 
ellas. Es el momento de decidir dónde irá cada cosa. 


Revisa las superficies 


El galán, la butaca o el banco. Si eres de los que tiene mobiliario específico para colocar 
la ropa que te vas a poner al día siguiente o la que te acabas de quitar. Deberías revisar 
lo que hay sobre él. Este tipo de muebles supone el caldo de cultivo ideal para acumular 
ropa sin control. Cuando te has dado cuenta, tienes un montón de prendas esperando a 
ser colocadas en su sitio, prendas para devolver al armario o para echar al cesto de la 
ropa sucia. 


Si decides tener uno de éstos debes ser muy rigurosa/o para evitar la acumulación de 
prendas y así no darte atracones de recogida. 


Esta es una opinión muy personal, pero aunque tengamos espacio para poner una 
butaca o un banco no hay porque ponerlos. Muchas veces tendemos a rellenar el 
espacio sin necesidad de hacerlo. ¡Disfruta del espacio libre!. Antes de añadir algún 
elemento valora si es funcional y no te quedes con la idea superficial de que es bonito o 
te encaja con el estilo. Si en cualquier estancia hay que huir de recargar el espacio para 
sentirnos a gusto en ellas. En el dormitorio mucho más. Evita mobiliario que en realidad 
no sirve para nada, sino para ocupar sitio. 


Revisa los cajones 


Si tu mesilla de noche tiene cajones, revisa lo qué hay en ellos y piensa, realmente, en 
lo que necesitas cerca de la cama. Da una función a cada cajón. 


Antes de organizar la ropa, ni por categoría ni por color o cualquiera que sea el criterio 
que sigas, depura y selecciona. Saca la ropa de tus cajones. Calcula el tiempo que te 
llevará hacerlo y hazlo por partes. Si una prenda no te queda bien ni te gusta, no hay 
ningún motivo para conservarla. 


Ve separando por categorías, para ver cuántas hay de cada y su estado. Y ya sabes, 
recicla, regala o dona, pero no guardes por guardar. Revisa el estado de tu ropa interior, 
de los pañuelos/foulards, de los jerseys, de las camisetas,de los zapatos, de los bolsos. 
Si en ellos se almacenan también la bisutería aprovecha para hacer una buena 
eliminación de todo lo que ya no uses. Organiza por categorías y usa bolsitas de tela 
para guardarlos. 


Revisa el armario 


Lo que guardamos en nuestro armario debería estar en relación con nuestro estilo de 
vida y nuestro gusto actual. Ya que nuestro estilo evoluciona, es probable que lo que te 
gustaba o encajaba hace tres años, ya no lo haga, pero, sin embargo, es posible que lo 
sigas conservando en su interior. ¡Quédate solo con la ropa que conecta con tu yo 
actual!. 


Junta todo lo que no te pones hace tiempo y dónalo/véndelo o llévalo a reciclar. Seguro 
que hay personas que valorarán esas prendas que tú ya no utilizas. 


Más allá de las modas o tendencias hay que tener en cuenta el tipo de vida que 


llevamos, las actividades que realizamos y con qué nos sentimos bien en estos 
momentos de nuestra vida. Con lo cual habrá mucha ropa que aunque esté en buenas 
condiciones no vas a ponerte nunca más. Así que, ¿por qué guardarla y no tomar la 
decisión de sacarla de tu armario para siempre?. 


Una de las grandes excusas para no descartar es que las modas vuelven. Hoy en día 
se lleva todo, más que nunca la moda es ecléctica con lo cual te lo puedes poner todo. 
Pero si guardas pensando en que ese color o ese corte se volverá a llevar es muy 
probable que cuando te lo vayas a poner, ya no te veas con él. Así que estudia tu estilo 
actual para decidir qué se queda y qué se va. 


Ayúdate de estas preguntas: ¿cuáles de las prendas que tengo en el armario utilizo 
para vestirme a diario?; ¿Cuántas de las prendas que hay dentro de mi armario uso?; 
¿Cuántas de las prendas que hay en mi armario me gustan de verdad?. 


Tómate tiempo para examinar qué prendas son las adecuadas para ti en colores y 
formas en el momento actual. Las que no estén entre tus gustos pasarán más tiempo 
dentro del armario que en tu cuerpo, así que piensa bien lo que dejas en su interior. 
Hazlo dejando de pensar en lo que te quedaba bien antes, habrá prendas que por más 
que te empeñes ya no son para ti y harán que no te sientas a gusto al vestirte con ellas. 
Nuestro estilo evoluciona porque nuestras necesidades y gustos cambian, así que 
debes hacer que lo que haya en tu armario se adapte a esos cambios. 


C ambio de armario 


Cuando hay tanta ropa pensar en ponerte a mirar lo que guardas te resulta de lo más 
pesado. Así que prefieres cuando toca cambio de armario seguir moviendo temporada 
tras temporada prendas que te pones, pero también las que no te pones y que has 
dejado de usar por distintas razones. Con lo cual acabas en un bucle en el que sacas y 
guardas prendas que no llegas a ponerte estación tras estación. 


La excusa suele ser siempre la misma: “No tengo tiempo para ponerme a revisar” . 
Pero, si calcularas el tiempo y el esfuerzo que dedicas a buscar sin encontrar, en abrirte 
paso para coger una prenda, en volver a planchar porque se te arrugado o en buscar 
más sitio para guardar. Te compensaría ese tiempo de revisión. Y a esto súmale la 
dedicación que supone sacar la ropa de la temporada entrante y guardar la de la 
estación saliente. Vamos una auténtica pesadez. 


Lo de estar moviendo por sí acasos de un lugar a otro también es un esfuerzo de lo más 
grande. Y es lo que muchas veces hacemos con tal de no plantearnos si merece la 
pena volver a colgar esa blusa en la percha o guardar ese ¡jersey en el cajón. O, si 
quizás, sería mejor decidirse y decirle adiós de una vez por todas. 


Revisa las sábanas 


Muchas veces nos encontramos con un montón de juegos de sábanas, de ellos unos 
tienen la sábana bajera descolorida, otros las fundas de almohada manchadas. 


En esos casos, revisa su estado hasta quedarte con dos juegos completos (uno puesto 
y otro guardado) que estén en buenas condiciones, o un máximo de tres juegos por 
cama, dependiendo del espacio que tengas. 


Si de los juegos que tienes solo una o dos de las piezas está en buenas condiciones 
puedes comprar el resto en algún otro color con el que contraste. De esta forma tendrás 
un juego completo y renovado. 


Capítulo 7 


Dormitorio infantil 


A la hora de seleccionar y desechar, en ciertas ocasiones, tendrás que llegar a un 


acuerdo con los niños/as. Las piezas sueltas o los juguetes de cuando eran más 
pequeños/as los puedes eliminar sin preguntar. En el caso de la ropa, igual, porque la 
eliminación suele ser porque les queda pequeña o está estropeada. 


Sin embargo, cuando organices los juguetes llega al consenso de lo que vais a hacer 
junto a ellos/as. Debemos hacerles partícipes de la importancia de no acumular las 
cosas que no usamos. 


Hemos crecido en la enseñanza de que hay que guardar y conservar las cosas, aunque 
se dejen de utilizar. Por eso nos cuesta enseñar a nuestros hijos/as que las cosas, 
cosas son, y que cuando ya no nos sirven debemos tomar una decisión sobre ellas. 


Si conseguimos criarlos en el desapego hacia las cosas cuando sean adultos jugarán 
con ventaja y no sentirán ese apego tan exagerado que (a veces) sentimos hacia 
nuestras cosas. Dejando de sentir ese dolor que nos genera deshacernos de ellas. 


Selecciona y organiza 


Asigna una lugar a cada actividad y ordena las cosas que correspondan a cada una por 
frecuencia de uso, ya sean juguetes, libros... Así será más sencillo mantener cada cosa 
en su zona. Si queremos fomentar que cada día sean más autosuficientes hay que 
darles las herramientas para serlo. A la hora de recoger sus juguetes debe resultar fácil 
hacerlo para evitar que nos digan que es difícil ponerlos o no saben dónde van. 
Pensemos como niños/as y míirémoslo desde su altura, desde su óptica, cuando 
decidamos cómo ordenar sus cosas. 


Lo que usen a diario lo colocamos no más arriba de sus hombros para que lo puedan 
coger y dejar ellos mismos, sin que hagan muchos esfuerzos o se les pueda caer algo 
encima. Podemos agrupar por tipo de cosa y/o por hijo/a de esta manera cada uno 
tendrá su espacio. 


Rotularemos el nombre del niño/a con una etiquetadora, escribiendo a mano con un 
rotulador textil si la caja es de tela o con letras adhesivas sobre el contenedor como 
manera de hacerles responsables de su zona. Es una buena manera de ayudarles a 
saber dónde se guarda cada cosa Aunque para que funcione esta solución, si las cosas 
cambian de sitio por la razón que sea, las etiquetas, también deberán cambiar. 


Podemos guardar la ropa con la lógica con la que se visten. De manera que las partes 
de arriba estarán en las zonas a la altura del tronco, las prendas de abajo a la de su 
cintura y los zapatos, en la parte de abajo del armario. Ordenaremos por familias de 
prendas, agrupando los pantalones, las camisetas, y así, todo. 


Los libros que usan con mayor frecuencia estarán más, abajo y los que menos, más 
arriba. Y ordenaremos por tipo y uso, los escolares, los de dibujar, etcétera. Los 
cuadernos, libretas y cosas para dibujar y manualidades, en cajones y cajas. Los 
dibujos en carpetas y/o archivadores. 


La elección del tipo, material y tamaño del contenedor se decidirá en función del lugar 
dónde se colocará y la categoría de cosas a guardar. Será más rápido localizar lo que 
buscamos si usamos cajas transparentes. 


Los cestos flexibles son perfectos para que duerman peluches y juguetes blandos, 
además puedes plegarlos para ahorrar espacio cuando no se usen. Las cajas de 
plástico son muy resistentes, se limpian bien y se puedan apilar. Las que tienen 
compartimentos son útiles para guardar pequeñas piezas de montaje. Las cajas de 
cartón para aquello que no queremos que se vea o que usamos menos ya que son 
menos resistentes que las de plástico. Las cajas de madera para organizar sobre una 
superficie que no esté muy alta. Para compartimentar el interior de cajones grandes 
usaremos contenedores y/o separadores. Los organizadores colgantes con bolsillos 
(como los de zapatos) son prácticos para muñecos pequeños. 


Revisa el armario 


Con los niños, a priori parece más fácil lo de no acumular en los armarios. Por el simple 
hecho de que si las prendas se les quedan pequeñas salen del armario sin más. Sin 
embargo, se nos acumula lo que les queda pequeño, con lo nuevo, con lo que ni les dio 
tiempo a estrenar... , con lo que nos da pena dar. 


Lo cierto es que acabamos comprando ropa que muchas veces no les da casi tiempo a 
ponérsela y ya se les ha quedado pequeña. Agrupa categorías y revisa. Calcula el 
espacio que dejarás a la ropa de uso habitual y a la uso ocasional, limita el lugar a 
ocupar por cada categoría. 


Revisa libros y juegos 


Agrupa libros por un lado y juegos por otro para revisar no sólo su estado sino si aún 
encajan con la edad actual de tus hijos. Los que no, puedes donar o regalar, evitando 
guardarlos con la idea de conservarlos para recordar épocas pasadas. 


Si deseas guardar algunos dibujos de tus hijos, es preferible seleccionar los mejores 
para hacer un bonito álbum con ellos en lugar de almacenarlos en una caja y llevarlos al 
trastero. Allí se quedarán olvidados. En cambio, en un álbum podrás revisarlos cuando 
te apetezca o te pongas nostálgica/o. 


Puedes crear una caja de recuerdos con alguna ropa, pequeños juguetes y recuerdos 
de cuando eran pequeños. Es mejor conservar algunas cosas, pero bien cuidadas. 
Ofreciéndoles un buen y escogido lugar que almacenar muchas y arrinconarlas en el 
fondo de un altillo. 


Capítulo 8 


Entrada, pasillo y distribuidor 


E s un espacio proclive a que dejemos las cosas deprisa y corriendo cuando entramos 


en casa. Esos bolsos que se acumulan, mochilas, accesorios varios y un sinfín de 
elementos que acaban ahí. Toma distancia y observa (con ojos de visita) lo que ves 
cuando entras por la puerta de tu hogar. Habrá lo que te guste y lo que no, visualiza el 
cambio. 


Selecciona y organiza 


Pon juntas las cosas que tengan que ver entre sí, selecciona y decide lo que debe estar 
allí. Aprovecha para depurar y devolver a su sitio lo que pertenezca a otra estancia. 
Piensa en qué cosas necesitas coger rápido cuando sales de casa. Esto te dirá qué 
debería tener un sitio, pero no te olvides de cuidar de la imagen de tu hall. Ya que 
estamos valora la funcionalidad del mobiliario que tienes, la clave para organizar bien es 
disponer de almacenaje, no sólo bonito sino práctico. 


Una buena idea es que cada miembro de la familia tenga su espacio para que sean 
responsables de él. Puede ser una caja, un estante y/o una percha. Si es necesario 
rotularemos el nombre de cada uno. Como siempre la frecuencia de uso nos dirá lo que 
se pone más o menos a mano. 


Si tenemos un banco de almacenaje en la parte superior dejaremos bolsos y mochilas. 
En la balda inferior pondremos cajas organizadoras con la tapa frontal de rejilla o 
transparente para guardar zapatos o contenedores donde poder organizar las cosas de 
cada uno/a. 


Si el perchero tiene una estante superior organiza con cajas ligeras que sean fáciles de 
bajar y subir. P on perchas a la altura de tus hijos/as pequeños/as, esto les dará 
autonomía a la hora de coger y dejar sus cosas; lo que agradecerás más adelante. Las 
cestas y cajas tanto en consolas, bancos o percheros ayudan a contener y a limitar el 
espacio que ocupará cada categoría. 


"El hall es la primera impresión de nuestro hogar, es como su carta de presentación" 


Decide dónde va cada cosa, aquí las llaves (en una bandeja, en el interior del cajón, en 
una perchita)..., allí las gafas de sol (en el cajón o en una caja). Buscaremos que todo 
tenga un lugar concreto. Si hay cajones usa separadores, pequeñas cajitas o tupper 
reciclados para tenerlos bajo control. Sea cual sea el mueble que tengas deja la 
superficie lo más despejada posible para dejar las llaves o alguna otra cosa que 
necesites tener preparada para salir de casa. 


Si tienes una zona donde dejar la correspondencia, establece el hábito de revisarla 
nada más cogerla del buzón o al menos en el mismo día. 


Si tienes algún mueble con cajones revisa de forma exhaustiva lo que hay dentro de 
ellos. Por experiencia sé que allí acaban montones de cosas de todo tipo. Define lo que 
debe haber en su interior. Como en cualquier espacio, hay que decidir el criterio a la 
hora de organizar. 


El pasillo 


Si tienes la oportunidad de tener un armario en el pasillo, puede que lo utilices para 
organizar la ropa de hogar, quizás para almacenar las maletas o la ropa de abrigo. Sea 
cual sea su uso o usos hay que fijarlo para evitar que se convierta en un agujero negro 
que todo se lo traga y acabe perdiendo su funcionalidad. 


El distribuidor 


Si tu casa tiene dos plantas tendrás un distribuidor más o menos grande. Es un espacio 
con muchas posibilidades pero que, a veces, acaba por ser el aparcamiento de todo 
aquello que no recogemos o está por recoger. Lo que no te recomiendo que pongas en 
este lugar es un sillón, porque puede ser un imán para amontonar cosas ahí. Un sillón 
es para relajarte y puede que el distribuidor no sea el sitio para relajarse, ¿no te 
parece?. Pero, esto es algo que tú debes decidir. Además la probabilidad de que acabe 
lleno de ropa es altísima. Utiliza este sitio para poner mobiliario de almacenaje, ya sea 
una cómoda, un armario o un zapatero. Pero, dale una función clara con esto evitarás la 
acumulación. 


Capítulo 9 


Zona de trabajo o estudio 


L a forma en la que organizamos nuestro espacio de trabajo o estudio influye en 


nuestra productividad y creatividad. Además la concentración se nos va al traste si 
utilizamos demasiado tiempo buscando material o apartando papeles para abrirnos 
hueco en la mesa. El objetivo a la hora de organizar nuestro rincón de trabajo/estudio es 
lograr un espacio agradable, funcional y acogedor que nos permita sentirnos a gusto 
para poder dar lo mejor de nosotros/as mismas/os. 


Muchas veces no somos conscientes de la cantidad de tiempo que podemos llegar a 
perder en la búsqueda de todos esos materiales que se necesitan para hacer el trabajo 
que nos toque hacer. Un tiempo precioso que se nos va entre los dedos y que hace que 
nuestras horas dedicadas a trabajar o estudiar no sean tan productivas como debían 
ser. 


He escuchado a muchos clientes decirme que consideraban que una mesa llena de 
papeles, con demasiadas cosas sobre ella o un deficiente sistema de organización, no 
tenía porque afectarles en su día a día. Sin embargo, cuando les hago ver el tiempo que 
pierden o como les inquieta y estresa no encontrar lo que buscan o cuando tardan 
demasiado en buscar lo que les hace falta, se dan cuenta de que es verdad que les 
afecta. 


Selecciona y organiza 


Decide qué espacio ocupará cada categoría de cosas. Saber dónde está cada cosa 
hace que seamos más eficientes en nuestra labor. Es tu oportunidad de probar una 
nueva y más cómoda configuración del espacio de trabajo. 


Para saber lo que guardamos y poder seleccionar, hay que sacar las cosas de donde 
están. Pero no lo haremos todo de una vez, sino que lo fraccionamos para que resulte 
más fácil. 


Ordena por frecuencia de uso, sea lo que sea y agrupa por actividad, tema, fechas, uso, etcétera, 
decide cuál es la mejor opción, según de qué se trate. 


Los papeles puedes agruparlos por temas, guardados en carpetas y/o en archivadores . 
La siguiente división te ayudará a saber dónde colocarlos. 


- Archivos de corto plazo, los que estás usando. 


- Archivos de medio plazo, has terminado con ellos, pero puede que tengas que 
consultarlos. 


- Archivos a largo plazo, los que vas a conservar de manera indefinida. 


Sean papeles o útiles de oficina determina dónde deben estar según la frecuencia de 
uso. Los de uso diario, estarán accesibles sin que invadan el área de trabajo. Los de 
uso semanal, en zonas por debajo de nuestra cintura. Los de uso mensual/anual, 
archivado por encima de nuestros hombros. La idea es ahorrar movimientos y 
esfuerzos al acceder a aquellos artículos de uso diario y frecuente. Divide en secciones, 
por ejemplo. si la sección-papeles está en unos estantes comienza por los que están 
más arriba y ve bajando. Prioriza por lo que más te urja. 


Hay variadas opciones para almacenar los accesorios de escritorio y los artículos de 
oficina. Todo dependerá del espacio de almacenaje con el que contemos, ya sea 
directamente sobre el escritorio, en una cajonera cercana, un armario o en estantes. Si 
carecemos de soluciones de almacenamiento o son escasas, usaremos las paredes 
como espacio de almacenamiento adicional. Organizando en vertical con estantes y/o 
organizadores en la pared para dejar lo más libre la zona de escritorio. 


Personalmente, recomiendo no colocar demasiados elementos sobre el escritorio ya 
que pueden llegar a ser una distracción. Limitando a tres, los objetos que dejamos 
sobre el escritorio. Al acabar cada sesión de trabajo deja recogido todo como si otra 
persona fuese a utilizar el escritorio, aunque no sea así. Será fabuloso cuando te 
vuelvas a sentar verlo todo limpio y ordenado; tu mente te lo agradecerá. 


Puedes crear un Módulo de trabajo para ese proyecto que tienes entre manos, 
agrupando en un contenedor todo el material necesario (lápiz, boli, carpetas, 
papeles, etcétera). Así sólo tendrás que sacar las cosas y seguir con tu trabajo. 


Esta manera de organizar es, igualmente, válida para zonas de estudio infantiles o de 
adolescentes. 


Revisa los papeles 


Comienza por despejar los papeles que tengas claro que van al cubo del reciclaje. Los 
que no, apártalos para organizarlos, después. Reduce el material de oficina a lo que 
Usas. 


Controla lo que entra en tus carpetas, cuando archives algo mira si hay papeles 
antiguos de los que te puedes deshacer. No te olvides del peligro que tienen todas las 
superficies horizontales, son un imán para acumular y apilar cosas en ellas. 


Revisa el material de oficina 


Utiliza contenedores con compartimentos y/o separadores para el material de oficina, 
será fácil encontrarlo a la primera. Además, podrás limitar la cantidad de cada categoría 
que en realidad te hacen falta. Piensa bien, cuántos bolis necesitas, cuántos lápices, 
cuántos post it, cuantas libretas y así con todas las categorías. Debe ser una cantidad 
acorde al espacio del que dispones y a lo que usas. Actúa como un vigilante para evitar 
la acumulación. 


Capítulo 10 


Habitación multiusos 


E sa estancia que utilizamos como despacho, cuarto de juegos, zona de estudio o 


todo a la vez, puede convertirse en el trastero de la casa más que en una habitación, 
corriendo el riesgo de convertirse en un vórtice que se lo traga todo. 


Al mudarnos a nuestra casa hay ciertas estancias a las que por distintos motivos como 
el económico o la falta de tiempo, no acabamos de darle una función concreta. Son las 
típicas habitaciones que dejamos abiertas a varias posibilidades, desde la futura 
habitación del bebé a la habitación de invitados. Mientras, guardamos en ella cosas que 
nos sobran del resto de habitaciones o que no sabemos qué hacer con ellas. 


Lo que acaba ocurriendo es que cuando guardamos una cosa le sigue otra, otra, y otra 
más. Al final acaba invadida por cajas, mobiliario obsoleto, ropa que no usamos, 
juguetes antiguos, papeles de todo tipo, dibujos de los niños y un montón de cosas más. 
Otras veces, tratamos de que sea el cuarto de juego para los niños y en el futuro el de 
estudio, pero mientras, almacenas todo lo que no cabe en su dormitorio. Otras porque, 
como no tenemos demasiado claro qué uso le acabaremos dando, compramos un sofá 
y lo colocamos allí para llenar el espacio. Sofá que acaba lleno de todo tipo de objetos, 
bolsas, ropa para planchar, etcétera. 


Sea como sea, la solución está en tomar la decisión sobre qué acción o acciones 
haremos en ella. No tiene que tener un único uso, pero sí que hay que decidir la función 
principal y las secundarias. 


Dividimos la habitación en las zonas en las que haremos cada acción. 


Después, seleccionamos las cosas que pertenecen a cada una y las organizamos por 
categorías, por cosas similares o que se necesitan entre sí para hacer algo. 


Capítulo 11 


Trastero 


E s un buen desahogo para la casa, pero también, el escondite perfecto para cosas 


que nos molestan o sobran en ella y de los archiconocidos por sí acaso . Si quieres 
aprovechar bien el espacio y tenerlo organizado, para empezar decide qué ocupará más 
espacio. 


¿Las cosas abandonadas o las cosas temporales?. Las primeras son todas esas que 
dejaremos ahí y que nos olvidaremos de que existen. Las segundas son las que 
usamos con cierta frecuencia o temporalidad a lo largo del año, como puede ser la ropa 
de la otra temporada, los adornos de Navidad o las cosas de la terraza/ playa/ piscina. 


Es importante a la hora de aprovechar el espacio y pretender tenerlo organizado decidir 
si queremos que ocupe más espacio unas u otras. Lo que no se usa o lo que se usa por 
temporadas. En el trastero tienen cabida un montón de cosas. Muchas de ellas puede 
que nunca más vuelvan a salir de ahí. Este espacio debe ser funcional y no un simple 
sitio donde va a parar todo eso que no cabe en casa, sobre lo que sencillamente no 
queremos tomar una decisión o no nos sentimos capaces de decidir qué hacer con 
ellas. En todos los espacios de almacenaje lo que guardemos debería tener un criterio 
de guardado . 


Utilizar el criterio de frecuencia de uso en el caso de este espacio es el más idóneo. Es 
decir, lo que se use con mayor frecuencia hay que colocarlo más a la vista y fácil de 
coger. Lo que menos en los estantes más altos o más bajos y más alejado de la puerta. 


Revisa la ropa 


Es probable que aquí guardes la ropa de la otra temporada, pero también es posible 
que también le dejes sitio a ropa que ya no usas, la que no cabe en el armario, la 
pasada de moda, la de cuando los niños eran pequeños, etcétera. Es el momento de 
revisar y seleccionar. 


Revisa los papeles 


Papeles de todo tipo metidos en cajas, apuntes de la universidad, dibujos de los niños, 
etcétera. Selecciona estos últimos y crea un álbum con los mejores. 


Es preferible esto a tener cajas y cajas que no se volverán a abrir. Respecto a los 
apuntes, ya está todo en internet o en libros específicos, ¿crees que merece la pena 
conservarlos?, ¿los volverás a leer algún día?. 


Revisa estos otros elementos 


Objetos varios que nos hemos cansado de ver dentro de casa pero que no queremos 
tirar, e incluso pequeños electrodomésticos estropeados que guardamos por si en algún 
momento los podemos arreglar. 


Puede que también, tengas un buen puñado de herramientas/ maquinaria que no has 
usado nunca y, probablemente, no las utilizarás. Pinturas estropeadas, brochas en mal 
estado. Maletas o botellas. En definitiva un innumerable montón de cosas que tú y yo 
sabemos que somos capaces de guardar. 


Revisa, selecciona y decide el destino según el objeto y su estado. Ser selectivas/os 
con las cosas que guardamos en él logrará que el orden se mantenga con facilidad a 
largo plazo. 


Recuerda que no es un limbo donde las cosas esperan a que decidas si las necesitas o 
volverás a utilizarlas en el futuro. 


Capítulo 12 


Cajones 


L os cajones son una gran ayuda para organizar nuestras cosas, nos permiten 


contenerlas y protegerlas. Aunque, como son espacios cerrados y que no están a la vista 
no, siempre, cuidamos de su orden. Para evitar el desorden en los cajones debemos 
guardar las cosas en el cajón adecuado. Me explico depende de que cosa sea la que 
queramos guardar estará mejor organizada en un cajón más grande o uno más pequeño, 
en uno con más fondo o con menos fondo. 


Por ejemplo, en el caso de la ropa si compramos una cómoda donde todos los cajones 
son de fondo bajo será más difícil organizar ciertas prendas. Los cajones con poco fondo 
están bien para ropa interior o, quizás, para camisetas. Pero, cuando se trata de guardar 
alguna pieza que ocupa más tenemos que pelearnos con el cajón para que entre. Procura 
darle una función concreta a cada cajón solo así tendrás posibilidades de mantenerlos 
en orden. Cuando ordenamos el cajón, pero al poco tiempo está otra vez revuelto es 
porque metemos más cosas de las que caben bien. Se conservarán ordenados si no 
superas la cantidad de cosas que caben sin apreturas en ellos, si la excedes acabarán 
unas sobre otras y empezarás a perder el control del orden. Esta es la clave para que el 
orden se mantenga sin gran esfuerzo. 


S elecciona y organiza 


Antes de organizar ni por categoría ni por temporada ni por color o cualquiera que sea 
el criterio que vayamos a seguir, hay que eliminar y desechar. Quédate con aquello que 
te sirve y que vayas a utilizar. No guardes las cosas sin un motivo claro pensando en 
que más adelante lo vas a utilizar. Porque tú y yo sabemos que nunca llega el día. Y esa 
prenda u objeto, no solo no te está aportando nada sino que te está robando espacio. Sé 
honesta/o contigo misma/o y desecha sin remordimientos. Tendrás que decidir qué 
cosas siguen teniendo una vida útil para ti, las que cubren tus necesidades, actualmente, 
y las que ya, no. 


Un paso que si lo obviamos será imposible conseguir establecer el orden en nuestros 
cajones o en cualquier espacio de nuestro hogar. 


Sea cual sea el cajón y el tipo de cosas que guardas sigue esta fórmula: 
- Saca todo, agrupa por cosas parecidas y selecciona lo que se queda y lo que se va. 


- Limita la cantidad de cosas a las que son útiles en este momento para ti y no conserves 
por conservar. Si no hay una razón para hacerlo no tiene cabida en él. 


- Categoriza si vas a compartirlo con varios tipos de objetos, unos en un lado y otros en 
otro. 


Si hay varias categorías compartimentar es la solución. Ya sea con cajitas, contenedores, 
separadores o, incluso, tupper que ya no usemos. 


Superada la fase de eliminación con nuestro cajón vacío y limpito. Toma la decisión en 
ese cajón X de ese mueble Y, de qué vas a guardar en él o, bien, si se queda lo que ya 
estaba ( entendiendo que guardamos, exclusivamente, lo que le vamos a dar uso). Para 
ello lo mejor es crear secciones, esto se trata de decidir qué categoría o categorías de 
cosas van organizadas en cada cajón. 


Ahh!, huye de esos cajones pongo todo lo que me voy encontrando por la casa y ya más 
tarde lo pondré en su sitio . Al final se convierten en un hueco desastre, lo que llamo la 
ciudad sin ley de los cajones. 


Puede ser un poco complicado que las cosas pequeñas se mantengan en orden sin un 
separadoro un contenedor con compartimentos. Te puedes aburrir de colocarlas una y 
otra vez dentro del cajón que acaban movidas sin remedio. Si hablamos de la ropa 
interior o los calcetines, para mí es fundamental usar separadores, pequeños 
contenedores o cajitas recicladas para que se mantengan en su sitio. 


Cajones de la ropa 


Agrupa por tipo de prenda (camisetas, sudaderas, jerseys, etcétera) y, seguidamente, 
inspírate en el orden de color de una caja de lápices para colocar tus prendas. Quedará 
muy ordenado y resultará muy fácil encontrar la prenda que buscas. 


Doblar en vertical o fichero es una solución bastante práctica. Se trata de hacer uno o 
dos dobleces más de lo que habitualmente lo hacemos para adaptarla al fondo del cajón. 
En lugar de apilarlas unas sobre otras la ponemos unas detrás de otra, como en 
paquetitos. 


Cuando el fondo del cajón es bajo y los paquetitos no se pueden poner rectos; los 
inclinaremos, ligeramente,unos sobre otros como en cascada. 


En el caso de los cajones de ropa infantil tenemos dos soluciones. 


Solución 1: 


Dividimos por categoría (por ejemplo, todas las camisetas juntas) y seguidamente 


ordenamos por código color. Agruparemos todas las de tonos o estampados azules, las 
de tonos rosas, las de tonos verdes y así con todas las prendas. Hacerlo así además de 
incrementar la sensación de orden, nos hace sentir ganas de mantenerlo todo el tiempo 
de esta manera. 


Solución 2: 


Organizar las prendas por conjuntos. La camiseta con el pantalón y el jersey,por 
ejemplo, e incluso podemos añadirle sus accesorios o complementos 
(cinturón,calcetines, etcétera). 


Por supuesto, cada una/o debe elegir la que mejor le encaje. E, incluso, podemos 
combinar estas dos formas de ordenar la ropa usando una solución en unos cajones y la 
otra en otros. Para contener mejor las prendas más pequeñas y que no se muevan en el 
cajón como nos puede ocurrir con la ropa interior o los calcetines usamos separadores o 
cajitas. Para ello reciclamos cajas de zapatos o cajas pequeñas (que tengan el mismo 
alto o un poco menos que el cajón). Seguro que por casa tenemos alguna que podamos 
usar para este fin. Usar contenedores en el dormitorio infantil nos ayuda a controlar el 
orden. 


La ropa interior podemos colocarla en vertical, también. En cuanto a los calcetines, 
particularmente, prefiero hacer rollitos y ponerlos en vertical. Aunque entiendo la 
facilidad de hacer pelotitas para agrupar el par y que no se nos pierda. En ese sentido 
hay que utilizar la solución más práctica y que menos tiempo nos lleve para organizar. 


Cuarta parte 
El mantenimiento 
Capítulo 1 


El efecto rebote 


E n este estilo de vida nuestro convivimos con un montón de cosas, cosas que 


compramos con la idea de que nos faciliten la vida. Pero, que acaban por complicarla, 


porque cada vez se vuelve más difícil mantenerlas todas en su sitio e, incluso, que todas 
tengan su sitio. 


Entonces, llega un día en el decides que te sobran cosas y que si te liberas de un buen 
puñado de ellas, la cuestión puede mejorar. Y lo haces, te liberas, dejas ir, descartas, 
seleccionas, dices bye bye ... Pero, eso no es suficiente porque si no estás alerta todo se 
llena de nuevo. Y vuelta a empezar... 


No solo se trata de aligerar tu casa de cosas, también hay que revisar costumbres. Si 
solo hacemos lo primero y no revisamos lo segundo sufriremos un efecto rebote y el 
proceso de cambio se nos quedará a medias. Es como cuando te has planteado ponerte a 
dieta, has logrado bajar de talla y conseguido tu peso ideal. Si no lo mantienes 
adquiriendo una serie de costumbres o hábitos, los kilos pueden volver a tu cuerpo. 
Pues lo mismo pasa con nuestra casa que se nos vuelve a llenar de cosas. Así que hay 
que estar ojo avizor porque nuestra tendencia natural es la de acumular y guardar. 


Aligerar la casa nos ha supuesto un esfuerzo al tener que hacer ajustes en nuestra 
manera de vivir. Para no malograrlo, no sólo hay que reducir el número de cosas que 
hay en casa. Igualmente, hay que hacer cambios en nuestra forma de comprar. 


Obviamente, no cambiaremos nuestra manera de hacer las cosas de un día para otro. La 
paciencia debe ser nuestra compañera en el cambio y entender lo que suponen nuestras 
acciones. Empieza por hacer pequeños cambios, como no comprar camisetas sin mirar 
de qué color te hacen falta o no comprar pares de calcetines y bragas cuando no hay 
sitio para guardar más. 


En nuestro sistema consumista se vuelve complicado no dejarse arrastrar por la compra 
emocional y no acabar cayendo en la tentación de comprar cosas que ni estaban 
pensadas, y con toda probabilidad, no necesitamos. La tentación de comprar porque sí 
es grande. Mi única y gran excusa para evitarlas soy yo misma. Cuando pienso en mí, en 
lo me supone comprar eso y en cómo me afectará, puedo obtener la respuesta. Busca tu 
excusa. 


L a fase de mantenimiento 


Como en cualquier dieta alimenticia que se precie hay una fase de mantenimiento una 
vez llegado al peso ideal. En una casa pasa lo mismo, una vez que has conseguido 
quedarte con lo que necesitas y desechar lo que no; Que te has quedado con la cantidad 
ideal de prendas, objetos, accesorios, etcétera, según el espacio que tienes; Qué has 
decidido la mejor manera y más sencilla de colocarlo; Debes establecer una serie de 
costumbres para mantenerlo en el tiempo. Cuando te vas saltando pasos el efecto rebote 
se presenta en tu casa. Sin costumbres, rutinas o hábitos no hay nada que hacer. 


Puedes aligerar tu casa de cosas una y otra vez, pero debes revisar tus costumbres, tu 
forma de consumir y controlar lo que entra en tu casa, para que no se convierta en la 
historia sin fin. Reorganizar y reordenar la casa significa un cambio que lleva su tiempo. 
No solo porque supone hacerlo en profundidad, sino porque hay que meditar cuál es la 
mejor manera para que sea duradero y no tengamos que estar haciendo variaciones 
cada dos por tres. Esto no significa que no haya que hacer reajustes y actualizaciones, 


cuando las técnicas o las soluciones dejan de darnos la solución esperada. 


También supone hacer ciertos cambios de rutinas, modificar algunos hábitos o adquirir 
ciertas costumbres para que todo se mantenga en su sitio y no tengamos que volver al 
punto inicial. 


Todo lleva su tiempo. Por eso, tómalo con calma y medita cada pequeño paso que des. 


Al incorporar pequeñas costumbres se producen grandes cambios en nuestra vida en 
casa. Pequeños gestos que evitarán que haya tareas que vayan acumulándose y que la 
montaña de cosas por hacer no sea tan alta. 


Capítulo 2 


Pautas para mantenerlo 


C omo antes te indicaba, las costumbres que tengamos en casa y las rutinas personales 


e individuales ayudarán a mantener lo logrado. Habrá costumbres nuevas que debamos 

integrar o realizar modificaciones en ciertos hábitos. Unos dicen que son 21 días y otros 
que puede llevarnos hasta nueve semanas conseguir asimilar un nuevo hábito. Lo cierto 
es que da igual el tiempo que nos lleve porque la cuestión es ser capaces de visualizar la 
recompensa que supone asimilarlos. 


Esos hábitos diarios son los que nos facilitan la vida, son los que sostienen nuestro 
sistema de organización. A lo largo del día hay que hacer muchas cosas, acometer 
muchos pequeños actos y tomar muchas pequeñas decisiones. De todas ellas el 40% de 
lo que tenemos que hacer, lo hacemos a través de esos hábitos que tenemos asimilados. 
Para poder dedicar ese 60% para hacer aquellas cosas que necesitan de atención plena. 


Algunos de ellos puede que no nos favorezcan en la vida diaria, pero la pereza o la 
creencia de que nos falta voluntad para cambiarlos hace que ni nos lo planteemos. Es 
por eso que te propongo que revises los pasos que das en las acciones que realizas al día 
para ver qué cambios hacer. (Haz el ejercicio 3 para conseguirlo ). 


Es posible que nos hayamos convencido de que algo que llevamos haciendo tanto 
tiempo de una determinada manera nos va a costar demasiado hacerlo de otra forma. Sin 
embargo, el secreto del cambio es conocer el proceso del hábito y por supuesto, la 
intención de cambiarlo. Según los científicos, los hábitos aparecen porque el cerebro 
siempre está buscando la forma de ahorrar esfuerzo. Por lo tanto, intentará convertir 
todas las rutinas que pueda en hábitos, porque son las rutinas las que le permiten 
descansar. En resumidas cuentas, el cerebro busca ahorrar energías a toda costa para 
poder concentrarse en todas aquellas acciones que requieren de toda su atención. 


C ambiar hábitos requiere de determinación 


Entender cómo funcionan los hábitos nos hace más fácil poder controlarlos. Cuando 
tratamos de introducir una mejora en nuestra forma de hacer las cosas, tenemos que 
tomar las decisiones de manera intencionada. Con el paso de los días seguiremos 
tomando decisiones, pero ya sin tener que pensar en ellas. 


Es decir, durante un tiempo elegiremos y decidiremos conscientemente, determinando 
en cada momento qué hacer. Pasado un tiempo, dejamos de elegir y empezamos a 
actuar de manera automática. Fíjate en aquellas acciones que realizas cada día sin tener 
que pensar en ellas. Son costumbres y hábitos personales que has ido estableciendo. 
Cuando las introdujiste tenías que razonar para decidir qué hacer o cómo realizarlas, 
hasta que llegó un momento en que las hacías de forma automática sin tener que 
reflexionar. 


Al principio, el cerebro debe invertir mucho esfuerzo para decidir qué hábito es el que 
hay que tomar en cada momento. Por esta razón nos cuesta introducir nuevos hábitos o 
mejorarlos. 


Sólo hasta que no analizamos que nos lleva a hacer las cosas de tal forma no será 
posible cambiarlo. Los expertos nos dicen que un hábito ya establecido no se puede 
eliminar en su totalidad, pero sí sustituirlo por otro. Por lo tanto, si quieres cambiar un 
hábito tienes que encontrar una rutina alternativa. Para que un hábito se convierta en 
tal hay que repetir la misma acción de manera frecuente hasta que nuestro cerebro sepa 
qué tiene que hacer. 


Te pongo un ejemplo, cuando hacemos la comida podemos ir recogiendo y limpiando a 
medida que vamos terminando de usar las cosas, evitando que se acumule el trabajo 
para el final. Hasta que esa acción de ir guardando y fregando la hagamos de modo 
automático y se convierta en hábito, hay que hacerla de manera consciente. 


Pero, para que se establezca como hábito habrá que saber cuál es la recompensa. Sólo 
así nuestro cerebro decidirá si vale la pena recordar la próxima vez que cocinemos que 
es mejor ir recogiendo y limpiando. Luego la rutina alternativa es ir limpiando durante 
el tiempo que estamos cocinando y no dejarlo para el final. La recompensa será ahorrar 
tiempo en la tarea de hacer la comida. 


Podríamos empezar por revisar aquellos hábitos individuales que sospechamos que no 
nos benefician. 


Seguiremos analizando esas costumbres que tenemos en casa para ver cuántas de ellas 
nos favorecen y cuántas de ellas, no. Mirando qué hacemos cada día, cada semana o 
cada 15 días, descubriremos que podemos mejorar. A lo largo del día hay actos que 
mejoran o empeoran el mantenimiento del orden en casa. ¡Observa cómo haces las 
cosas!. 


Capítulo 3 


Organizar las tareas 


L as tareas de la casa, en muchos hogares, se realizan sin tener que sentarse a 


planificarlas. Sin embargo en otros hogares se vuelve necesario hacerlo. En ese caso 
poned por escrito todas las tareas que conlleva un hogar a lo largo del día, la semana, la 
quincena y el mes. Implica a todos los habitantes de la misma, asignando una tarea a 
cada uno según su edad. Planificad juntos e ir rotando (cuando sea posible) distintas 
tareas para que no siempre las haga la misma persona. Esto les hará conscientes de lo 
que supone tener una casa organizada y del esfuerzo que hay detrás de cada una de las 
tareas de mantenimiento. Posiblemente, más adelante no necesites ni mirar lo que 

toca hacer cada día porque todas las rutinas las tendréis automatizadas. 


Organizar las tareas 

Las tareas las podemos clasificar en tres tamaños: 
- Tareas grandes y/o de mayor duración. 

- Tareas de duración intermedia. 

- Mini tareas. 


A lo largo de la semana hay que establecer las tareas que implican una casa, para 
organizar esas tareas de manera más productiva te invito a seguir esta técnica. Cada día 
marcaremos una gran tarea, como puede ser hacer la colada (poner lavadoras, tender, 
recoger, ...); hacer la comida para toda la semana o limpiar el baño. Decide cuál será la 
gran tarea y qué día de la semana se hará. 


Ahora piensa en aquellas tareas en las que tardas menos en hacer. Las llamaremos 
tareas intermedias. Puede ser preparar la ropa para toda la semana, repasar el baño y la 
cocina, barrer el suelo,... Marca un par de estas tareas cada día, al principio puedes 
marcar sólo una. Como ves, ya tienes planificadas cada día una tarea grande y dos 
intermedias. Añadiremos entonces las mini tareas. De éstas son muchas las que surgen 
cada día. Revisar la correspondencia, dejar recogidas las mesas del salón; hacer la cama; 
repasar el baño; preparar el bolso y las mochilas, dejar preparadas las cosas del 
desayuno para el día siguiente,... 


Puedes establecer cuatro mini tareas fijas que se repetirán cada día y dos mini tareas 
que no se realizarán cada día. Para ayudarte escribe las mini rutinas de tu casa y las que 


consideres no fijas y marca qué día de la semana se harán. Con esta técnica podrás tener 
planificadas las tareas diarias y semanales. Además, podrás adjudicar quién hace cada 
una. Para evitar fugas de tiempo y energía podrías agrupar tareas que puedas hacer en 
un tiempo concreto. Por ejemplo, cuando tenemos que llevar a nuestros hijos a clases 
extraescolares, podemos aprovechar el tiempo que están en ellas para ir a la compra. 


L o que haces y cómo lo haces 


Cada día hacemos un montón de acciones en casa. Muchas están tan automatizadas que 
ni las tenemos que pensar, lo que no quiere decir que nos produzcan un efecto positivo 
en el día a día. Te recomiendo que observes cómo y cuándo las haces , hazlo siguiendo 
el Ejercicio 3 del Plan para vivir más sencillo. 


Elige un día cualquiera para fijarte. Hasta que no analizamos y observamos cómo las 
hacemos no será posible cambiarlo. Es muy probable que acabes descubriendo la 
manera de simplificar cada una de ellas para ahorrarte tiempo y trabajo al hacerlas. 


Muchas veces no somos conscientes de que haciendo las cosas de esa manera puede que 
no las estemos haciendo bien. Si no te percatas de cómo lo haces, no podrás mejorarlo . 
Sino te paras a observar cada uno de los pasos que das al realizar cada actividad, no 
podrás cambiarlo. Párate y observa, seguro que ni te habías dado cuenta de que con ese 
hábito que tienes no logras nada y encima estás perdiendo el tiempo. Mira cómo puedes 
lograr economizar tiempo y esfuerzo en las tareas. Revisa el paso a paso al hacer cada 
una de ellas. 


Los hábitos y costumbres diarias nos ayudan a ser más eficientes, nos dan estabilidad, 
nos permiten reducir la posibilidad de sufrir ansiedad y estrés, además nos fortalecen la 
autoestima. Veamos algunos pequeños y buenos hábitos: 


D eja las cosas en su sitio 


Una vez usado, debemos dejar el objeto de nuevo en su lugar. Esto es algo que nos 
cuesta por dos razones principales: 


1. Lo dejamos para más tarde con el pretexto de que luego lo haremos. 


2. No lo hacemos porque hay cosas que no tienen un lugar fijo donde guardarse; o 
porque colocarlas en su sitio suponen demasiados movimientos. 


Tomar el hábito de dejar en su sitio lo que hemos usado es posible si queremos, solo es 
cuestión de proponérselo. No dejarlo en su sitio nos acaba acarreando más trabajo del 
que nos supone guardarlo en su momento. Si devuelves a su sitio las cosas cuando 
termines de usarlas o, como mucho, antes de irte a la cama, es casi imposible 
desordenar. 


Como a todas las personas, a mí también me entra la pereza y me dan ganas de dejar las 
cosas en cualquier sitio. Pero al final se nos acumula el trabajo y lo que supondría dos 
minutos de esfuerzo, acaba convirtiéndose en media hora o 1 hora de recoger. Ten ese 
pensamiento cuando decidas dejarlo para luego. 


No dejes cosas pendientes que te llevarán apenas unos minutos 


Son esas acciones cortas o mini tareas que si no concluimos lo antes posible se van 
acumulando y en vez de tardar cinco minutos pasa a ser una hora. Por ejemplo, recoger 
el fregadero, vaciar el cubo de la basura, recoger la mesa,.... Si las dejas concluidas 
antes de irte a dormir no te despertarás pensando en que tienes tareas pendientes por 
terminar. 


Con las mini rutinas, sin darte cuenta lo mantienes todo limpio y ordenado. Hay muchas 
mini rutinas fáciles de asimilar con las que conseguirás que el orden se mantenga sin 
grandes dificultades. 


- Si haces la comida y recoges la cocina nada más acabar, no se te acumulará el trabajo. 
Si no se te acumula el trabajo, te apetece más estar en la cocina y puedes ser más 
creativa a la hora de hacer el menú. 


- Si cuando os ducháis dejáis todo recogido (las toallas al toallero y la ropa al cesto) o si 
le pasas un paño al lavabo cuando lo terminas de usar; sin darte cuenta, se irán 
manteniendo las cosas, sin tener que darte atracone s de fregar y recoger. 


- Si la ropa recogida del tendedero la doblas nada más recogerla, sin dejarla 
apelotonada en el cesto, tendrás que planchar menos. 


- Si, según vas doblando la ropa creas montones según el propietario de la misma, 
ahorrarás tiempo al llevarla a cada habitación. 


No dejes sin hacer lo que puedes hacer en el momento 


Hay muchas cosas que podemos dejar concluidas en unos instantes, pero que, sin 
embargo, nos puede la idea de dejarlo para después. Todo aquello que puedas hacer en 
un mismo movimiento, hazlo. Como al recoger la correspondencia revisar y eliminar en 
el momento lo que proceda; recoger la ropa que nos acabamos de quitar; o dejar 
metidos los platos en el lavavajillas que acabamos de retirar de la mesa. 


Si en vez de revisar y tirar en ese único movimiento tu correspondencia, lo dejas 
amontonado para otro momento, te garantizo que la montaña de cartas y propaganda 
crecerá y lo que podríamos haber hecho en un par de minutos, llevará el triple. 


O rdena antes de ir a dormir 


Lo que dejamos recogido por la noche es lo que nos encontraremos por la mañana. La 
mesa recogida, los cojines colocados, las cortinas echadas, etc. no te llevará más que 
unos minutos y la sensación es excelente. El cansancio se adueña de nosotras/os por la 
noche y la tentación de meternos en la cama es tan grande que algunas cosas que nos 
llevan apenas unos minutos, las dejamos para el día siguiente. Deja bien puestos los 
cojines, agrupándolos en el sofá en número impar (tres, cinco o siete depende del 
tamaño del mismo); las mantas dobladas en su cesta; y las sillas del comedor bien 
colocadas dentro de la mesa. Estas pequeñas costumbres tienen un gran impacto. La 
visión de un salón recogido al despertarte poco tiene que ver con la visión de un salón 
que aún hay que recoger, y es producto de unos pocos minutos. 


Descarga tu mente antes de ir a dormir 


Más de una vez te habrás despertado en mitad de la noche pensando en todas esas cosas 
que no debes olvidar hacer al día siguiente o en días sucesivos. No descargar nuestro 
cerebro de las tareas o proyectos que tocará hacer o tenemos entre manos afectará a 
nuestro sueño lo que influirá en nuestro humor y en las ganas de hacer las cosas. 
Apunta esas tareas para quitarlas de la cabeza. Si se trata de proyectos, que te llevará 
más tiempo poder hacerlos, utiliza la agenda o un cuaderno para ir anotando cada una 
de ellas y si son demasiado grandes, divide en mini tareas. Así tu cerebro estará 
descargado y podrás organizarte mejor. Recuerda que si el orden físico es importante no 
lo es menos el mental. 


Prepara y deja recogida tu ropa 


El cansancio con el que llegamos a la noche hace que dejemos para el día siguiente 
cosas que sería más conveniente hacer el día anterior. Una vez que nos hemos quitado 
la ropa, las prendas que no están sucias debemos colocarlas en una percha para que se 
aireen y así poder guardarlas al día siguiente. Evitaremos dejarlas apiladas sobre 
cualquier superficie que aunque creas que algo así no tiene porque afectar al sueño, lo 
hace. 


Preparar lo que te pondrás al día siguiente, además de no tener que andar pensando en 
la misma mañana qué ponerte, evitará que desordenes el armario. A primeras horas de 
la mañana vamos dormidas/os y no somos tan cuidadosos como podríamos serlo a horas 
que estamos más despiertas/os, por lo que acabamos por desordenar el armario 
buscando prendas a toda prisa. Dejar tu ropa preparada para el día siguiente y recogida 
la del día anterior contribuirá a que tu descanso sea más reparador y te ahorrará tiempo 
por la mañana. Personalmente, no sólo preparo mi ropa (mini tarea), también tengo la 
costumbre de organizar la ropa de mis hijos para toda la semana en la tarde del 
domingo (tarea intermedia). 


Deja recogidas las superficies 


Dejar recogidas superficies como la encimera y el fregadero de la cocina, la mesa del 
comedor, la mesa de centro, la zona de escritorio y la zona del lavabo sólo nos llevará 
unos minutos. Dejarlas despejadas hará que nos vayamos más tranquilas/os a la cama. 


Son pequeños gestos que llevan apenas 10 ó 15 minutos pero con un gran efecto, ya que 
salir de casa con la casa recogida y limpia hará que empieces con buen pie tu día. Irás 
con la mente más clara, lo que te permitirá organizar mejor todas las cosas que debes 
hacer. 


El efecto de hacer la cama 


Esta costumbre tiene efectos muy, pero que muy positivos. Entre otros favorece la 
imagen que tenemos de nosotras/os mismos y nos fomenta la capacidad para gestionar 
nuestro tiempo de una manera más eficaz. Hacer la cama está considerado como el 
primer 


logro del día y el que marcará el tono del resto de las horas que estemos activas. Se 
puede decir que es la primera de las buenas decisiones del día. El simple movimiento de 
estirar las sábanas cada mañana hace que entendamos que la etapa de descanso terminó 
y toca activarse. Esto hace que sintamos la sensación de que somos capaces de 
organizarnos, de terminar una tarea y empezar otra. 


Además, considerando el volumen que ocupa una cama, que es la pieza reina de la 
estancia, tener la cama hecha es tener más del 50% de nuestra habitación en orden. 
Esto te anima a querer tener el resto recogido y ordenado. Otro de los beneficios que 
tiene es que ayuda a la autodisciplina. Por ejemplo, si nuestro nivel de disciplina no está 
en su mejor momento, seguramente no te apetecerá lo más mínimo iniciar el día 
haciendo la cama. Sin embargo, si te obligas a hacerla, conseguirás que tu disciplina 
vuelva a su estado perfecto. La razón es que mientras cerebro y cuerpo se resisten a 
realizar ese esfuerzo, somos capaces de controlarlo y enfocarlo en un objetivo: dejar tu 
cama hecha. 


No dejes que se te acumule el trabajo, ve haciendo pequeñas tareas que acabarán 
mejorando tu vida diaria . Toda s/ os estamos cansados cuando llegamos a casa y lo que 
nos apetece es tirarnos en el sofá. Si vas manteniendo las cosas en orden podrás 
permitirte el lujo de tener ese pequeño rato para ti y no tener que estar organizando la 
casa hasta que te caes de sueño. 


Lo hagas como lo hagas, no dejes las tareas que puedes hacer en poco tiempo y en el 
momento, para más tarde, porque se te unirá con otra y con otra tarea y lo que te 


podría llevar unos pocos minutos se multiplicará. Este es mi estímulo cuando me incita 
la idea de dejarlo para después. 


Busca el tuyo. 


Capítulo 4 


El orden visual 


E n el paso cinco de mi Método Aligera, Simplifica te indiqué que la solución para lograr orden 


visual era reducir el número de cosas visibles. Además, hay otras recomendaciones que te 
ayudarán a conseguirlo. 


Escoge bien tus objetos 


El ojo necesita descansar para apreciar la belleza de cada objeto. Por esta razón dejar 
espacios libres o ligeros de objetos hace poder no sólo disfrutar de esos objetos, sino que 
los hace visibles. Porque ocurre que cuando hay muchas cosas, el ojo se pierde entre 
ellas, no sabiendo bien dónde enfocar. Por lo que le cuesta más encontrar lo que busca 
o, sencillamente, disfrutar de las formas. Con esto conseguirás disfrutar de la belleza y 
utilidad de todas tus cosas. 


El orden puede ser solo práctico cuando organizamos las cosas para hacerlas accesibles 
según la frecuencia de uso, pero, también, puede ser bello y útil cuando vamos más allá 
tratando no sólo de hacerlas accesibles sino de que resulten agradables y armoniosas a 
la vista. Hay que huir del exceso de cosas visibles por dos razones: 


Porque cuanto mayor es el número de elementos por metro cuadrado, la sensación de 
amplitud y de orden se reducen. 


Porque cuantos más elementos decorativos tengamos, más trabajo para mantenerlos 
limpios y organizados nos darán. 


Es esencial escoger bien los accesorios para que aporten al ambiente y no nos roben 
espacio. La funcionalidad de cada objeto es tan importante como su aspecto. Todo debe 
tener una utilidad aunque solo sea la de ser agradable a la vista, pero siempre pensando 
en nuestras necesidades. Teniendo en cuenta la magia del número impar , trabajaremos 
los detalles decorativos en grupos de tres, cinco, siete y en puntos concretos de la 
habitación en lugar de tener objetos en cada esquina. Con esto logramos más orden e 
impacto visual. Mejor tener menos y bien escogidos que muchos y abigarrados donde no 
se puede apreciar la belleza o singularidad de cada objeto. 


Reduce el número de colores en cada habitación 


Todo influye para lograr armonía en un hogar. Una adecuada paleta de colores es 
esencial para conseguirlo porque el exceso de colores y estampados pueden llegar a 
crear desorden visual. Un espacio resulta confortable cuando respira o lo que es lo 
mismo cuando no está atiborrado ni de cosas ni de muebles ni de colores. Al fin y al 
cabo en la proporción está el equilibrio, así que reducir el colorido nos acerca a ella. 
Podemos apoyarnos en la regla 60/30/10 y en combinaciones de colores que se quieran 
entre sí. Cómo, blanco-beig-azul pastel, gris-rosa-verde, blanco-gris-azul, beig-verde- 
chocolate,... 


Escoge entre tres y cinco colores, de manera que el color principal ocupe el 60 % del 
espacio, el color secundario el 30% y el/los colores de acento el 10 % del total. Uno de 
estos colores debe ser neutro, actuando como descanso visual para no saturar de color el 
espacio. El color dominante o principal al ocupar el 60% del espacio suele ser utilizado 
en las paredes. Aunque también puedes trabajarlo en suelos y textiles dejando el 
secundario para las paredes. El color secundario podemos añadirlo en el color de los 
muebles. Si en la habitación hay poco mobiliario llegaremos a ese 30% llevándolo a los 
distintos textiles que pongamos en ella. En cuanto al color de acento, lo aportamos en 
accesorios como cojines, cuadros y elementos decorativos. No todos los accesorios 
deben tener el mismo color, también el color dominante o el secundario pueden 
participar en la elección. El color de acento es el que podemos cambiar fácilmente para 
adaptarnos a las tendencias decorativas y actualizar nuestro hogar si nos apetece. 


Utiliza contenedores para ordenar 


Las cestas o cajas son de esos elementos con doble función que ayudan a tener las 
cosas organizadas a la vez que añaden textura y calidez a tu hogar. Es un 
complemento perfecto para intensificar la sensación de orden, no solo por su uso 
como almacenaje sino porque agregan interés visual a la zona donde las 
utilizamos. 


Para una apariencia más ordenada, lo mejor es no mezclar muchos materiales o formas 
distintas en el mismo espacio. Aunque si nos apetece tener variedad de texturas, al 
menos hay que buscar las que tengan algún rasgo común en su forma o tamaño. Al 
colocarlas en línea y repetirlas en la zona inferior de una estantería (por ejemplo), no 
solo refuerza un aspecto más ordenado sino que ancla, visualmente el mueble al suelo. 
Eso sí, hay que usarlas bien, no solo como un simple contenedor. Por eso es importante 
que cada cesta cuente con su función para no caer en la tentación de almacenar sin más. 


Utiliza soluciones vistosas 


Hay personas que no se conforman con haber conseguido dar un lugar a cada cosa que 
tienen y, además, haber logrado encontrar el espacio adecuado según el uso más o 
menos frecuente que le dan a cada objeto. Necesitan algo más. Necesitan sentir armonía 
al tener ordenadas sus pertenencias. 


Podemos llegar a ella utilizando soluciones vistosas visualmente, como me gusta 
llamarlas. Cómo usar un mismo o similar tipo de cesta u organizador en material/color/ 
tamaño, ordenar por color/tipo/categoría o elegir un patrón al colocar las cosas.Estas 
soluciones ayudan a lograrla, pero es fundamental que haya un equilibrio entre el 
espacio y el n” de cosas. Si no la hay por más soluciones bonitas que busquemos será 
más difícil lograrla. 


Sin duda el orden es tan importante para conseguir la armonía en nuestro hogar, como 
es el uso de la luz, de los colores o de los accesorios decorativos. 


Q uinta parte 


El plan 


Guía para comenzar 


E l recorrido que debes seguir en cada uno de los espacios que vayas a reorganizar es 
éste: 


1. Decide cuál es el espacio a priorizar. Recuerda, teniendo en cuenta cómo te afecta en 
tu día a día. 


2. Visualiza cómo quieres que quede. Haz un diseño mental de cómo te gustaría que 
quedara. ¡Imagínatelo y dibújalo en papel!. 


3. Decidido cuál es el espacio (habitación/ estancia), empieza a revisar por zonas o 
muebles. Es importante que la tarea de reorganización sea proporcional al tiempo que le 
puedes dedicar. Es decir, si tienes dos horas no saques todo un armario. Porque se 
quedará todo por medio y esto te acabará por agobiar. Es preferible que dividas el 
trabajo y organices un par de categorías como pantalones y faldas. 


4. Saca todas las cosas de esa zona y no tengas miedo si en un momento dado te ves 
rodeada/o de cosas por todos lados. Tienes que sacarlas todas para ver lo que hay, para 
llegar al orden se tienen que producir pequeños momentos de caos. 


5. Agrupa por categoría y selecciona la cantidad de cosas que necesitas. Decide qué te 
quedas y qué harás con lo que no te quedas (lo das, lo regalas, lo tiras o lo reciclas..). 


6. Lo que has decidido que sale de tu casa, procura no tenerlo mucho tiempo en ella, 
porque es probable que te asalte la duda y esas cosas puedan acabar metidas en el 
mueble del que salieron. También, puede que tú lo tengas claro pero algún miembro de 
tu familia te acabe sembrando la duda al cuestionar que te vayas a deshacer de tal cosa. 
Resiste y argumenta por qué debe irse. 


7. Observa qué lugar es el adecuado para cada categoría o sección de cosas, según la 
frecuencia de uso. 


8. Organiza por secciones, categorías o grupos de cosas que se necesitan entre sí para 
una actividad o acción. 


9. Delimita el espacio que ocupará cada grupo y utiliza contenedores y separadores 
cuando sea necesario. 


10. Mantén las cosas en su sitio con costumbres que te sean fáciles de asimilar. Planifica 
las tareas con la técnica que te conté en el capítulo Organiza las tareas. 


Un plan a tu medida 


No tengas prisa en acabar, porque lo importante es saber en qué día empezaste no en 
qué día acabarás. Esto llevará tiempo, ten paciencia. Sé consciente de lo que haces; 
Estás aligerando tu casa para simplificar tu día a día. 


Estás comenzando un plan para vivir más sencillo. Recuerda que las cosas nunca serán 
más importantes que tú, así que dales la importancia o el valor que tienen a la hora de 
decidir sobre ellas. 


Analiza el valor real que cada cosa tiene para ti, puede que muchas de ellas ya no 
tengan ninguno. Si no hay ninguna razón para conservarlas, no lo dudes. Empieza por 
lo fácil decidiendo sobre lo que no te plantee casi ningún problema saber qué hacer. 
Respecto a las cosas que tienen un alto valor sentimental, déjalas para lo último. 
Aunque no lo creas, en algún momento serás capaz de deshacerte de alguna de ellas. 
Por el momento puedes quitarlas del espacio de uso habitual, ya que las cosas que casi 
nunca se usan no deben estar tan a mano. 


“Miro y analizo lo que guardo, por qué lo guardo y, finalmente, decido cómo” 


Sal y vuelve a entrar 


Cuando estés decidida/o a empezar, toma distancia. Sal de tu casa y cuando vuelvas a 
entrar hazlo con ojos diferentes, así será más probable que encuentres la solución. 
Analiza tu casa como si no fuera tuya, como si fueras una persona que viene de visita. 
Esto te lo recomiendo porque estamos tan acostumbradas/os a ver las cosas puestas así 
o a hacerlas de una determinada manera, que acabamos perdiendo la perspectiva, 
terminando por vernos incapaces de encontrar la solución. 


Paséate por las distintas estancias de tu casa y observa el lugar por el que hay que 
empezar. 


Tu carpeta Aligera, Simplifica 


Crea tu carpeta Aligera, Simplifica, donde llevarás al día cada paso que des en este 
cambio que vas a iniciar, tu proceso de simplificación. 


En ella incluye lo siguiente: 


- Un cuaderno donde recoger tus avances al seleccionar las cosas, según el Plan para 
aligerar que era la propuesta que te hice en el capítulo 8 Aligerar y clasificar de la 
Primera parte (puedes volver leerlo). Se trata de desprenderse de un número de cosas al 
día durante un año. Ponlo en práctica con el Ejercicio 1. 


- Un planning por habitación con su lista de tareas, en qué partes lo vas a dividir y 
cuando irás reorganizando cada trozo. Puedes poner el día y de cuánto tiempo dispones, 
así podrás decidir si reorganizas esto o aquello. 


- Tu lista de imprescindibles, esto te lo recomendé en el capítulo 8 Aligerar y clasificar 
de la Primera parte. Entra en cada habitación o espacio y ve apuntando las cosas que 
usas con más frecuencia. ¿Cuáles son las cosas que usas cada día?. ¿Y las que usas cada 
semana?. En esta lista no debes apuntar las cosas que usas con menos frecuencia que 
una vez al mes. Ponlo en práctica con el Ejercicio 2. 


- Tus apuntes de cómo vas a mejorar el paso a paso de las tareas de la casa para no 
derrochar ni tiempo ni energía. Fijándote en cada paso que las componen para hacer 
mejoras en ellas. El planning de tareas. Ponlo en práctica con el Ejercicio 3. 


- Un cuaderno donde anotar aquellas cosas que has evitado comprar porque lo has 
cuestionado, tal y como te propuse en el capítulo 2 Reducir para equilibrar de la 
Segunda parte. 


- Haz una lista semanal de las cosas que has evitado comprar y de cuánto te has 
ahorrado. Irás viendo la cantidad de cosas que no has comprado y lo que te has 
ahorrado haciéndolo. Ponlo en práctica con el Ejercicio 4. 


Incluye en ella todo lo que veas que te puede ayudar anotaciones, pensamientos, 
objetivos, ideas, fotos del antes, dibujos,... 


Ejercicio 1 


D urante mes mes aligera tu casa de cosas siguiendo la siguiente estrategia. Tal y 


cómo te expuse en el capítulo Aligerar y clasificar. 


Empieza por pequeñas cosas y cosas sobre las que no tengas dudas. Puedes dedicar cada 
semana a una habitación o estancia o en la misma semana ir aligerando en varias. 
Puedes seguir este sistema todo el tiempo que desees y consideres necesario. 


El objetivo es que aligeres la casa poco a poco sin agobios, de esta manera será mucho 
más fácil hacerlo. Si vas despejando tu casa de esta manera irás recuperando espacio y 
podrás tener mejor organizadas las cosas que necesitas con frecuencia. 


- En la primera semana descarta una cosa al día, lo que hará siete cosas a la semana. 


- En la segunda semana descarta tres cosas al día, lo que significan 21 cosas a la 
semana. 


- En la tercera semana descarta 5 cosas al día, lo que sumarán 35 cosas a la semana. 
- En la cuarta semana descarta 7 cosas al día, lo que supondrá 49 cosas a la semana. 
- En un mes habrás logrado deshacerte de 112 cosas. 


Controla tus avances por escrito, registra en un cuaderno cada objeto del que te 
deshagas, puedes marcar la semana y la cantidad. 


Sigue esta táctica todo el tiempo que consideres o hasta que sientas que tu casa está más 
ligera. 


Ejercicio 2 


R ealiza tu Lista de imprescindibles, hazlo de esta manera. Entra en cada habitación o 


espacio y ve apuntando las cosas que usas con más frecuencia. ¿Cuáles son las cosas que 
usas cada día?. ¿Y las que usas cada semana?. Recuerda que en esta lista no debes 
apuntar las cosas que usas con menos frecuencia que una vez al mes. 


Por ejemplo: 
Cocina, cosas que uso y necesito con frecuencia 


- 3 sartenes, 2 del mismo tamaño y otra más grande. 
- 3 fuentes de horno, 2 rectangulares y otra alargada. 


- 3 ensaladeras, 2 medianas y otra más grande, etc. 
Baño, cosas que uso y necesito con frecuencia 


- crema facial y corporal, 5 barras de labios,... 
- 2 toallas de baño por persona,... 


- secador y plancha, etcétera. 


Apuntar todo aquello que usas frecuentemente te dirá qué cosas son las que usas muy 
poco y aquellas que ni te acuerdas de qué tienes. Lo que te permitirá decidir si esas 
cosas deben seguir ocupando espacio o quizás deshacerte de ellas. 


Ejercicio 3 


R evisa los pasos que das al realizar cada tarea. Elige un día y observa. Se trata de 


hacerlas de manera más eficiente para no derrochar ni tiempo ni energía. 
Fíjate en cada paso que la compone para hacer mejoras en ellas. 
Te pongo un ejemplo: El proceso de la colada. 


- Revisa si hay prendas que en lugar de echarse a lavar puedan airearse y devolverse al 
armario. 


- Si es posible divide la ropa blanca y la de color en dos bombos independientes, con lo 
cual es un trabajo que ya tienes hecho. De esta manera tan solo tienes que coger la ropa 
y meterla en la lavadora, sin tener que andar en ese momento separando colores. 


- Coloca cerca un contenedor donde dejar los calcetines, ropa interior o ropa pequeña o 
ve guardando en una bolsa de lavado con rejillas para evitar pérdidas. 


- En cuanto a toallas y sábanas si podemos hacer coincidir su cambio con la puesta de 
una lavadora tanto mejor para que no se nos acumule todo eso en la zona de lavado. 


- Observa cómo realizas el tendido, trata de colgar la ropa de manera que se quede lo 
más estirada posible. Fíjate bien para no poner la pinza en lugares donde pueda quedar 
marcada. 


- Cuelga en perchas para su secado, camisas, blusas y toda aquella prenda a las que 
quieres minimizar sus arrugas. 


- Si le hemos puesto dedicación al tiempo del tendido para conseguir que la ropa quede 
bien estirada y así evitar planchar de más. El siguiente paso es decisivo para completar 
la tarea. Si recogemos la ropa del tendedero no la dejes en el cesto para más tarde y así 
evitarás que se arrugue y mantener lo conseguido con un buen tendido. 


- Dobla directamente haciendo los montones por persona. Agrupar por persona es lo 
mejor para después distribuir en cada dormitorio. 


A todo esto le añadiría la posibilidad de preparar la ropa para toda la semana, 
Destinando un espacio sobre una cómoda o dentro de un armario para dejar preparada 
la ropa para cada día de la semana. Para mí es una buena rutina con la que ahorrar 
tiempo a diario ya que esa ropa no se guarda sino que se deja preparada. 


Lo que debes buscar siempre teniendo en cuenta tus propias circunstancias es cómo 
economizar tiempo y esfuerzos en cada paso. Observar atentamente cómo lo estás 
haciendo ahora te dará las pistas para poder mejorarlo. Dedicar este tiempo de 
observación te acabará generando un ahorro de tiempo y energía a lo largo del día y la 
semana. 


Ejercicio 4 


C uando tengas la tentación de comprar, y te hablo de cosas que en realidad no te 


hacen falta, no de aquellas de primera necesidad, piénsalo unos días y, después, decide. 
Compramos en numerosas ocasiones sin necesitarlo llevadas por el capricho o por 
«darnos un premio». Sin darnos cuenta de que se nos puede ir un dinerito curioso en esas 
pequeñas compras inconscientes y que aparentemente no parecen que vayan a dañar 
nuestra economía. 


Nos engañamos comprando cosas que son perfectamente prescindibles del tipo (por si 
acaso me hace falta, me llevo dos camisetas; como no me compre esa cesta ahora, 
mañana se habrá acabado; está tan barato que hay que comprárselo o pensamientos 
parecidos a éstos). Que acaban siendo un «coladero de dinero» a fin de mes. 


Haz una lista semanal de las cosas que has evitado comprar y de cuánto te has 
ahorrado. 


Puedes practicar este ejercicio a lo largo de un mes e, incluso, alargarlo en el tiempo. A 
ver cuánto suma al final de la semana y cuánto dinero has dejado de gastar. Es una 
forma de darnos cuenta de lo que puede afectarnos este tipo de compras a fin de mes. 
Recuerda que no sólo son las cosas que guardamos por si acaso las que nos complican el 
orden en casa, también las que compramos por si acaso lo hacen. 


Hazlo así: Cosas que he conseguido no comprar. 
Semana del 9 al 15 de noviembre: 

Lunes: 

- Cucharón para la cocina, 1,5 € 


- Camiseta rayas, 9,90 € 


Martes: 
- Cuadernito, 2,5 € 


- Florero, 6,90 € 


De la misma manera te propongo un pequeño reto, tratar de no comprar nada que no 
sea de primera necesidad durante un mes. Ponerlo en práctica te entrenará a saber 
contenerte y convertir en costumbre no adquirir cosas sino es de manera muy pensada y 
reflexionada. 


Es muy positivo replantearse la forma en que compramos para hacer ajustes en nuestra 
manera de consumir. Porque, realmente, nuestros hábitos de consumo acaban por 
afectar a nuestra casa, a nuestro bolsillo y a nuestro entorno. 


Conclusión 


R e-organizar la casa, tal y como hemos ido viendo, supone un esfuerzo, no solo físico 


por lo que supone sacar y examinar lo que guardamos en cada habitación, sino 
psicológico al deshacerte de tantas cosas que has ido guardando durante años. Sobre 
todo esas que te atan a recuerdos o a momentos. 


Va a suponer para ti un ejercicio de desapego que no estamos acostumbradas/os a 
hacer, porque la realidad es que nuestra vida está demasiado condicionada a los objetos 
que guardamos y nos creemos incapaces de vivir sin algunos de ellos. 


“No somos felices cuando tenemos todo lo que deseamos sino cuando disfrutamos y nos 
deleitamos con todo lo que tenemos” 


Te darás cuenta de que si puedes deshacerte de ellos y que te sientes liberada/o si lo 
haces. En este proceso verás que hay cosas verdaderamente importantes igual que hay 
cosas que no lo son, ni nunca lo fueron, que hay cosas que creemos imprescindibles de 
las que podríamos prescindir. 


Confío en que mis palabras hayan conseguido que tu mente haga click. Que hayas 
descubierto que tu día a día puede ser mejor si te liberas de cosas, aligeras tu hogar, 
despejas tus espacios, reorganizas tus pertenencias y dejas ir lo innecesario. Diciendo 
adiós a lo que no te aporta, descubriendo lo poco que necesitas y quedándote con lo que 
te mueve el interior. Dándote cuenta de que le das demasiada importancia a las cosas, 
pero que aquí si hay alguien importante, eres tú. 


Me sentiré tremendamente satisfecha si este libro te ayuda a plantearte que en este 
sistema de vida construido alrededor de tener cosas para ser felices o sentirse bien. Hay 
que hacer cambios. Y que te haya hecho ver en cuántas ocasiones nos engañamos 
pensando en que lo necesitamos cuando sabemos que no es verdad. 


Me gustaría pensar que estas líneas te han decidido para aligerar tu vida. Para entender 
que tener menos es tener más, es más espacio y es más tiempo, es menos esfuerzo y es 
menos trabajo. 


Así que si queremos simplificar nuestra vida debemos empezar por aligerar nuestro 
hogar, liberándonos de todo lo innecesario que nos rodea. 


Espero haberte ayudado a pensar en cómo compras y en lo que compras. Te va a seguir 
gustando incorporar cosas nuevas a tu vida, pero ahora pensando muy bien lo que 
incorporas. Confío en que te haya servido para entender que debes comenzar a aligerar 
tu casa de todo aquello que no aporta algo a tu vida y también a no consumir sin 
meditarlo bien. Porque lo cierto es que para dejar entrar cosas nuevas hay que dejar 
hueco libre, dejando de añadir cosas sin antes dejar ir otras. La vida está llena de 
pequeñas y grandes despedidas. Igual que está repleta de pequeñas y grandes 
bienvenidas. Por eso hay que aprender a dejar ir a y a dejar llegar. Tratar de organizar 
todo lo que hemos ido guardando a lo largo de los años es imposible, además de 
absurdo. Acumular objetos innecesarios nos roba tiempo, nos resta espacio y elimina la 
armonía de nuestro hogar. 


“Aprender a vivir con menos cosas te permite apreciar más lo que tienes” 


Ha llegado el momento de valorar lo esencial y ser más consciente de todo lo 
importante que tienes. También, para darte cuenta de lo poco que necesitas para ser 
feliz y para ver que lo superfluo, a veces, ocupa demasiado espacio en tu entorno. 
Viendo que llenar nuestra vida de cosas no hará que nos sintamos ni más completas/os 
ni más satisfechas/os. 


Es posible que ya hayas descubierto que en tu hogar se vive mejor y se disfruta más 
cuando no hay tantas cosas por metro cuadrado. Que le damos una importancia 
excesiva a las cosas en detrimento del espacio que habitamos y esto es algo que influye 
a la hora de conseguir armonía. Que nos obsesiona conseguir una mayor sensación de 
orden en casa, pero nos cuesta plantearnos que el exceso de cosas y de mobiliario puede 
que nos lo impida. 


La cuestión es saber encontrar el equilibrio para cada una/o. Ese equilibrio en el que 
sentirnos a gusto con lo que tenemos, con el espacio que nos rodea. Para sentirnos bien 
en nuestro hogar, tenemos que adaptarlo a la etapa que vivimos para quedarnos con lo 
que aporta un valor real en ella. 


Es el momento de recuperar nuestro espacio, reajustar nuestro estilo de vida y repensar 
nuestra manera de consumir. Es el momento de darnos cuenta de que tener tanto puede 
quitarnos mucho. 


Es el momento de entender que la simplicidad consiste en eliminar lo innecesario para 
quedarnos con lo esencial.Es el momento de empezar a aligerar nuestra casa para 
simplificar nuestra vida. 
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